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L a ciencia histórica señala tradicional¬ 
mente la Revolución Francesa como el 
acontecimiento que precipitó el tránsi¬ 


to de la Edad Moderna a la Edad Contemporá¬ 
nea. Tal es la trascendencia de un hecho que 
sepultó al Antiguo Régimen absolutista en Fran¬ 
cia y dio paso a una nueva época donde la polí¬ 
tica, la justicia y la moral pasaron a regirse por 
principios hasta ese momento inéditos: “Liber¬ 
tad, igualdad y Fraternidad''. 

Este lema, tributario de las ideas ilustradas, y 
sancionado en la Declaración de los Derechos 
del Hombre y del Ciudadano, define un período 
turbulento en la historia de Francia. La revolu¬ 
ción institucional encabezada por la burguesía 
pugnó por atraerse a la monarquía para la nue¬ 
va causa, Pero los acontecimientos en el interior 
y la presión de las potencias absolutistas en el 
exterior arrastraron a la Revolución al Terror 
republicano, sangriento y radical. 

La reacción termidoriana contra Robespierre 
demostró que el golpe de Estado era el instru¬ 
mento ideal para acceder al poden En una Fran¬ 
cia profundamente dividida, sólo el ejército revo¬ 
lucionario, en su lucha contra el asedio de las 
monarquías europeas, proporcionaba prestigio 
y seguridad a la joven república. De sus filas sur¬ 
gió Napoleón Bonaparie, el “salvador" de la Revtv 
loción. Excelente estratega, dipiomático y legis¬ 
lador, asentó los logros de la Revolución en Fran¬ 
cia y los extendió por el continente. Árbitro de 
Europa durante una década, sólo sus propios 
errores y la unánime oposición de las monar¬ 
quías absolutistas pudieron derribarlo. 
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La Revolución Francesa y Napoleón 


El triunfo de 
la Revolución 

A la formación de ta Asamblea le siguió la 
insurrección ciudadana de París, simbolizada en la 
toma de la Bastilla, el 14 de julio de 1789, Fue e! 
símbolo de un turbulento proceso revolucionario 
que cambió la historia de Francia y del mundo* 


"Si se aboliera el order. 
privilegiado, ia nación no 
sería ni algo más ni algo 
menos* Asi pues, ¿qué es el 
Tercer Estado? Todo; pero 
un todo aherrojado y 
reprimido. ¿Qué sería sin el 
orden privitegiado? Todo* 
pero un todo jJbre y 
floreciente". 

Abate Sieyés {1748-1836), 
Político francés, íny^gert: ote 

una edición francesa de ia obra 
de EfTimanuel Joseph Sieyés 
¿Qué es et Tercer Estado? 
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D urante e! siglo XVIIL Fraiv 
cía reunía todas las carac¬ 
terísticas y contradicciones 
del absolutismo inonárquicxi. El rei¬ 
no, gravemente endeudado por las 
guerras de Luis XV (1715-1774), ofre¬ 
cía escandalosas desigualdades 
sociales. Mientras ia nobleza (Pri¬ 
mer Estado) y el clero (Segundo 
Estado) estaban libres de cargas fisr 
cales y gozabiin de todo tipo de pri¬ 
vilegios, el pago de los tributos reca¬ 
ía sobre la burguesía y los campee- 
sinos (Tercer Estado), cuya repre^ 
sentadón política, además, no se 
correspondía con su jx^o real en 
la economía productiva. Por ello, 
cuando el soberano se vio obliga¬ 
do a subirlos impuestos, el clamor 
del Tercer Estado arreció más ejue 
nunca. Era pmeiso. pues, introdu¬ 
cir reíomias si el sistema no quería 
verse abocado al colapso. 

Reformas frustradas 

Los primeros intentos correctores 
partieron del propio Luis XVE 
quien nada más subir al trono en 
1774, puso al fren te del gobierno a 
bomban de demostrada capaddad 
administrativa. Sin embargo, las 
pi opucsta.s de un rcpaito más equi¬ 
tativo de las cargas fiscales for¬ 
muladas por sus ministros -jaeques 
Tuigot (177+1777), jaeques Necker 
(1777-1781,1788.l789y 1789-1790), 
Charles Alexandre de Calonne 
(1783-1787) y Loménie de Brienne 
(1787-1788)“ tropezaron con ta 
intransigencia de la aristocracia, 
incapaz de abandonar sus privile¬ 
gios a p>esar de la quiebra del reino 
tras el apoyo prestado a los inde- 
pendentistas norteamericanos. 
Finalmente, en 1788* ante el 
callejón sin salida en que se encon¬ 
traba el país, el rey convocó a los 
Estados Generales, única inslitu- 
dón representativa cuyas resolu¬ 
ciones sobre impuestos eran vin¬ 
culantes, pora la primavera del ano 
siguiente. La convocatoria, la pri¬ 
mera en 175 años, ixxibió la adhe¬ 
sión unánime del pueblo y puso en 
marcha un proceso sin vuelta atras. 

Más que abordar la dramática 
coyuntura económica, los partici¬ 
pantes querían aprovechar el cón¬ 
clave para dar un vuelco radical a 
la situación política. Jurídica y 



social de Eranda, nobleza pre¬ 
tendía restablecer su posidón ante 
rior al absolutismo; los campesinos 
aspiraban a mejorar su precaria 
sítuadóiiiy los burgueses, la clase 
sodal en ascenso, veían la oporru- 
nidad de hacer valer su concepdón 
de la libertad y la igualdad. 

U publicación de un panfleto 
del abate Si^'s -¿Qitécs d llm’í' Era¬ 
rio?- y las medidas del gobierno de 
Luis XVI destinadas a impedir la sis¬ 
temática obstrucción de la noble¬ 
za a sus reformas dieron un inusi¬ 
tado protagonismo a los sectores 














f/ triunfo de ía Revoiucián 
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El indeciso Luis XVI I 

Lms XVI fue un monarca cíomj- 
nado por la irxledsión. Ésta lo 
llevó tanto a oponerse a la 
Declaración de Derechos del 
Hombre como a refrendar la 
Constitución de 1791. 


populares, inquietos por el desem¬ 
pleo y la escasez de alimentos, fru¬ 
to de las malas cosechas. 

primeras sesiones pusieron 
pronto de manifiesto las insalva¬ 
bles diferencias entre los princi¬ 
pios democráticos y los clasistas. 
Ijos dos estados superiores insis¬ 
tieron en reunirse por separado 
y votar por estamentos, mientras 
que el Tercer Estado defendía la 
reunión conjunta y la ilación por 
cabezas. Tras varias semanas de 
disaisión. el 17 de junio, el Tercer 
Estado convoc ó su propio cóncla- 


O 

Juramento por ia libertad 

B juramento deí Juego de la Pelota, 
efectuado en nr>edio de un entusiasmo 
hdescnptible por los integrantes de la 
Asamblea Nacíoria], significaba que ésta 
se oonsideraba a sí misma como Ea 
única íBprBseniación tegftima dOl pueblo 
francés. De este modo, pasóa ocupar 
la posición de los tres estamentos 
traiJcionaíes, Jaeques-Louis 
Juarrwlodd Juego de íaPetotac 7789. 


O 

Un sistema fiscal confiscatorío 

En la Francia del siglo XVlll, el pago de 
impuestos recaáa sobre la Ixjrguesia y 
campesinado (d Tercer Estado)- La 
rxíbieza no estaba obligada a tributa 
la l^esia sólo lo hacia de forma voiurrta- 
fia. Cerca del 80% del presupuesto 
estatal se destinaba a ios gastos de ^ 
corte y a las pensiones de bs nobles y 
los sueldos de la burocracia, Caricatum 
La Carga del Tercer Estado: siglo XVI/L 



El clero, bajo el 
control del estado 


La Asamblea Nacional aprobó 
e n j ulio de l 17901a ams tí rución 
civil del clero: sus miembros 
pasamn a ser f\mt ion arios públi¬ 
cos, Carentes de recuisos tras la 
iiadonalización de los bienes de 
la Iglesia. tanto los obispos como 
los párrocos quedaron someti¬ 
dos ai estado, del que recibían 
un sueldo. Anibos debían ser ele 
gidos |_Kír los ci udad anos activos 
-los mayores de 2f> años ins- 
cripujs en el censo fiscal-y no 
podían sol i cita 1 U sanción pon¬ 
tificia de la iglesia de Roma Este 
detaeto abrió un enconado con¬ 
flicto religioso con el papa Pío 
VI. que se pmlongó hasta la épo¬ 
ca napoleónica. También origi* 
lió la primera fricción entre el 
bajo ciem y la Revolución, y ladi- 
cali/óy divndió proliindamenie 
a la scK'iedad francesa. 
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La Revolución Francesa y Napoleón 


O 

Ciudadanas de segunda fila 

A pesar de que las mujeres tuviera 
un p^^ei rTx;y adivo en las jornadas 
revokjckxwias y en los dubs poi^^ 
la Asamblea Nactorial las relegó a 
cfljdadanas de seguróla dase. Junto a 
los menores de 25 años y bs 
dudadarxDS pashASs o sin 
estuvieron exduidas del derecho al voto. 
Una sans-cdbfte en un graPadb 
anónimo del siglo XVItt. 



ve. la Asamblea Nadonal. Cuando, 
ei 20 de junio, los diputados encozv 
traron cerrada su sala de sesio¬ 
nes por orden real, prosiguieron 
sus reuniones en un local próxi* 
mo destinado al juego de peiotat 
donde juraron no separarse hasta 
que Francia tuviera una nueva 
constitución. Numerosos miem¬ 
bros del bajo clero y de la noble 
za se sumaron a losjuramentados. 

El inicio de ka revolución 

Aquel acto de desobediencia al 
soberano significó el comienzo de 
la Revolución Francesa. El 27 de 
junio» el rey transigía y reconocía 
a la Asamblea Nacional que el 7 
de julio se instituyó en Constitu¬ 
yente, Ello supuso» de hecho» la 
abolición del régimen absolutista 
y el triunfo de !a revolución de los 
diputados» que tuvo un eco extra- 
ordinano entre las masas de París. 



Desoyendo las recomendaciones 
de la Constituyente» Luís XVI. temo 
roso de la presión popular, acuar¬ 
teló tropas leales en las afueras de 
la capital listas para intervenir» ade 
más» el 11 de julio* destituyó a Nec‘- 
ker» muy apreciado por el Tercer 
Estado* y formó un gobierno de 
tendencias reaccionarias* 

Estas medidas enfurecieron a 
les parisinos* que el 14 de julio asal¬ 
taron la prisión-fortaleza de la Bas¬ 
tilla» símbolo del Antiguo Régi¬ 
men. El 15 de julio. Luís XVI repu¬ 
so a Necker* retiró las tropas y apro¬ 
bó el nuevo y revolucionario ayun¬ 
ta miento de París, 



Los acontecimientos de la capital 
crearon una gran conmoción en 
el campo. Un "gran miedo** asaltó 
a los campesinos de casi toda Fran¬ 
cia, que aterrorizados por rumo¬ 
res sobre violentas represalias de 
la nobleza* se armaron y atacaron 
a sus señores. Para poner orden, la 


Los bonos asignados 

A instancias cte laleytarK:], obispa 
Autun, la Asambtea Constituyente 
nacon^ó bs bienes de ia Iglesia en 
ncMerribiB de 1789. La irut^^ 
de asignados, bonc© enitbos sobre 
el valor de la propiedad hasta su ven¬ 
ta, provocó un alza de los precios. 



t 


I 


D 


Asamblea Nacional creó la Guar¬ 
dia Nacional» ai mando dd gene¬ 
ral Lafayette» quien años atrás 
había luchado al lado de los índe- 
pendenristas norteamericanos. 

Atemorizada por la subveníión 
campesina* entre el 4 y el 11 de 
agosto, la Asamblea tomó decisio- 
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nes revolucionarias: abolió los pri* 
vilegios feudales, ios derechos de 
los grandes terratenientes y las ser- 
vidiimbres a que estaban sujetos 
los campesinos. Días después, pro¬ 
clamó la Díxlaración de los Dere 
dios del Honibrcy del Ciudadano, 
inspirada en el derecho natural 
pregonado ix>r la Ilustración. 

Sin embargo, la actitud obs¬ 
truccionista del rey frente a las 
decisiones de la Constituyente ali¬ 
men tó los recelos del pueblo de 
París, que temía una supuesta con¬ 
jura de la corte. El 5 y 6 de oclubre. 
más de 6.000 personas obligaron 
al rey a abandonar Versal les y a 


O 

La c:akla de un símbolo 

Temiendo uri ^complot anslocrático’', 
los pansricffi atacanDo la Bastía para 
incautar su arsenal. Pese a la breve 
resisteriaa. entre los asaltantes hubo 98 
bajas por sób una dei centenar de 
defensores. Llevado ai ayuntamiento, el 
desafiante gobernador cte la prisión, que 
posteriomnente fue demoiidaH murió 
acuchillado por la turba. Óleo que 
escenifica ia toma úe la BasWla; $. XVIff. 


O 

Contfa la obstrucción nobiliaria 

Para eludir la obstruex^ón nobiaria, Uis 
XVI, a instancias de Necker autoréóá 
Tercer Estado a aportar 600 delegadas a 
los Estados Generales-frente a los 300 
de cada urx> de los otros dos estados- 
y to invitó a redactar bs “cuadernos 
de quejas\ por b que el puedb pudo 
formular sus demandas en la cámara 
censitaria. MtchelMofBau, La apertura de 
los Estados Generales; XVlH. 
















trasladarse al palacio de las Tulle- 
rías en París, desde donde le sería 
más difícil organizar una conspi¬ 
ración. Una vez en la capital Luís 
XVI reconoció las nuevas leyes. 

Durante el otoño de 1789, la 
Asamblea liquidó las estructuras 
del Antiguo Régimen y elaboró 
una nueva constitución. Para 
paliar la bancarrota, se naciona¬ 
lizaron los bienes de la Iglesia y, en 
nombre de la libertad de empre^ 
sa, se abolieron los gremios. Las 
provincias fueron sustituidas por 
83 departamentos, que adminis¬ 
trarían directamente sus asuntos, 
y todos los cargos serían electos. 
En 1790 se fijó una cámara legis¬ 
lativa de 745 diputados y el dere¬ 
cho a votar quedó vinculado a un 
censo fiscal de tres grados: ciuda¬ 
danos en activo, electores y dipu¬ 
tados, Estas revolucionarias dis¬ 
posiciones legales acentuaron el 
divorcio entre la Asamblea y el rey, 
que intentó huir al extranjero. 

Durante las sesiones constitu¬ 
yentes, los parlamentarios se orga¬ 
nizaron por afinidades políticas. 


Los girondinos, así llamados por 
ser en su nuiyoría oriundos de esta 
región de Francia, representaban 
a la butguesia media ilustrada: ios 
montañeses, que debían su nom¬ 
bre a que ocupaban las localida¬ 
des míís altas de la cámara, tenían 
tendencias más radicales: la gran 
mayoría de los diputados eran 
monárquicos reformistas y se agru¬ 
paban en la Llanura. 

Finalmente, el 3 de septiembre 
de 1791 entro en vigor la nueva car¬ 
ta magna que haría de Franda una 
monarquía constitucional e intro¬ 
ducía la división de poderes de 
Montesquieu. El poder legislati¬ 
vo quedaba en manos de la Asam¬ 
blea Nacional El soberano tenía 
un veto suspensivo sobre las deci¬ 
siones de la cámara, pero el título 
de “rey de Francia* cambió por el 
de “rey de los ftanceses por k gra¬ 
da de Dios en vinud de k consti¬ 
tución del estado". El 14 de sep¬ 
tiembre, el rey juró k constitución. 
Pocos días después, se disolvió k 
Constituyente para dar paso a k 
Asamblea Legislativa. 


Ef triunfo rio fa Revolución 


Cronología 

1774 >» El rey Luis XVI sube ad tm- 
no y nombra a Turgot controlador 
de finanzas del reino. 


1777 « Necker sustituyo a Turgot 
en la dirección de la hacienda real. 


1778 w Francia apDya a los índe- 
pendentistas norteamericanos. 


1787 M Una asamtrioa de notables 
f&chaza las reformas de Cdonna. 


1789 N ErnnWMjel Joseph Sieyés 
pubíca¿Oué es af Tercer Bteob?. 


5,5.1789 » Apertura de tas Esta¬ 
dos Generales. 


27.6.1789 « E! rey ordena la reu¬ 
nión conjunta de la nobleza, el cle¬ 
ro y el Tercer Estado y reconoce la 
Asamblea Nacional. 


15.7.1789 « Inicb dei “Gran Mie¬ 
do'* en el campo francés. 


26.3,1789 » La Asamblea ^Drue- 
ba la Declaf ación de los Derechos 
del Hombre y deí Ciudadano. 


2.11.1789 « Incautación de ios 
bienes eclesiásticos para recabar 
fondos para el estado. 


19.12.1789 Institución de los 
“asignados", bonos del tesoro 
sobre tas propiedades eclesiásti¬ 
cas incautadas. 


13,2.1790 • Supresión de las 
órdenes religiosas que no prestan 
auxilio social. 


12.7.1790 » Se aprueba la cons¬ 
titución cmI del ríero. 


21.6.1791 « Luis XVI y su familia 
son detenidos en Varennes cuan¬ 
do Intentaban huir de Francia, dis¬ 
frazados de burgueses. 


30.9.1791 « La Constituyente se 
disuelve y da paso a la Asamblea 
Nadonal Legislativa. 



















































La Revcrfuckin Francesa y Napoleón 


Los Derechos 
del Hombre 


Influida por el espíritu de la Ilustración y el ejemplo de los patrk^tas 
norteamericanos, la Asamblea Nacional francesa proclamó el 26 
de agosto de 1789 los Derechos del Hoivbre y deí Ciudadano, un 
reconocimiento de las libertades y derechos de todo individuo. 




La diosa Razón 


La separación de poderes y la cesión de la soberanía a la 
nación son dos de ias grandes conquistas políticas de la 
Declaración de 1789, inspirada en el pensamiento ilustrado 
de los filósofos de las Luces y la Razón. Bajo estas líneas, 
Alegoría de La Resta óe la Razón, ceremonia instaurada por 
la Asamblea Nacional en sustitución de las fiestas religiosas. 



^ Los Derechos del 
Hombre y et Ciudadano 
asentaban sus bases 
en la Oecíaracíón áe 
Independencia de lo$ 
Estactos Unidos y eí 
pensamiento filasófíco 
de Montesquieu, 
Coodofcat y Rousseau. 


h 


La presión de los sans-cuíottes -sin cal¬ 
zones- de Pans no fue suftc^e para 
que Luis XVI aceptase la Declaración de 
los Derechos del Hombre, cuya redac¬ 
ción* además, fue obra de ia burguesía. 
Sanscuhtte, grabado de ia época. 





La consideración de ctudadarto 
y la proclamación de (a libertad 
individual* sólo limitada por tos 
artículos 4 y 5 -el respeto a la 
libertad de demás-, tueion 
una garantía frente a los abusos^ 
Este cartel revolucionario reza: 
“Aquí uno se honra a sí mismo 
con el título de ciudadano*. 


La Declaración de fos Derechos 
del Hombre y deí Ciudadano 
consta de diecisiete artículos. 
Figuró con un preámbulo en 
la Constitución de 1791 y fue 
recogida en las de t946 y 1958. 


1795 


fue d año de b úiin^ Dec^ 
maón de kys Derechos óei 
Hombm rerolijcionafia. Anu¬ 
laba alas de 1780 y 1793. 


191 


naciones suscriben la actual 
Oaoíafaoidn 

Dmchos Humanos óeia 
CMJ, que tiere 30 articüos- 


Irrsrujfictables B articulo 
segundo incide en que 
tos derBchos naturales dei 
hombre son: Ea Itoertad, la 
propiedad, ia seguridad y 
la resistencia a la opresión. 


La escritora francesa Olympe 
cíe Gouges (1748* 1793) publicó 
la Declaración de los derechos 
úB ia mufer ydefa ciudadana 
(1791), un alegato contra ía 
discnminación femenina. Pese 
a ser revolucionana, su defensa 
de Luis XVI le valió la guíHoUna, 
como ilustra el grabado. 
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^ Retrato de la 
teminisía Oympe 
da Gouges. 































































Adornados cori símbo¬ 
los de la Revoludón e inspirados en los árboles de 
mayo, que festejaban fa primavera, fueron planta¬ 
dos conno homenaje a la libertad recién obtenida. 
B primero de ellos fue plantado por un capellán. 



Para asiágurar el cumplimiento 
de las leyes, los anfculo^ Xfí y 
XIII de la Daciaradón legitimaban 
la fuerza pública “para garantizar 
los dtsr^hos del hombre". Su 
financiación corría a cargo de 
^los ciudadano^í^, según sus 
posibilidades". Les Droits ae 
f'nomma, t^amplar ótí ia época. 





I'valor de la libertad cdmo 
derecho irrenunclable del hoiri'^ 
bre motivé gue en 1792 fueran 
Imantados unos 60.000 ‘^árboles 
de la libertad^ er> toda Francia. 


Símbolos En la pintura, con¬ 
servada en el Museo Cama- 
valet, figurar un gorro frigb, 
una pkia. una dama vestida 
con bs colores de Francia y 
este ángel de Ja justbia. 


Justicia Los arlíejbs sépti- 
nno, octavo y noveno expre¬ 
san la presunción de inocen¬ 
cia. el carácter rxj retroactivo 
de las leyes y el trato justo a 
los acusados. 


Las ideas La libertad de 
pensamiento y de opinbn. y 
su expresión por cualquier 
rredio, se defienden en el 
artículo once, que garantiza 
la libertad de prensa. 
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Atbuto primero 
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ArthJodédmú 
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Una voluntad confirmada y vigente 



La dignidad y la igualdad de dere¬ 
chos de las personas, valores pro¬ 
pugnados en 1789 por la Asamblea 
Nacional francesa -en la litografía, a 
la izquierda-, influyeron de forma 
decisiva en la Deciaradón Universal 
de los Derechos Humanos de la 
ONU (10 de diciembre de 1948). 



^ Asamblea General de la Orga¬ 
nización de las Naciones Unidas, 



Los sans-culottes parisirios 
veneraron a la igualdad, 
simbolizada por el Triángulo 
equilátero ae la francmasonería, 
que aparece en esta alegoría 
junto a la Dedamclón de los 
Derechos úe¡ Homúre. Egaké, 
granado; Museo de la Historia 
Viva de Montreuií (Franda). 












































La RevoRjción Francesa y Napoleón 


» 


De la 

Convención 
al Consulado 

El fracaso de la monarquía constitucional y la 
ejecución de I.uis XVI dieron paso a una dictadura 
revolucionaria que causó miles de victimas y 
puso en entredicho los valores proclamados de 
“Libertad, Igualdad y Fraternidad” 


D esde el principio, lü Asam¬ 
blea Legislafiva intentó 
cualquier actuación con¬ 
trarrevolucionaria. Por elío, con¬ 
minó a los nobles emigrados al 
extranjero -acusados de reunir tro¬ 
pas en la frontera oriental, en con¬ 
nivencia con los príncipes alema¬ 
nes- a volver a Francia antes de 
enero de 1792, so pena de muer¬ 
te y confiscación de bienes, y a Im 
sacerdotes "refractarios^*, a quie* 
nes instaba a no sublevar al pue¬ 
blo contra la Revolución, 

De hecho, la situación era cxtn> 
madamente delicada: el enfrenta¬ 
miento civil parecía inminente y 
los soberanos de Austria y Prusia 
amenaz¿it)an con una inieivencíón 
armada contra la Francia revolu^ 
cionaria. Ante la posible invasión, 
la opinión de la Asamblea se divi¬ 
dió. Mientras los girondinos pn> 
movieron la guerra contra "los ene¬ 
migos de Francia", los jacobinos, 
encabezados por Robespierre. cre¬ 
ían que la guerra sólo favorecería 
los intereses del soberano, quien 
pretendería recuperar el poder 
absoluto gracias a la intervención 
de las potencias extranjeras. 







Uhjís a. L. Saínt^ust (1767- 
1794J PoSticD facodino francés. 
Imagen: caricatuíB efe 


“Lo aue constituye la 
_ destrucción 
total de lo que se opone. La 
realeza es un crimen eterno 
contra eí que todo hombre 
tiene el derecho de alzar 
armara. Todo rey 
rebelde y un usurpacfor. 
Hay que vengar el 
asesinato del pueblo con 
la muerte del rey", 
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Guerra contra Austria y Prusia 

Pese a la oposición jacobina, el 
20 de abril de 1792, ia Legislativa 
declaró la guerra a Austria por 
boca del rey. con la esperanza de 
que el peligro exterior apacigua¬ 
ría las tensiones internas, y de que 
la revolución se propagaría al res¬ 
to de las monarquías europeas. 

Los ejércitos de Austria y de Pni- 
sia se dirigieron hacia Francia, y 
su general en jefe, el duciue pru* 
siano Fernando de Brunswick, 
amenazcj en un manifiesto con lle¬ 
var a cabo terribles represalias sí 
la pareja real era violentada por el 
pueblo. Aquella toma de partido a 
favor de luis XVI encolerizó a los 
parisinos. En las calles de la capi¬ 
tal, los suns-cuíoítes, un potente 
movimiento político, indepen¬ 
diente de la Asamblea, reivindica¬ 
ban medidas urgentes contra la 
inflación y los traidores a La Revo¬ 
lución. El 10 de agosto de 1792, una 
muchedumbre asahó las Tunerí¬ 
as y encarceló a la familia real en 
la prisión del Temple. Aquel acto 


O 

El pelero de le propagación 

La efecudón de Lúe )CVl y de la fona 
María Antoniera animó a las potencias 
europeas a intervenir para aí^r la 
propagación de la revolución, Austria. 
Prusia, Reino Unido. Saboya. Holanda, 
España, Ñapóles y Portugal formaron la 
primera ooaictón contFarevducíCXWia. 
Grabado efe fe efe Atoó 

Antonieta ei W de octubm de J 793^ 
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La fuerza de cNoque del Terror 

Los sans-aJottes imputaron desde 
la calle las políticas racficales del Terror. 

B movimiaTto, integrado por obreros, 
artesaros y peQLtóñospropietanc^ tuvo 
eriMarat, Hébert oelOubctelos 


Cün:feters algunos de sus máximos 
exponentes. Sans-culotte armado; 
grabado anónimo dei sigb XVIiL 



representaba el final de la monar¬ 
quía y de la poli tica de compro 
miso reformista que intentó unir 
"Rey. I,ey y Nación". El poder efec- 
tivD pasó entonces a la Cximima de 
París (ayuntamiento revoluciona¬ 
rio), dominada por los stítt5-ajlottt*s 
dirigidas por Robespierre. Di Asam¬ 
blea Legislativa se disolvió y la 
Constitución de 1791 secT^nvirtió 
en papel mojado. Hra preciso, pues, 
convocar una nueva Asamblea 
Constituyente, la Convención 
Nacioníü, que por primera vez flie 
elegida por sufragio univeraal. 

En Paris. en medio de la vio¬ 
lencia y la exaltación patriótica a 
favor de la República, las noticias 
del avance austroprusíano resuF 
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taron fatales para los más de 3,000 
parisinos encarcelados bajo sos¬ 
pechosa de traición a la Revolu¬ 
ción, Del 2 al 5 de septiembre* las 
masas* alentadas por la demago¬ 
gia de Marat* asaltaron las pri¬ 
siones de la capital y asesinaron a 
cerca de 1,500 personas. Tras la vic¬ 
toria de las fuerzas revoluciona¬ 
rias sobre los ejércitos absolutis¬ 
tas en Valmy, la Convención abo¬ 
lió la monarquía y, a propuesta de 
Dan ton, se proclamaba “la Repú¬ 
blica* una e indivisible". 

Acusado de alta traición. Luis 
XVI íiie condenado y ejecnitado en 
la guillotina. La decapitación de 
Luis XVI conmocionó a amplios 
sectores de la población yjunto a 
la anexión de Bélgica por Francia, 
animó a las potencias absolutis¬ 
tas a formar una gran coalición 
a n t i r rcvo 1 uciona r ia. 



En la primavera de 1793, la Con¬ 
vención afrontaba una situación 
catastrófica* Los ejércitos contra¬ 
rrevolucionarios habían invadido 
varias zonas del país mientras los 
precios se disparaban* Para afir¬ 
mar su autoridad, la Convención 
ordenó la leva forzosa de 300.000 
hombres, la decisión desencade¬ 
nó una insurrección campesina 
en la región occidental de la Ven- 
dée, que instigada por sectores rea- 
listas y sacerdotes refractarios 
no fue sofocada hasta diciembre. 


Desoristi a nizaci ón 

A b de ixwiembre de 1793, los 

bebertistas, te facción montagnard 
que recogte las ideas radicaies cte bs 
sans-cubttes, lanzaron una campa¬ 
ña para abolir el culto católico y ele¬ 
var, como nuevo dogma de fe, a "la 
Dbsa Razón”. 

Contra la disensión civil y los con¬ 
trarrevolucionarios* la Conven¬ 
ción instituyó el Tribunal Revo¬ 
lucionario y Comité de Salvación 
Pública, un órgano central dota¬ 
do de atribuciones excepcionales 
para mantener el orden, presidi¬ 
do por Robespierre* líder “inco¬ 
rruptible" de los monííJgíiüncJs. 

También la lucha entre las fac¬ 
ciones dominantes de la Conven¬ 
ción “los girondinos y los jacobi¬ 
nos- era feroz. La inten^ención de 
los sans-cuíotlcs precipitó la crisis 


política. En jimio* la detención y 
ejecución de 29 diputados giron¬ 
dinos acusados de “federalismo" 
consumaba la deriva mdical y cen¬ 
tralista de la Convención* 

A la presión exterior y la rebe¬ 
lión de la Vendée se sumó en el 
verano de 1793 una revuelta fede¬ 
ralista en 60 departamentos, agi¬ 
tada por los girondinos. La grave¬ 
dad de ia situación paralizó la 
convocatoria de elecciones y enin> 
gó el poder efectivo al Comité de 
Salvación Pública, bajo la respon- 
.sabílidad de Robespierre. 

El 23 de agosto* Ja Convención 
ordenó la “leva en masa”, que 
implicaba el servicio militar obli¬ 
gatorio y convertía la economía 
francesa en una economía de gue¬ 
rra -se obligó a obreros y artesa¬ 
nos a trabajar para la nación, se 
prohibieron las huelgas y las aso- 






















La Revolución Francesa y Napoleón 


tü poderoso club 
ae los jacobinos 


Integrados en la Montaña, los 
jacobinos fueron los revolucio¬ 
narios más radicales y organiza¬ 
dos de la Convención. Tras alcan¬ 
zar el poder, la intransigencia y 
ambición poblica los llevó a con¬ 
denar a muerte a sus propios 
compañeros de filas. 



Jean-Paul Marat (1743-1793), 
Médico de origien suizo, justificó 
Id violencia revolucionaria en su 
íamoso panfleto Tami áu pcupíe. 
Participó en la caída de los giron¬ 
dinos antes de ser asesinado. 



Georges jaeques Danton (1759- 
17941. Clérigo y abogado. Dipu¬ 
tado de la Convención, fracasó 
en su intento de conciliar a mon¬ 
tañeses y girondinos. Murió en 
la guillotina por "indulgente^ 



Maximilien Robespierre (1758- 
1794). Responsable de la muer¬ 
te de Danton. fue el máximo 
representante del Terror en el 
Comité de Salvación Pública. 
Murió en la guiüoiina. 


c 

Himno de la Revolución 

Tras la declaración de guerra a Austna, 
un oficial destacado en Estrasburgo, 
Ctaude Rouget de Liste, compuso eJ 26 
de abril de 1792 el Canto de guerra para 
d défdto dd Hin. Interpretado por 500 
voiuntarios maraelleses en el asalto a las 
Tuil&ías, fie rebautizado como La 
Marsdtesa y declarado Nmno nacbnal 
en 1795, Óleo de Fsidore Pils, ÑDuget de 
Lisie cai^tando La MarseUesa, 1849, 


daciones laborales, y se fijaron los 
precios y sueldos máximos- y 
acentuó la represión. 

Sin embargo, la situación a ini¬ 
cios de 1794 despojó de argu¬ 
mentos al Terror, los enemigos 
exteriores habían sido neutrali¬ 
zados, la rebelión federalista aplas¬ 
tada, y la Vendée confinada en Bre¬ 
taña. Nada justificaba, pues, el 
estado de excepción permanente. 
Surgieron, entonces, las primems 
voces discordantes con la dicta¬ 
dura. Durante una reunión de la 
Convención, tuvo lugar un golpe 
de Estado gestado por diputados 
moderados. Robespierre fue dete¬ 
nido el 27 de julio (9 dcTemiídor) 
y condenado a la guillotina. La 
reacción termidoriana, que con¬ 
tó con ei apoyo de los "nuevos 
ricos** de Francia, que habían ama¬ 
sado grandes fortunas como pro¬ 
veedores del ejército republicano, 
suscitó el Terror blanco", alenta¬ 
do por los realistas sobrevivientes 
a la represión de la dictadura jaco¬ 
bina, que degeneró en persecu¬ 
ciones fX)líticas y asesinatos de ios 
partidarios de Robespierre. 

El Directorio 

La Convención se disolvió en octu¬ 
bre de 1795 y dio paso al Directo¬ 
rio, un gobierno formado por cin¬ 
co diputados directores. Bajo su 
apariencia democrática, el Direc¬ 
torio servía a una oligarquía poco 
interesada por los graves proble¬ 
mas internos de Francia. En lo eco¬ 
nómico, la.s arcas públicas estaban 
vacías: los asignados y su alter¬ 
nativa, los mandatos terri toriales, 
habían perdido todo su valor ante 




una inflación galopante. En lo 
político, el Directorio sofocó, con 
la ayuda del joven general Napt> 
león B(maparte, un levantamieiv 
to legitimisia en París y desman¬ 
teló un conato golpista de la 
izquierda, organizado por el 
"comunista" Gracchus BabcuL jefe 
de "los Iguales". 

Afortunadamente, el panora¬ 
ma bélico cambió. En 1795, la coa¬ 
lición antifrancesa se había dis¬ 
gregado, Esixíña, Prusia y Holan¬ 
da habían finnado la paz ix)r sepa¬ 
rado con Francia, lo que fue apro¬ 
vechado por el Directorio para 
impulsar el proyecto de la "Gran 


Campaña fallida I 

NapoteóriconvaxtóaíDrectoriode I 
ía necesidad de invadir Egipto para I 
acabar con dpnecton^ I 

británico en el Mediterráneo orien- I 
taJ. La escuadra inglesa y las iBvuel- I 
tas egipcias acabaron con eí sueño I 
colonial de la República en 1801. I 

Nación", que puso sus ojos en Aus¬ 
tria, abandonada por sus aliados. 
IjO mejor del ejército francés fue 
destacado a Viena, mientras que 
Napoleón Bonaparte atravesaba 
los Alpes e invadía las posesio¬ 
nes austríacas en Italia. La fulgu¬ 
rante campaña de Napoleón obli¬ 
gó a los austríacos a firmar el tra¬ 
tado de Campoformio (1797), por 
el que Francia recibía Bélgica, obte¬ 
nía el reconocimiento de los dos 
estados italianos fundados recien¬ 
temente bajo patrocinio francés 
“la República Ligur {Genova) y la 
República Cisalpina (Milanesado)“ 
y mantenía las fronteras del Rin. 
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Una brillante 
carrera militar 


Napoleón Bonaparte (176y-l i ) 
abandonó a los 9 años su Cón:e 
ga natal pata enipiTendei una bi> 
llantecarrera inüirai Uradiiadn 
como oficial de arfillena a los 16 
años tías esfiidiai en Rrienne y 
París, en 1793 expulsó a kís inglc^ 
ses dé Toulon y se convir t ió en ol 
general más joven de la Revoio^ 
ción- Sus simpatías jacobinas 
motivaron su encai cela miento 
mas la caída de Rü?x-spieiTC, pí?Jti 
el Directorio lo llamó pai^i lepn 
mir la sublevación realista de 
París dei 5 dé octubiTé de 179 “s l a 
vertiginosa campaña italíaTia fiie 
la jilbríca definitiva a su prestí 
gio labrado en los campos de 
batalla. Tal ve/, el línicu borrón 
de su impoluta hoja de servir ios 
fue la campaña de Fgipto 


A cambio. Austria recibía Venecia. 
Fin agosto de 1799, Napoleón aban¬ 
donó a sus tropas de Egipto y retor¬ 
nó a Francia, donde fue recibido 
entre grandes aclamaciones. Su 
prestigio militar había calado en 
amplios sectores sociales, des¬ 
contentos con el Di lectorio. 

Desde 1797, éste sólo pudo 
mantenerse en el poder median¬ 
te golpes de Estado parí ame nta* 
ríos. Su supervivencia dependía 
de los éxitos obtenidos en los 
campos de batalla, debidos, sobre 
todo, a Napoleón. Precedido por 
su capacidad diplomática y su 
habilidad para administrar las 


“repúblicas hermanas” de italia, 
el general corso dio un golpe de 
Estado el 18 y 19 de bnimario (9 y 
10 de noviembre de 1799). A par¬ 
tir de entonces. Napoleón Bona¬ 
parte dirigió los destinos de Ja 
República Francesa. 

El fin de la Revolución 

Hijo de la Revolución, **el peque 
ño sargento", como lo llamaban 
sus hombres, no encontró ningún 
impedimento para imponer el 
Consulado, que entró en vigor 
cuando Napoleón, en diciembre 
de 1799, decretó el fin de la Revo¬ 
lución: "Ciudadanos, la Revolu- 
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El pintor de la Revolución 

Jean-Paul Marat, uno de los iefes de la 
facción de La Montaña, fue asesinado 
por ia joven girondina Charlotte de 
Cofday en su bañera. El luctoso episodio 
fije plasmado en un lien/o por d artísla 
neoclásico Jacques-Lotiís David {1748- 
1825), mo de ios pfincípates cronistas 
píctÓTOOS de la Flevoíución Francesa y 
del período napoleónico. Óíeosobm 
í^en^D Muerte de Marat de Jaeques- 
Louis David; 1793. 


Las distintas 
etapas del Terror 


No hay datos precisos íobre el 
mímelo de víctimas que causó 
el reiioi La fuente coiuunineu 
te aceptada c ifraeu ceic ade 
50,000 las muertos de este pe 
ríodo de la historia de Francia 
A una primera etapa de repre 
sión, instaurada ñas el dej iix:a- 
mientD de la monarquía en agos 
tü de 1792 le siguió, a partir 
de septiembre de 1793, el régi¬ 
men dei Ten OI institucional de 
los iríbüiiules revoluciturai ios v 
el Comité de Salvación Piiblit a 
que, mediante juídos suniai 
ahogaron en sangre los acurs de 
oposición al regíineu Loit la lev 
del 22 piadial (10 de (unín de 
1794), el Gran 1erroí robespie- 
rriano depuró a los disidentes 
políticos (r/quíerdistas v dere 
chistas) de la facción uioutugnuní 
Los propios Daniüu v Héberi liie 
ron sus víctimas 



















La Revolución Francesa y Napoleón 
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Las esferas de ínftuenc^ 

Entre 1792 y 1B01, el ejéicfto nacbr^ 
francés, sostenido por una economía 
de guerra, exportó bs avances de la 
Revolución hacia Centroeuropa. Tras tas 
anexiones de Avlnón, el reino de Saboya, 
el principado de Niza y bs Países Bajos 
austriacxjs, las tropas revolucionarias 
cocTquístaron Holanda, Suiza e Italia, 
donde se irruyeron "repúblicas 
hermarjas", bajo gobiemos satélites, 
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La reacción termidoríana 

La negativa de Robespbrre a poner 
fiin al Terror originó disensos en la 
Convención, que culminaron en el golpe 
de estado parlamentario de) 26 de jufio 
de 1794 (9 temnidor), S 10 lenmktor, 
Robespierre, junto con su hermano 
Augustin, Saint-Just, y otros jacobinos 
fueron guillotinados. La detención de 
Robesf^^&re en ía Clonvendón, según 
una iiustración de! siglo XVttt. 
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ción ha conseguido los principios 
que presidieron sus comienzos. La 
Revolución ha terminado". El Con- 
siiiado, formado por Bonaparte 
-primer cónsul-, Sieyés y Fierre 
Rogcr-Ducos, acometió reformas 
profundas, destinadas a devolver 
ía paz interior, y estableció un nue¬ 
vo funcionamiento de las insti¬ 
tuciones financieras, administra¬ 
tivas y judiciales basado en la cen¬ 
tralización y la Jerarquización. 

El mayor logro de Bonaparte 
fue consolidar los logros de la 
ReTOludón y crear un cuerpo ñ.m- 



Apoyo abrumador 

En1S02, Fluirá co^^TO6 un pie- 
bisdto oon una única pregunta: 
“¿Debe ser Napoleón Bonapar¬ 
te cónsul vítalido?”. Más de tres 




millones y medio de franceses 
volaron afirmativamente. 


Clona nal, ajeno los vaivenes de la 
política. En este sentido, mientras 
la gestión de la fiscal idad recayó 
en un cuerpo especializado de fun¬ 
cionarios, los prefectos y subpre¬ 
fectos administraban departa¬ 
mentos y cantones, bajo las órde¬ 
nes del ministro del interior. 

Los tribunales fueron ordena¬ 
dos y jerarquizados, y los jueces 
dejaron de ser elegidos para con¬ 
vertirse en funcionarios de carre¬ 
ra. Además, durante la época del 
Consulado, comenzó a redactar¬ 
se el Código Civil napoleónico, 


una monumental obra jurídica 
que fue promulgada en X804, Con 
la intención de nutrir este apara¬ 
to administrativo, una ley de 1802 
dio carta de naturaleza a los lice- 
os, centros de enseñanza secun¬ 
daria destinados a formar a los 
futuros funcionarios. 

Para prevenir las crisis agu¬ 
das y conatos de bancarrota de 
la economía francesa, el Consu¬ 
lado fundó el Banco de Francia, 
con el propósiro de organizar el 
crédito y relanzar la economía 
nacional, muy castigada por la 
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inestabilidad iniorna y la guerra. 
Napoleón sumó a las reformas 
administrativas una ofensiva con¬ 
tra la oposición política, con el 
objetivo de aican2ar la tan ansia¬ 
da unidad nacional. Así, rechazó 
la solicitud de restaurarla monar¬ 
quía formulada por el hermano 
de Luis XVI -que se había procla¬ 
mado rey en el exilio como Luis 
XVin-, reprimió a los chuanes rea¬ 
listas en el oeste de Francia, depor¬ 


tó a los jacobinos y detuvo a los 
partidarios de Luis XVIÍL Con este 
mismo deseo pacificador firmó 
con el papa Pío VI el Concordato 
de 1801, que concilló a los católi¬ 
cos con la Revolución. El enorme 
prestigio de Napoléon oscurecía 
cualquier amago de censura con¬ 
tra sus maneras autoritarias. 

Boíiaparte respondió, además, 
con victorias militares a la reno¬ 
vada animosidad de Austria y sus 


aliados. En 1800, Moreau batió a 
los austríacos en Hohenlinden, 
mientras Napoleón restituía y 
ampliaba la influendagala en Ita¬ 
lia tras su victoria en Marengo. 

En 1802, Francia firmó la paz 
de Amiens con el Reino Unido. 
Conseguida la paz interior y exte¬ 
rior, al menos transitoriamente. 
Napoleón fue elevado a cónsul 
vitalicio en 1802 con el apoyo 
mayoritarío del pueblo francés. 
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El nacimiento de un mito 

Napoleón Bonaperte surgió de la única 
institución que había mantenido su 
prestigx) durante el róginen deí Tenor y 
el Drectorio! ei ejército, el único que se 
había rrx^strado capaz de salvaguardar 
la Revolución. $uci#Tibió también a la 
atracción de la política, si bren exientó el 
ideal revolucionario haba fo^ 
autontaiias. Oefaíte de Napoleón en el 
puente de Arcóte, óeAntdne'Jean Gros. 


Cronología 

273.1791 «BernperadordeAus- 
tiia y el rey cte FHfia firrnan la deda- 
rackón de Rllnítz, en la que arnena- 
zan con la guerra a Francia. 


20,4.1702 • Luis XVI declara la 
guerra a Austria, 


20.9*1792 » Victoria de Valrrry, 


22.9,1792 * Proclamación de la 
Primera República Francesa 


23.1 *1793 » Muere en la guilloti¬ 
na Luis XVI, acusado de traición. 


5.4.1795 » Prusia firma la paz 
separadafTiente. La primera coali¬ 
ción cof>tra Francia se deshace. 


5.10.1796 » Se sofoca un levan¬ 
tamiento nxjnáfquico en Parfe. 


26.10.1793 • Se desmanleia el 
golpe izquierdista óe Babeuf, Se 
prociama el Directorio. 


183.1796 " Primer üBtado de San 
lldek>reo: España abaridona la 000 - 
lldón contrarrevolucbnaria y entra 
en guerra contra Inglaterra. 


13.2.1800 • Se constituye ef Ban¬ 
co de Franda. primara délas refor¬ 
mas da( Consulado, 


26,4.1 dOO » Napoleón amnistía a 
los emigrados, que pueden regre¬ 
sar a Francia. 












































La Ravolüción Francesa y Napoteón 


Los símbolos 


r 


■■i 


<(*VC 


La Revolución Francés tuve una fuerte carga sinnbóiica, plasmada 
en la adopción de la bandera tricolor, las escarapelas, los gorros 
frigios. La Marsellesa, el nuevo calendario, etc. El odio al Antiguo 
Régimen se reflejó en la guillotina, máxima expresión del Terror 


Distintivos de la Revolución 


Los revoíuciooarios, unidos contra la opre¬ 
sión del Antiguo Régimen bajo k>s ideales 
de Libertad, Igualdad y Fraternidad, se 
distinguieron ostentando motivos simbóli¬ 
cos como ei gorro frigio, las escarapelas y 
la bandera tricolor -abajo, con vivas a La 
Montaña (partido republicano radical) y 
a los sans-culottes ísin calzones), prota¬ 
gonistas de la toma de la Bastilla-. 



^ L A yON l Aí^iN Íi 
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B actual Nnrmo fran¬ 
cés. La Marse^esa, fue compuesto en 
1792 por R. de Lisie. Cantado por el 
batallón marsefiés. fue adoptado ccumo 
himno revoluoonario. En el grabado, la 
danza de la carmañola -baile patrióti¬ 
co- en tomo a un árbol de la libertad. 


Un símbolo de poder: el Terror 


Otra de las imágenes asociadas a la 
Revolución fue fa del Terror, practicado 
indiscriminadamente por las autoridades 
para perpetuar el régimen revolucionario. 
En 1794, toda garantía procesal fue anu¬ 
lada. En las imágenes, dos grabados de 
la época sobre las víctimas del Terror 
fizquierda) y el ejercicio de los derechos 
del hombre y del ciudadano (derecha). 





© 


Gorro fHslo Homenaje a ios gorros de 
la revuelta de Espartaco contra Ronra. 
Bandera tricolor B rojo y al azul de 
Paris se sumaron al blanco de la reaJeza. 
Eecarapelae Solían ser thcobres y se 
cosían en las prerxJas y gorros. 







lnstrumentó!<le suolicio 
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Pnmitivó instrumento dé súpíido def 
siglo XVI, la guilíotina fue perfecciona¬ 
da por el doctor Joseph-Ignace Güilío- 
tin como máquina de degollación indo- ^ 
lora, erróneamente. Se utilizó p>or vez 
primea eí 25 de abril de 1792, 
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parisinos fueron guiHotinados 
en tan sólo 47 días durante el 
Sanado Gran larTOr {10 de 
junb a 27 de julo do 1794), 


fije el año en et que la gutlloti- 
na. junto con la pena capital, 
quedó deffinitivarnente 3^^ 
por la Xistida fraxesa. 


Mecanismos Una tisagra levanta el tablón para apoyar al roo 
-atado de piernas y manos-, y volcajio hasta la pcsición horizon¬ 
tal (izquierda). La cuchilla cae a) liberar el tope que la sujeta 
(derecha) y vuelve a su posidón iniciai tirando de la cuefida. 




^ Entre 1792 y 1794 
se ejocutaron más de 
46.CXX) personas. La 
oleada de atrocidades 
no se detuvo hasta el 
28 de julio de 1794, día 
de iá ejecución de 
Robespierre, 
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El pueblo llano identificó a la monarquía, la 
TObieza y el clero, pilares ctel Antiguo Régimen, 
como causantes de las miserias e injustidas 
sociales, Por su parte, la demdidón de la Bas¬ 
tilla. símbolo de los excesos y ta represión del 
estado^ tue saludada con gran júbib popular. 


Antícleiicalismo 

B apoyo irxxxxíiciof^ 
dere a la nobleza susdtó 
las represalias levolucio- 
rkarlas. Los privilegios de 
la Iglesia fueron aboUdos y 
eidero, mortíficadD. 


La Bastilla^ demolida 

Laíayette ordenó demoler 
la prisión estatal, cuya 
fama era simiiar a la de la 
Tone de Londres, entre 
julio y octubre de 1709, 
Acuamia de J. Houel. 


Ddloa la nobleza 

La robleza sojuzQó al 
pueblo y acuTTxió las 
riquezas. Biabado 
representa el triunfo a las 
cartas de un revolucioria- 
rio frente a un rKible, 


Cuchilla Era de acero y 
pesaba 48 kg -el peso total 
de la guíHotina era de 580 
kg-. Liberado eJ seguro metá¬ 
lico, caia por delante deá cepo 
en menos de un segundo. 


Simplificación Hacía 1870, 
el tope o s^üro metálico se 
suprimió. La cuchilla pasó a 
ser reteTHda por una pinza 
metálica, que sqetaba un 
pequeño gancho saliente. 


Color Las guillotirias se 
construían con madera de 
roble y se pintaban de rpío, 
para redudr el impacto de la 
visión de la sangre ante la 
acumulación de ejecucionGS. 


Cepo La cabeza dd reo se 
colocaba entre estas dos pie¬ 
zas. encaladas y separadas 
por rieles. Ya oereenada, caía 
en una cesta; la consciencia 
podía durar 30 segundos. 


Plataforma La guillotina 
medía unos 4 m de altura y 
se sostenía por esta platafor¬ 
ma de travesanos. Para dar 
escarnio, se colocaban sobre 
tarimas en plazas publicas. 


Luis XVI intentó en vano frenar ia nevo- 
ludón con el apoyo de las monarquías 
europeas. Odiado por sus súbditos, 
fue ejecutado é 21 de enero de 1793. 
Estos grabados satíricos de la época 
presentan su cabeza guillotinada y un 
diálogo entre una corona y una guillo¬ 
tina: ia primera afirma haber perdido 
una cabeza: la segunda, haberla 
encontrado. 


Fue adoptado por ia Convención en 1792 y 
derogado por Napoleón en 1806. El año pasó 
a tener 12 meses de 30 días, y 5 días adicio¬ 
nales. y se eliminaron las fiestas religiosas* 

Los meses tomaron nombres de la agricultura 
o los fenómenos naturales: vendimiario -sep¬ 
tiembre, inicio def año-, brumario, frímario, 
nevoso, lluvioso, ventoso, germinal, floreal, 
predial, mesídor, thermldor y fructidor. 

4- Grabado de época dedicado a Pradial (mayo- 
junio). el noveno mes del calendario revolucionario. 






E) odio a los pilares del Antiguo Régimen 


El calendario revolucionario o republicano 















































La Revoíución Francesa y Napoleón 


Europa, a 
los pies de 
Bonaparte 

Entre 1805 y 1807, Europa central sufrió el 
arrollador empuje de los ejércitos napoleónicos, 
dirigidos por el genio militar del emperador 
Bonaparte, Austria y Prusia cayeron bajo sus botas, 
y la Rusia imperial tuvo que firmar la paz en Tilsit 


“Por (a pfesente cíedararnos 
Que consideramos rolos los 
lazos que hasta este 
momento nos mantenían 
unidos al cuerpo político del 
Imperio aíemán (.. J que 
abdícarros de la corona y 
régimen imperiafes que en 
razón deí mismo veníamos 
llevando y manteniendo 
hasta la fecha". 

Francisco II (1768-1835), 
Emperador de Austria, imagen: 

corona ffwenaí de Napoiecn. 
Itamaúa de C^lomagno: T804. 



E mpeñada en ampliar sus 
dominios a costa de Polo¬ 
nia. la retirada de Prusia de 
la Primera Coalición mostró en 
1795 la fragilidad de las alianzas 
entre las monarquías europeas, dis¬ 
puestas incluso, como en el caso 
de España, a aliarse con la Francia 
revolucionaría. Gran militar pero 
también diplomático. Napoleón 
supo explotar a su favor los disen¬ 
sos V ambiciones territoriales de 
sus enemigos en beneficio de su 
propio imperio. De este modo, tras 
las derrotas de Marengo y Hohen- 
linden, Austria abandonó la Segun¬ 
da Coalición (1799-1802) y recono 
ció mediante el tratado de Luné 
ville (1801) todas las conquistas 
francesas en la orilla izquierda del 
Rin y la soberanía de las repúbli¬ 
cas bátava, ligur, cisalpina y hel¬ 
vética. a cambio de Venecia. Aisla¬ 
da, Gran Bretaña tuvo que claudi¬ 
car en Amiens. 

Fracaso colonial 

Estos dos acuerdos de paz, que 
supusieron para Na]x>león su pri¬ 
mer gran éxito en política inter¬ 
nacional, le permitieron revitali- 
zar la tradicional política colonial 
francesa. No obstante* el fracaso de 
la campaña de Egipto pareció con¬ 
tagiarse también a los otros terri¬ 
torios uitraeuropjcos. Así, el cónsul 
vitalicio no consiguió reprimir la 
revolución de esdavt)s de Haití, que 
en 1804 se constiiuyó en la segun¬ 
da república independiente de 
América. También tuvo que renuiv 
ciar a reverdecer los imperios colo¬ 
niales de la india, tras una frusta- 
da cx|x?dición a Pondicherry, y de 
Norteamérica, a pes;ir de que Espa¬ 
ña le devolvió la Luisíana en 1800 
a cambio de crear el reiito de Etru- 
ría jxira un yerno de Carlos IV. 

Por el contrario, el éxito le son¬ 
rió en Europa, donde Bonaparie 
consiguió nuevos aliados, El cum¬ 
plí miento de los compromisos 
adquiridos en Lunéviltecon los 
expropiados príncipes alemanes 
de la orilla izquierda dd Rin. le per¬ 
mitió reducir notablemente el 
número de estados del Sacro Impe 
rio y reducir el peso de la conira- 
rrevoludonaría casa de Habsbiir- 
go en el Imperio alemán, I3e acuer- 



I Pérdida de Harti 

Póse a la deportación a Francia 
de Toussaínt Louverture en 
1802. prirer gobernador negro 
de Haití'. Bonaparte fracasó en 
su propósito de restablecer la 
esclavitud en la isla. 

do con los deseos de Napoleón 
Bonaparte, la reoiganizadón ale¬ 
mana benefició a Prusia, Baviera. 
Württemberg y Badén, contrape¬ 
sos de Austria. 

En Italia, concluyó con la 
expansión a través de repúblicas 
filíales. Resiaurt) los Estados Pon¬ 
tificios. menos la Romaña: devol¬ 
vió a los Borbones el reino de las 
Dos Sirilias: convirtió el ducado 
deToscana en el reino de Etruria. 
y convirtió la República Cisalpina 
en la República de Italia, bajo su 
directa presidencia. 

La paz de Amiens duró poco y 
la lucha con Inglaterra marcó la 
política exterior de Napoleón des¬ 
de su coronación como "empera¬ 
dor de los fr anceses'". Los británi¬ 
cos comprendieron que la hege^ 
monía francesa en el continente 
supondría su aislamiento y un gol¬ 
pe mortal a su comercio maríti¬ 
mo. Los aranceles proteccionistas 
de Bonaparte y la ocupación de 
Hannover ( 1803). estado alemán 
del que era originaria la actual 
dinastía inglesa eran, en su opi¬ 
nión. un serio aviso de las pre¬ 
tensiones francesas. Par ello, mien- 
tras España y los estados alema¬ 
nes meridionales re,spaldaban a 
Napoleón “Prusia permaneció 
neutral^, el primer ministro 
Wiliiam Pitt el Jov^en formalizó en 
agosto de 1805 una nueva coali¬ 
ción antifrancesa con Rusia, Aus¬ 
tria, Suecia y, luego. Ñápeles. 

La guerra se inició con un 
rotundo triunfo para las armas 
francesas en el continente. En 
CKiubre, Napoleón entraba en Vie- 
na después de batir al ejército aus* 








Europa, a fos pies de Bonaparte 



O 

Napoteón vende Luisiana 

Diezmado su ejército en Haití, y sin 
poóerb naval para conx^Gtir oon 
Batana, Napoleón renunció a restaixar 
d inperb colorél en Anrárica y ver^ 
el fvnensoterTTtono de la Lusiana por 
qiince miones de dólams a Estados 
Unidos, eí 30 de abrí cte ISC^ Apenas 
un mes antes, en Nueva Orieans, 
fepaña había entregado ta colonia aí 
representante francés. Úeo y&Ma de la 
Luistória- de C. A^ííe,' 1803. 


O 

La Grande Armóe 

Uamada asi por Napoleón mientras 
preparaba ia irrvasión de Inglaterra, la 
Grande Amióe be el mejor ejércft 
Europa, con una capacidad de maniobra 
nnemorabte. En tres meses, la Grande 
Armóe abandonó SoLiogne, reoomó 
700 Km en 26 días, frarx^ueó él Rm. 
tomó Ulm, entró en Viena y vendóen 
Austertitz a un ejórcrto seis veces supe¬ 
rior, Tela La batalla de Austeriitz, de 
Frangóis Bajon Gérard; 1810, 





tríaco cti üliii. Sin embargo, en el 
mar. el desastre de Trafalgarobli- 
gó a Napoleón a desechar definí- 
livamenle su plan de invadir las 
islas Británicas, preparado desde 
la ruptura de la paz de Amiens. 
Como consecuencia de ello, el 
Gran Corso tuvo que cambiar su 
estrategia para reducir a tos bri¬ 
tánicos. Primero, sometería a sus 
aliados y luego atacaría deñniti- 
vamcnte a una Inglaterra aislada. 

Dc acuerdo con este plan, 
denotó a los ejércitos austn>rusos 
en Austeriitz (2 de diciembre de 
1805) y obligó a Austria a firmar 



i Debacle en IVafalgar 

En la batalla naval de Trafalgar 
(21 deoctubmde 1805), laviC' 
tona de la escuadra británica 
sobre la superior flota franco- 
española proporcionó a Gran 
Bretaña el dominio de bs océa¬ 
nos durante cien años. 


por separado la paz de Pressbur- 
go. Austria cedía la región del 
Véneto al reino de Italia -antes 
República de Italia-, cuyo sobera¬ 
no era, desde el 17 de marzo de 
1805, el propio Napoleón, mien¬ 
tras Trente, ButgaUp Bríxen. Vorari- 
berg, el Tirol. Passau y Eíchstátt 
pasaban a Baviera, que a cambio 
devolvía Salzburgo a Austiia. 

Poco después, en 1806 Napole¬ 
ón desalojó a los Borbones del ref 
no de Ñapóles e instaló en el tro¬ 
no a su hermano José y, más tar¬ 
de, a su cuñado Murat. 

Tras la victoria de Austeriitz. Bona¬ 


parte logró culminar su política 
territorial en Europa central, ins¬ 
tigados por él, el 12 de julio de 
1806, dieciséis príncipes alema¬ 
nes se declararon en París libres 
de cualquier vinculación con el 
Sacro Imperio Germánico y cons¬ 
tituyeron la Confederación del 
Rin, una nueva organización terri’ 
torial que, sometida al protecto¬ 
rado francés, modificó profunda¬ 
mente el mapa territorial y polí¬ 
tico de Alemania, y supuso el fin 
del milenario Sacro Imperio 
Romano Germánico. Ante la dis¬ 
gregación del Imperio alemán, el 
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La Revolución Francesa y Napoleón 


O 

BataHas decisivas 

D Gran Corso terminó para siempe oon 
la “t^taila por ini;tuo consentimiento" del 
sigto XVIIL Oeó la “guerra relánipago" 
e introcJi^o a los ejércitos en la guerra 
contemporánea. B ot^rvo de Napoteór^ 
nofuetansótomitar; eraante todo, 
poirtjíX) Una victoria amqutedora, le 
permuta imponer los términos de la victo¬ 
ria. Ofeo Napoleón cruzando el paso de 
San EBernardo, J.-L Dawd; 180Í. 


5 !ol>crano austríaco, Francisco II, 
renunció a la dignidad de empe 
radon y. í^xto a poco, se acogieran 
al nuevo protectorado todos los 
príncipes alemanes, con excep¬ 
ción de Austria, Prusía, Brunswick 
y el Hessen electoral. En contra¬ 
partida. los nuevos estados ale¬ 
manes se comprometieron a con- 
tnbuiral esfuerzo militar francés 
con sus tropas y fortalezas. 

La caida de Prusia 

Cuando Prusía, en paz con Fran¬ 
cia desde hacía diez años, estuvo 
d punto de integrarse a la coali¬ 
ción liderada por Pin El Joven, 
Na[x:íleón ofreció al soberano pru¬ 
siano l lannover a cambio de la pla¬ 
za de eleves y de estacionar una 
guarnición francesa en WeseL 
Pero las humiüaníes condiciones 
de este acuerda inHamaran al par¬ 
tido belicista en Berlín, que oblr 
gó a Merico Guillermo ill a exi¬ 
gir a Bonaparte la retirada de las 
tropas aaianeíadas en la margen 
derecha del Rio y la disolución de 
la Confederación, Napoleón res¬ 
pondió en octubre de 1806 con el 
avance de sus tropas hacía Turin- 
gía. Después de aplastar en jena y 
Auerstadt a las tropas prusianas, 
Na|X)]eón entró Lriunüinte en Ber¬ 
lín el 27 de octubre de 1806* El rey 
prusiano y su gobierno huyeron 
a Kónigslierg, donde el reliecho 
ejérxáto del zar Alejandro 1 les pro¬ 
curó refugio. En su persecución, 
Napokrón penetró en l¥usia orien¬ 
tal y derrotó a las tropas zaristas 
en las ixtiallas de Eylau y Friedland 
(1807). Mientras tanto, en diciem¬ 
bre de 1806, Sajonia había firma¬ 




Las anexiones de TMsit 

Gracias a la paz de Titeit, el zar Ale- 
jaxíro I amplió sus posesiones pola¬ 
cas, arrebató Finlandia a Suecia 
(1609) y Besarabia al ímpetio oto¬ 
mano (1812). Con esta última con¬ 
quista, iniciaría la intervención rusa 
-paneslavisrno-en los Balcanes* 



i 


do en Posen la paz con Francia, e 
ingresó también en la Confede¬ 
ración del Rin* 

Tras la derrota de sus genera¬ 
les, el zar se declaró dispuesto a 
negociar con Icís franceses y firmó 
con Napoleón la paz deTilsit (7 de 
julio de 1807), que también sus¬ 
cribió el monarca prusiano. Por 
este tratado, el reino de Priisia 
sufrió graves pérdidas territoria¬ 
les. A partir deTiísit, sus fronteras 
se circunscribieron a los territo¬ 
rios situados al este del Elba. IVu- 
sia tuvo que ceder a Rusia y al 
recientemente creado Gran Duca¬ 
do de Varsovía la m¿iyor parte de 
los territorios adquiridos en 1772, 
durante el primer reparto de Polo¬ 
nia, Dantzig fue declarada '"ciu- 
dad libre" y se instaló en ella una 
guarnición ft ancesa. Por encargo 
de Napoleón, el monarca de Sajt> 


nia asumió el recuperado estado 
polaco. Prusia fue condenada, ade^ 
más, a la inanidad política, al 
tener que admitir el estaciona¬ 
miento de tropas francesas y redu¬ 
cir su ejército a 42.000 hombres. 

Del acuerdo con Rusia surgió 
también, el 18 de agosto de 1807, 
el nuevo remo de Westfalia, que 
fue entregado a Jerónimo Bona¬ 
parte, hermano de Napoleón. 

En Tilsit, Bonaparte alcanzó el 
cénit de su poder en el continen¬ 
te. Su avanzada jx>sición en Euro¬ 
pa centro-oriental otorgaba al 
imperio napoleónico la hegemo¬ 
nía en el continente, que com¬ 
partía con Rusia. Pero, al mismo 
tiempo, el sistema de Tilsit seña¬ 
ló los límites definitivos de ia 
expansión napoleónica, que 
habría de detenei'se ante el ámbi¬ 
to Jurisdiccional de Rusia. Los efec¬ 



tos de la alianza entre las dos 
mayores potencias continenta¬ 
les de Europa se mantuvieron has¬ 
ta 1812, cuando el zar, descontento 
por los escasos beneficios del blo¬ 
queo continental y los nefastos 
efectos que acarreaba para los 
grandes propietarios rusos, rom¬ 
pió con Napoleón, 

El Gran lm|>erto 

Hn 1807, el dominio francés se 
extendía por Italia, Suiza, Holan¬ 
da, la Conléderación del Rín y la 
península Ibérica* Se constituyó 
así eí Gran Imperio napoleónico, 
ITancia era el centro de un siste¬ 
ma [x>Ífticocontinental, en el que 
ocupaba la posidón hegemónica, 
y en el que los demás estados esta¬ 
ban más o menos integrados en 
calidad de aliados o amigos. Naíx> 
león justificó su política expan- 
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sionista aduciendo que la belige¬ 
rancia de Gran Bretaña lo había 
obligado a coíU[UÍstar Europa y a 
restableceré! antiguo Imperio 
romano de Occidente. 
Bonaparte alcanzó las mayores 
cotas de poder territorial entre los 
años 1810 y 1812. Durante ese perí¬ 
odo, Francia controló lodo el con¬ 
tinente europeo, con excepción 
de la península Balcánica. El 
núcleo del Gran Imperio lo cons- 
tituían^ en primer lugar, los terri¬ 
torios que formaban el imperio 


El secuestro de Pío Vil 

El 10 de junio de 1809, el papa Ro 
Vil exc>Dmulgó a Napoleón en repre¬ 
salia por la ocupación de Roma. B 
emperador lo hizo prisionero y lo 
desterró a Savona (Itaka). En 1812 
b corTfhó en Fontairetíeau. de d 
de tue liberado enl 814. 

francés* Éste, como sucesor de la 
República, estaba formado por 
el estado francés. Bélgica y los 
dominios de la orilla izquierda del 
Rin. Junto a los territorios de los 
estados europeos dependientes, 
formaron el Gran Imperio, 

Los estados dependientes estu¬ 
vieron organizados políticamen¬ 
te de diferentes formas. La Con¬ 
federación í lelvética siguió man¬ 
teniendo el sistema republicano. 
A partir de 18Ó9, las Provincias lii- 
rias y la costa dálmata pasaron a 


formar parte del sistema depar¬ 
tamental En Polonia, ante la opo 
sición del zar a la reconstrucción 
del antiguo reino, se creó el Gran 
Ducado de Varsovia, El conjunto 
de estados dependientes más 
importante del Gran Imperio fiie 
la Confederación del Rin, admi¬ 
nistrada por monarquías. 

Al norte y al este del Gran Impe¬ 
rio, se hallaban los “estados alia¬ 
dos'’: las tres grandes potencias, 
Austria, Prusia y Rusia, junto a 
Dinamarca y Suexía. 

En 1810, para reforzar adecua¬ 
damente el bloqueo continental. 
Napoleón anexionó a Francia el 
reino de Holanda -gobernado des¬ 
de el año 1806 por su hermano 
Luis, con el título de rey-, la costa 
alemana hasta el Báltico y la cos¬ 
ta italiana, con Roma y los Esta¬ 
dos Pontificios incluidos. 


O 

La coronación del Gran Corso 

istapoteóo pretendió oimÉnar s'j 
prcAjrxJa labex reformad 
de emperador, bquetepermitra 
equipararse con tos soberanos e^.rnDpers 
sin nesíauraf la riKinarqLía. 0 2 cte 
dfcsembre de 1804 se coronó. j’.^íTío asu 

esposa Josefifiá, oorm *Gínperadrif 

tos franoesesl La ceremonia fue ofHívia 
por Pío Víí, ól&o La coronación cto 
Napoleón, J.*L ÍDavidi }d07. 


—^—i t mm 

guerra 

económica 


Tras la derrota de lYusia, y 
ño del continente europeo 
Napoleón dictó desde Berlín 
(21de noviembre de 1806) el 
cío del bloqueo continen^il, lo 
que signif icaba el cierre de teírtos 
los puertos del continente a los 
barcos y los productos británi¬ 
cos. Con esta disposición. Napo¬ 
león inauguró la guerra econó¬ 
mica contra su peor enemigo, 
que respondió con el reforza- 
mienlo del bloqueo al comercio 
naval de Francia y sus aliados. 
Así, en 1807. la flota británira 
bombardeó Copenhague y se 
apropió de La flota danesa para 
que no cayera en manos de 
Napoleón. Hi emperador res¬ 
pondió con el decreto de Milán 
(1809), que aprobaba la ocupa¬ 
ción de los países y zonas que no 
respetaran el bloqueo conti¬ 
nental: Portugal, Etruria y 
Roma, Holanda y Alemania sep¬ 
tentrional, No obstante, ambos 
bloqueos comerciales tuvieron 
efectos contraproducentes tan¬ 
to para Francia ^hastael punto 
de que Bonaparte se vio obliga¬ 
do a otorgar autorizaciones de 
comercio con Gran Bretaña a 
partir de 1809 y de que deterio¬ 
ró las relaciones con Rusia-, 
como para el Reino Unido* ya 
que desencadenó la segunda 
guerra anglo-americana. 
























































La Revolución Francesa y Napofeón 




La hegemonía marítima de Gran Bretaña en el siglo XIX se fraguó 
en la batalla de Trafalgar (180^. En ella, la flota trancoespañola fue 

J r • - I ■ - * '■rl 

aniquilada por ei almirante Horacio Netson. que dirigió el triunfo a 
bordo del buque insignia Victory hasta caer mortaimente herido. 


TTafalgar, punto de inflexión 


El 21 de octubre de 1805, 27 navios británi¬ 
cos vencieron a 13 navios españoles y 15 
franceses en el cabo de Trafalgar al SO 
de España- Aunque Gran Bretaña perdió 
19 barcos -los mismos que Francia (9) y 
España (10)-, frustró la invasión napoleónica 
de Inglaterra e impuso e! bloqueo naval 
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63.176 

libras de la época costó el 
Vfcfory. cuya constiijoctón 
requirió la madera de más 
de 6.000 oftTTOs y encinas. 


5.000 

maiifxjs franceses. 1022 
españoles y 500 Higleses 
perdieron la vida en la 
bataBa de Trafalgar 


Tácticas de combate 


Las [marinas de guerra del siglo XVIII adoptaron la disposi¬ 
ción de línea de combate en Jas batallas, b que dio nombre 
a los grandes buques de la época: los navios de línea. Éstas 
fueron algunas de las principales maniobras de ataque. 

Cómo impactar en la linea de flotación 






, * ^ » i 


Distancia Objetivo 


O 1 ,200 m Palo mayor 
O 800 m Cofa mayor 

G 360-275 m Directo 


Cómo proteger la retirada La ventaja del barlovento 


3 ^ 




- -- ,■ 


E! navio en fuga hacia medio 
giro, disparaba una andanada 
y ponía rumbo de retirada, 


El navio a barlovento podía 
disparar a la línea de flotación; 
el rival, sólo desailcolario. 


Cañones Los buques de 
línea sofían tener de 100 a 
120 cañones. El Wcfory tenía 
106, entre cañones y carro¬ 
ñadas (cañones deslizantes 
con plataforma de ruedas). 


Casco B Victory estuvo 13 
años en el dique seco por 
la corrosión de la madera 
del casco, habitual entre los 
barcos británioos por su per¬ 
manente vigilancia en el mar. 


Baterías Los navios de línea 
tenían tres baterías de caño¬ 
nes disp‘ueslas en pisos para 
disparar andanadas -excep¬ 
to B Santísima TrírijcM espa¬ 
ñol, que tenia cuatro-. 
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Un historia! de éxH 


gE^Trafalgar supuso el mayor 
éxito deí almirante Nelson (1758-1005), ya reoooo' 
cido por sus victorias en ei cabo de San Vtceme 
(t 797), Abukir (1798) y Copenhague (tSOI)* Murió 
durante el cxxnbate. R&trato de Nelson, por E 
AbOof; Neisonhench en Tenería, porD. Deighton. 




Sujaoiooes La estabtíidad 
de tos rnásliles se aseguraba 
nodearxiolos ccxi aros de hie¬ 
rro y con estas plataformas 
sobre las vergas-tos patos 
horizontales para las velas-. 


Construido en 1765, este buque 
con tres puentes y 69 metros de 
eslora acogía a 821 tripulantes y 
podía desplazar hasta 3*225 
toneladas de peso* Hoy en día, es 
un museo flotante en Porlsmouth. 


Palos El peso total deí con- 
juntOp tres mástiles con sus 
vergas y ur bauprés, era de 
88 tonelada. Se consfruian 
de madera de pino o abeto, 
por ser más Sgeras. 


Mascarón Presenta dos 
querubínesp uno azul -que 
stoibofea eí amor de Dios-y 
otm rop-por to sabiduria-; el 
escudo de amas del Rey y él 
cabaJto blanco de Hanr>over, 


Los reveses del siglo XVtlI 


Trafalgar puso fin a la errática trayec¬ 
toria de la armada británica en e! 
siglo XVilt, que alternó sus éxitos 
con desastres tan sonados como eí 
de Cartagena de Indias (1741), El 
propio Nelson perdió un ojo en CaM 
(1794) y un brazo en Tenerife (l 797). 
Derrota de la escuadra de Nelson en 
Sta. Cruz de Tenerife, por £ Arríaga, 
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La Ravoluciór Francesa y Napoleón 



Auge y caída 
de Napoléon 

En la cima de su poder, Napoleón invadió España y 
Rusia. La decisión fue desacertada. Si el alzamiento 
popular español demostró al resto de Europa el 
camino de la resistencia nacional, la invasión de 
Rusia eclipsó la gloria militar del emperador. 


“0 12 delunb de 1811, 
los ejércitos de la Europa 
occidental cruzaron tas 
fronteras de Rusia y la 
guerra comenzó: es decir, 
se produjo un 
acontecimiento contraiio 
a ta razón y a toda 
ta r^aturaieza humana". 


León Tolstóf (1828-'1910J. 
Escritor. Fragrr^enio de Gi'&rra y 
paz, imagen: Los últínnos dias de 
Napoléon. escultura er mánvof 
de Víncemo Vela; 1S66, 





N apoleón decretó el blo¬ 
queo continental para 
arruinar a Gran Bretaña y 
para crear una economía europea 
integrada en la que Francia ocu¬ 
pase el papel central, Pero la gue¬ 
rra comercial tuvo electos inespe¬ 
rados, Desarticuló Uis economías 
relacionadas con Gran Bixnaña sin 
que la producción francesa pudie- 
ra suplirá los británicos,y propi¬ 
ció el sentimiento antinapoleóni¬ 
co en los estados aliados u ocupa¬ 
dos. Además, asegurar el cumpli¬ 
miento del bloíjueo obligó ai impe¬ 
rio a realizar una política de ane¬ 
xiones en el Báltico, Atlántico y 
MediteiTáneo, que aumentaron la 
desconfianza hacia Francia y 
desembocaron en nuevas guerms. 
En definitiva, el bloqueo conti¬ 
nental no consiguíósu propósito 
de arruinara Gran Bretaña y resul¬ 
tó en buena medida responsable 
de las fatales invasiones de Espa¬ 
ña y Rusia, 

La invasión de Espafia 

De este modo, en 1807, la aplica¬ 
ción del blocjueo condujo a un ejér¬ 
cito francés a atravesar España y 
ocupar Portugal, aliado de los bri¬ 
tánicos, Mientras el reino lusitano 
soportaba el embate francoespa- 
ñol Napoleón aprovechó un con¬ 
flicto dinástico entre Cirios tV y 
su hijo Fernando p¿ira sentaren el 
trono a su hermano José, Péro, sin 
que Napoleón lo hubiera previsto, 
el pueblo de Madrid se alzó contra 
los franceses. Estalló íisí la guerra 
de la Independencia española, pre¬ 
ludio de las guerras de lilxTación 
nacional contra Bonaparte, El 
levantamiento puso en jaque la 
presencia francesa en España hasr 
ta que,en octubre, el propio Napo¬ 
león llegó al trente de un ejército 
que^ pese a sus éxitos militares, no 
logró sofocar la rebelión, 

A pesar de ello tuvo que aban¬ 
donar España, para hacer frente a 
un nuevo alzamiento en Austria, 
producto de las reformas del con¬ 
de von SiadÍDn,que había implan¬ 
tado el servácio mi litar obligatorio 
en 1808, Esta medida permitió 
organizar un ejército nacional a 
fin de oponer a Naix)león "un pue¬ 
blo en armas". Después de un pri- 


Et primer levantamiento popular 

La marcha de la famitia real a 

Bayona por orden de Napoleón produio, 
ef 2 de mayo de 1806. eí atíamiarilo 
popular de Madnd, dingdo por ios 
capitanes de artílleria Daoiz y \feiarde. El 
levantarmenlo se extendió por el resto de 
España. En Móstoles [Madrid), el alcalde 
declaró la guerra a los franceses. Úeo 
Los fustemientos déla Moncloa 
Francisco de Goya' W14. 



mer descalabro en Aspern contra 
el archiduque Carlos de Austria, 
Napoleón cruzó el Danubio y ven¬ 
ció en Wagram. 

El desastre de Rusia 

Hacía mucho tiempo que el zar 
Alejandro I estaba descontento con 
Francia: no recibió la ayuda que 
esperaba en su guerra contra Tur- 









o 

Los Napoleénidas 

Napoleón utfeó a su teíTiiiia 
hsífum^o de gobierno. U "dinasiía“ 
de los Bonaparte, conocida corno los 
Napoteónidas, goberrió de acuerdo cc^ 
los deseos dei emperador. Su hermano 
José nsinó en Ñápeles y España. Lusen 
Holanda y Jerónimo en Wesfala, Murat, 
casado oon Carolina Boriaparte, reinó en 
Ñapóles. G^abacto y cartafi^ 
cinco herrianos: sigb 



quía y tuvo que tolerar la exis¬ 
tencia de una reconstituida Polo¬ 
nia. Asimismo^ el enlace de Ñapen 
león -ansioso por vincularse con 
las dinastías de Europa y tener des¬ 
cendencia- con una princesa de 
la casa de Austria, enfrentada a 
Rusia por la hegemonía centro- 
europea, lo enojó personalmente. 
Por otra parte, la aristocracia rusa 


reclamaba la reanudación de las 
relaciones comerciales con Gran 
Bretaña. Por todo ello. Alejando I 
abandonó en diciembre de 1810 
el bloqueo continental y reem¬ 
prendió Jos intercambios con 
Gran Bretaña. Ante la desafiante 
actitud dei zar. Napoleón deddió 
aplicar un escarmiento ejemplar 
e invadir el Imperio ruso. 


Después de pactar con Prusia y 
Austria. Napoleón, al mando del 
“Ejército de Europa"» cruzó la fron¬ 
tera en el verano de 1812, Tras veiv 
cer, con graves pérdidas, en Smo- 
lensRoy Borodino. Napoleón ocu¬ 
pó Moscú sin encontrar mayor 
resistencia. Facilitar el rápido avaih 
ce de Napoleón formaba parte de 
la estrategia del general ruso Kuni- 


Auge y caída de Napoteón -f 


La Constitución 
de Cádiz de 1812 


La entrada de Napoleón en 
Madrid obligó a la Junta G?ntral, 
institurión que coordinaba la 
lucha antiffancesa, a refugiarse 
en Andalucía. Se convocaron 
entonces cortes constituyentes 
en Cádiz. Sitiados por los fran¬ 
ceses, los diputados reunidos en 
la iglesia de San Felipe Neri, 
mayoritariamente enciclope¬ 
distas, promulgaron la consti¬ 
tución de 1812, que proclamaba 
la soberanía nacional, la monar¬ 
quía constitucional y la división 
de poderes Aprobada el 19 de 
marzo, festividad de san José, los 
gaditanos bautizaron el primer 
documento constitucional espa¬ 
ñol como "La Pepa*". Se consu¬ 
maba así la incruenta revolu¬ 
ción burguesa en Fjspaña. 


Los guerrilleros 


Tras la batalla de Ocaña, en 
noviembre de 1809, que abrió 
a los franceses el camino de 
Andalucía, la conquista de Espa¬ 
ña se convirtió en una guerra 
global- Los combates ya no estu¬ 
vieron protagonizados por fuer¬ 
zas regulares, sino por guerri¬ 
llas populares. Hasta la contra¬ 
ofensiva hispanobritánira de 
Í8t2, la acdón de estas fuerzas 
irregulares fue decisiva. Los gue^ 
rrilleros, jefes de partidas suel¬ 
tas, perfectos conocedores del 
terreno, hostigaron las lineas de 
aprovisionamiento y la reta¬ 
guardia francesas impidiendo 
consotidar sus victorias, entor¬ 
peciendo el normal desenvolvi^ 
miento de sus planes de cam¬ 
paña y minando su moral Entre 
los más famosos de estos jefes 
militares populares figuraron 
Juan Martin Diazri Empecinado, 
Espoz y Mina y el Cura Merino. 
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La Revolución Francesa y Napoleón 



O 

El “general Invierno” 

Bonaparte invadió Rusia al mando de 
700.000 hombres, procedentes de toda 
Europa. Tras dncx? meses de canpañ^ 
sótoSübrevMerondrKX>rriarx^^ La 
láctica de tiefra quemada del manscal 
ruso Kiítuzov^ el “general inviemo™ y la 
iniprevisión de Napoleón ca^ 
efe tos rnayores desastres rnítafes de la 
h^ona. Oefafe de Eptsefefe de la retirada 
de Rusia; J F BoissarÚ, Í835. 


O 

Batalla de Wateiioo 

La última batalla de Napoleón se Itoró el 
18 de junto de 1815, Fue la primera y 
única vez que se batió ooíTtra tas tropas 
británicas. Sus 72.000 soldactos 
combatieron en Watertoo contra tos 
131.000 efectivos aliados. B corso 
estuvo a punto do vencer, pero la sCibita 
aparición de la cabaAeria prusiana 
desbarató sus piares. Óleo Batala de 
Wáterloo. HenhF. Phdippoteaux: í874. 
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zov, que incendiando las cosechas 
impidió el abastecimiento sobre 
el terreno del ejército napoleóni¬ 
co. Consecuentes con su estrate¬ 
gia, ios rusos incendiaron Moscú 
y obligaron a Napoleón a iniciar 
la retirada ante la proximidad del 
invierno y la falta de pertrechos 
para afrontarlo. 

El frío, el hambre y las embosr 
cadas de los cosacos convirtie¬ 
ron la marcha en un infierno. 
En noviembre, el paso del Beresi- 
na por Studianka se convirtió en 
una auténtica catástrofe. La glo¬ 
ría del emperador se esfumó en 
las frías estepas rusas, quebrando 
la lealtad del ejercito, la columna 
vertebral del régimen. 


En pos de Napoleón, el zar firmó 
un tratado defensivo con Prusia, 
que declaró la guerra a Francia, 
Las victorias parciales obtenidas 
por las tropas francesas no pudie* 
ron impedir que se fuera estre 
citando el cerco de los aliado,s, a 
los que se habían sumado Suecia, 
Gran Bretaña y Austria. 

U contienda se decantó a favor 
de los aliados en la batalla de las 
Naciones en Leipzig, en la que se 
produjeron más de cíen mil bajas 
entre muertos y heridos. El ejér¬ 
cito napoleónico pudo replegarse 
y cruzó el Rin. 

En España, los ejércitos fran¬ 
ceses, minados por la acción gue¬ 
rrillera. habían sido derrotados 


definitivamente por las tropas bri¬ 
tánicas y españolas en Vitoria y 
San Marcial (junio de 1813). 

En la primavera de 1814 se 
luchaba ya en suelo francés. Aun¬ 
que Bonaparte tuvo éxitos par* 
dales, el 31 de marzo de 1814 los 
aliados lomaron París. En Fon- 
tainebleau, sus maríscales obli¬ 
garon a abdicar a Napoleón, quien 
pactó su exilio en la isla italiana 
de Elba, en el mar Tirreno. 

Las potencias vencedoras res¬ 
tauraron la monarquía e impu¬ 
sieron en el trono a Uiis XVIIL her¬ 
mano de Luis XVI. Francia volvió 
a sus fronteras de 1792 v no se exL 
gió a ios vencidos reparaciones 
que hipotecasen el gobierno del 


rey francés. Luis XVllí respetó la 
mayor parte de los logros de la 
Revolución y el imperio, pero 
tomó medidas impopulares que 
beneficiaban a la aristocracia y al 
clero, al tiempo que se desataba 
en Francia una incontrolada ola 
de “terror blanco"*. 

Los Cien Días de Napoleón 

Haciéndose eco del malestar ero 
ado en Francia por las arbitrarie¬ 
dades de Luis XVIIL y aprove¬ 
chando los desencuentros entre 
las potencias vencedoras durante 
el congreso de Viena, Napoleón 
abandonó su destierro y el 1 de 
marzo de 1815 desembarcaba en 
las proximidades de Cannes, 
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Tras reonir a un selecto grupo 
de tropas, prometió reformas 
democráticas radicales y, en 
medio del júbilo y la aprobación 
del pueblo, se dirigió a París, don* 
de hizo su entrada el 20 de mar 
zo. mientras Luis XVTII huía. 

El regreso del emperador reno- 
vó en toda Europa el miedo a la 
Revolución y la guerra. Pese a sus 


Muerte en Santa Elena | 

Napoleón murió con el estomago I 
afectado por úlceras, igual que su I 
padre. Los médicos británicos de I 
Santa Elena dictaminaron cáncer y I 
otras, hepatitis tropical. Los análists I 
forenses no despejaron las sospe- I 
chas de envenenamiento, I 

divergencias, Gran Bretaña, Pru- 
sia, Rusia y Austria se unieron de 
nuevo y derrotaron definitiva¬ 
mente a Napoleón en el campo de 
batalla de Waterloo. 

Tras este breve reinado de den 
días. Napoleón abdicó por segun¬ 
da vez, y de nuevo fue desterrado, 
ahora a la lejana isla de Santa Ele¬ 
na, en el Atlántico sur. Las poten- 


das eniraron de nuevo en París el 
7 de julio, y Luis XVIII fue resti¬ 
tuido en el trono de Francia, 

En noviembre. Se estableció la 
segunda paz de París, que conte 
nía unas condiciones mucho más 
duras que la primera: Francia 
cedía Saarbrücky Saarlouis a Pru- 
sia, Philippeviüe y Marienburg a 
los Países Bajos, Landau a Austría, 
y Saboya a Cerdeña; tenía que 
pagar 700 millones de francos en 
concepto de indemnización de 
guerra, y era ocupada por tropas 
aliadas por espacio de dneo años. 

Con el definitivo destierro de 
Napoleón, nada se oponía al deseo 
de orden y restauración monár¬ 
quica de las potencias vencedoras. 


O 

El Imperio napoleónico 

A prtncipt 06 de 1812, el ^rtperto 
napoleónkx» alcanzó su máximo 
apogeo. Se extendí desde b pennsüla 
Ibérica hasta Poloriia. Ademas, el 
Imperio ruso aún era su alado. Siri 
embargo, en julio de 1S12 Napoleón 
atacó al zar. La invasión de Rusia marcó 
el inido dd ocaso definitivo de su estrelta, 
deslucida ya en España, que jamás 
controló por oomptelo, 


Cronología 

2.5.1808 • Empjeza la guerra de 
la Independencia apañóla. 


4.11,1808 >* Napoleón Interviene 
en la pacificación de España, 


8.7.1809 * Denota del aus¬ 

tríaco en Wagram, 


2.4LlB10*NapoleónoontraernQitn- 
rrxrio con María Luisa de Austria, 


22.6.1812 • Napoleón croza el rio 
Niemen e invade Rusia. 


14.9* 1812 w B ejército napoleóní- 
00 entra en un arrasado Moscú, 


19,10.1812 K Inicio de la retirada 
francesa de Rusia. 


19.10*1813 Derrota de Bona- 
parte en Leipzig ante los diaclos. 


4.4*1814 • Ptimera ^xiicación de 
Napoleón en Fontainebteau. 


3*5.1814 » Entrada solemne de 
Ujís XVflI en Parts. 


1.3,1815 » Desembarco de Napo¬ 
león en Gotíe-Juan, Inicio del perí¬ 
odo de los Cien Días, 


18.6.1815 * Vicioria definitiva de 
las fuerzas aüadas en Waterioo, 


5.5.1821 *FalecfTi 0 nto de Napo¬ 
león en Santa Elena, 









































La Europa 
del congreso 
de Viena 

Los acuerdos de Viena reestructuraron la Europa 
postnapoieónica. Francia, tratada con generosidad, 
file admitida de nuevo en el concierto europeo y 
los conflictos en torno a Polonia y al dualismo 
austro-prusiano se atenuaron durante décadas. 



■'Ei acuerdo existente -entre 
fas potencias- es su única 
perfecta seguridad frente 
a las brasas revolucionarias 
que todavía existen, más o 
menos, en cada estado de 
Europa; y es verdadera 
prudencia evitar las 
pequeñas discrepancias y 
permanecer unidos 
para mantener los principios 
del orden social". 


Robeii CastJereagti (1769 

1822). Político inglés. Imagen, 
mascaritia mortuoría de Napoleón, 
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I futuro de Francia tras la 
caída de Napoleón fue 
resuelto por las grandes 
potencias vencedoras con la firma, 
en mayo de 1814, del primer tra- 
lado de París. Los estadistas euro¬ 
peos, tratando de alejar para siem¬ 
pre el fantasma de la guerra, dedi- 
caron sus esfuerzos a concebir 
un sistema continental de rela¬ 
ciones basado en el equilibrio de 
potencias. En este contexto, impu- 
sieron a Francia una paz en la que 
se dejó de lado cualquier medida 
que. basada en el afán de revancha 
o de venganza, hipotecase su futU“ 
ro. Anteriormente, las cuatro gran¬ 
des potencias -Gran Bretaña. Aus¬ 
tria, Rusia y Prusia- habían acor¬ 
dado celebrar en Viena un con¬ 
greso internacional en el que se 
estableciese un nuevo orden inter¬ 
nacional que diese respuesta a 
las incertidumbres surgidas tras 
la derrota de Napoleón. 

Finalmente, en septiembre de 
1815, el congreso, al que asistieron 
delegados de todos los estados 
europeos, abrió sus sesiones y estu¬ 
vo protagonizado y condicionado 
por los representantes de las cin¬ 
co grandes potencias europeas 
-Metterních por Austria, Castle- 
reagh por Gran Bretaña, el zar Ale^ 
jandro I y Nesselrode por Rusia. 
Hardenbergy Wilhelm von Hum- 
boldt por Prusia y Talleyrand por 
Francia-. De entre todos ellos, el 
que mayor influencia ideológica 
ejerció fue Metternich, quien pro¬ 
pugnó el regreso al sistema abso¬ 
lutista anterior a la Revolución. 

Sin embargo, las negociaciones 
trop)ezaron con serias dificultades 
cuando Rusia redamó el reino de 
Polonia, y Prusia. el de Sajonía. 

cuestión polaco-sajona no fue 
bien vista ni por Metterních, con¬ 
trario a cualquier incremento de 
poder de Prusia -su rival en eí 
ámbito alemán-y Rusia en Euro¬ 
pa central-, ni por Castlereagh, 
para quien la ciiestión decisiva del 
congieso era hallar la fónnula para 
frenar el expansionismo ruso, 
Talleyrand aprovechó con habili¬ 
dad de la situación, para reforzar 
la débil posición francesa. Tras 
meses de discusiones, el 3 de ene 
ro de 1815, Austria. Gran Bretaña 


O 

El espíritu de Viena 

Él congieso de Viera -irispirado por 
d cancilter Klemens von Metterních. 
que presidió las sesiones- concibió un 
sistema de equilibrio europeo, a cuyo 
frente figuraban, en un régimen de 
estrecha cooperación, ós soberanos 
tegítinnos anteriores a la Révolución, 
Esperaba así conjurar bs ideaies de 
libertad, igualdad y fraternidad, 
propagados por los frarx:eses. 
Metterních, en un grabado de época. 



y Francia firmaron un tratado 
secreto, que los comprometía a ir 
a la guerra en caso de necesidad 
contra Rusia y Prusia, Informado 
de ello, el zar redujo sus pretcn¬ 
siones y se alcanzó un acuerdo. En 
él, Rusia se conformaba con un rei¬ 
no polaco reducido -la Polonia del 
congreso-, y Prusia con una 
minúscula parte de Sajonia, que 
continuó siendo un reino. Coinci¬ 
diendo con el inicio de los traba¬ 
jos para la redacción del Acta Final, 
se produjeron los Cien Días de 
Bonaparte. El temor a Napoleón 
permitió a los aliados alcanzar un 
compromiso final. 

Los grandes vencedores 

Las potencias más favorecidas por 
el nuevo orden internacional fue¬ 
ron Gran Bretaña y Rusia. 

Gran Bretaña obtuvo el reino 
de Hannover mediante una unión 
personal, y en posesión Helgoland. 
Malta, la colonia de El Cabo y Cei- 
lán. Después de prohibir una nue 
va unión de los borbones de Fran¬ 
cia y España y promover la crea¬ 
ción del reino de los Países Bajos, 
Gran Bretaña consiguió los obje¬ 
tivos por los qué había luchado 
contra Francia: el afianzamiento 
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La alianza del '^rono y el altar" 

Como Inacción a los Cien Días de 
Napoleón, el zar propuso la creactón de 
una alianza que defendiese la íelig^, 

En 1815 se creó la Santa Alianza, que 
suscrita por Rusia, Austria y Prusia, fue el 
paradigma de la reacdón rronáiquica 
contra liberales y nacionalcslas. 
Cantafura de Aí^andro f de Rjsia, Luís 
XV7// de FfancíBr Francisco i de Austria y 
Federico Gumermo iii de Prusia. 


O 

La recomposición de £urof>a 

Pese a la restauración borbór^, el 
congreso de Vtena de 1 Si 5, donde se 
munierm ddegados de textos los esta¬ 
dos europeos, siguió considerarido 
a Ff arxxa como el mayor peligro para 
la paz en Europa, Por eliOp la rodeó 
de estados tapón oomo los reinos 
de bs Países Bajos o Cerdeña. 

Austria recuperó la Toscana y el Míiar^- 
edo, yartoxionóVenecia. 
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de su poderío marítimo y el res¬ 
tablecimiento del equilibrio de 
fuerzas en Europa, establecido en 
Urrecht en 1713^ 

Rusia obtuvo la “Polonia del 
congreso" y alcanzó definitiva¬ 
mente el rango de árbitro y prí* 
mera potencia continental. 

Por su parte, el nuevo reino de 
lo.s Países Bajos, con la casa de 
Orange como dinastía reinante, 
recibió en cesión Bélgica -anti¬ 
guos Países Bajos austríacos-. El 
restaurado reino de Cárdena incor¬ 



poró la antigua república de Geno¬ 
va. El congreso de Viena restau¬ 
ró los Estados Pontificios, el reino 
de Ñapóles y a los antiguos gober¬ 
nantes en el resto de los ducados 


El mtetico ilustrado I 

Personé contradictorio, el zar Ale- I 
jandro I abrazó los principios de la I 
Ilustración y luego se volcó por el I 
misticismo, para más tarde dejarse I 
seducir por la autocracia, A pesar I 
de ello, elevó a Rusta a la catego- I 
ría de piimera potencia europea, I 

menores. En España y Portugal, 
los Berbenes y los Braganzas recu¬ 
peraron sus tronos. Los territorios 
alemanes de la margen izquierda 
del Rin fueron cedidos a Prusia, 


convertida en una especie de 
baluarte contra Francia, en occi¬ 
dente, y contra Rusia, en oriente. 
El Sacro Imperio Germánico no 
file restaurado, y Prusia y Austria, 
junto a treinta y siete estados ale¬ 
manes, formaron una vaga con¬ 
federación que no resolvió su pug¬ 
na por el liderazgo alemán. 

El congreso de Viena triunfó al 
lograr una paz duradera, pero fra¬ 
casó ante dos fuerzas emergentes 
de gran proyección: el naciona¬ 
lismo y la democracia. 































La era de las revoluciones 
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La era de las revoluciones 


os lazos de dependencia con las metro- 



II polis terminaron por ser un corsel cada 
JLJ vez más estrecho y mezquino para los 
nacidos en América. La mecha se encendió en 
Norteamérica, donde los colonos habían derra¬ 
mado su sangre defendiendo sus derechos con¬ 
tra los íranceses y sus aliados indígenas. Pór ello, 
las unilaterales medidas de Jorge III los condu¬ 
jeron a la guerra abierta contra la metrópoli en 
nombre de la libertad. Su ejemplo -un puñado 


de colonos harapientos y mal equipados capa¬ 
ces de vencer a la todopoderosa y aristocrática 
Gran Bretaña y de crear un nuevo país- cundió 
en la América de los Borbones españoles. 


Allí, la irrupción de la Revolución Francesa y 
Napoleón quebraron el sueño eterno del abso¬ 
lutismo hispano y reafirmaron los profundos 
cambios anunciados ya en Norteamérica. Un cor¬ 
so plebeyo se proclamaba emperador en nom¬ 
bre de los principios de la Revolución Francesa 
y arrollaba a los ejércitos de las dinastías más 
rancias de Europa. Ante este esperanzador pano¬ 
rama, muchos americanos creyeron que era el 
momento, y emprendieron la revolución de recia- 
mar libertades políticas y autogobierno. 

José de San Martin y Simón Bolívar concibieron 
la independencia como un proyecto libertador 
tan vasto y abarcador como el continente, y no 
dudaron en cruzar las cumbres más altas de los 
Andes para lograrlo, Sin embargo, desde el exi¬ 
lio o la frustración cotidiana, vieron cómo ese 
sueño de todos y para todos se astillaba entre sus 
manos. América alcanzó por fin su indepen¬ 
dencia, pero parcelada. Como un damero abier¬ 
to a juegos extraños, propios pero ajenos. 




















Las tuchas libertadoras de Anr^éiica 


Los Estados 
Unidos se 
emancipan 

El camino hacía la independencia estadounidense 
se inició con la demanda de los colonos de 
participar en el parlamento de Londres, La 
negativa del rey Jorge III orientó la lucha hacia la 
separación y la fundación de un nuevo país. 


“B grito de libertad contra 
Gran Bretaña despertó ecos 
dentro de las propias 
colonias. La Declaración de 
Independencia fue más que 
un anuncio de secesión cte! 

Imperio; fue una 
justificación de la rebelión 
contra ta autoridad 
establecida". 


R. Palmer y J, CoHon. 
Histonadores. imagen: ñtnias de 
Jós congrestsías que suscfij/enon 
Ja Oectamaón de Indepanóeno^. 
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A unque las tensiones entre 
Gran Bretaña y sus colo¬ 
nias en Norteamérica ya 
se hicieron evidentes durante la 
guerra de los Siete Años, las dife¬ 
rencias aumentaron aún más tras 
la victoria. Así, después de prohi¬ 
bir el asentamiento de colonos más 
allá de los montes Allci^heny tras 
la guerra india de Pontiac (1763- 
1766), la corona impuso unilate¬ 
ralmente nuevos tributos como 
una forma de obligar a las colonias 
a sufragar las deudas de la guerra 
con Francia, Airados, ios colonos 
impugnaron los impuestos, boi¬ 
cotearon ios productos británi¬ 
cos y redamaron mayor represen¬ 
tación política en Londres. Ame el 
alcance de las protestas, ei parla¬ 
mento británico retiró los tributos 
más impopulares. 

Sin embargo, obcecado por 
imponer su autoridad. Joigc IB obli¬ 
gó a los colonos a cobijar a las tro¬ 
pas en sus casas, impuso nuevos 
derechos aduaneros y amenazó 
con disolver las asambleas locales 
que se opusieran. Esta última dis¬ 
posición radicalizó la opinión 
pública noneamericana. y colonos 
como Samuel Adams y Thomas Jef- 
ferson fundaron la organización 
clandestina “los Hijos de la Liber¬ 
tad” con el propósito de organizar 
un “movimiento de separación de 
Inglaterra". Un sangriento inci¬ 
dente con los soldados-la “matan¬ 
za de Boston"- y la presión de los 
exportadores ingleses, cuyos pro¬ 
ductos sufrieron un nuevo boicot, 
obligó al parlamento a anular en 
1770 las tasas aduaneras. 

A pesar de ello, el conflicto se 
reanudó en 1773, cuando el gobier¬ 
no promulgó la Tea Art, que auto¬ 
rizaba a la Compañía de las Indias 
Orientales a imponer los precios 
del té en las colonias en lugar de 
subastarlo. Disfrazados de Indios, 
los “Hijos de la libertad" arrojaron 
al mar el cargamento de té de tres 
barcos ingleses anclados en Bos¬ 
ton. En represalia, Londits bloqueó 
el puerto, txtipó nüliíamiente Mas- 
sachusseis y exigió que los autores 
del suceso fueran juzgados por tri¬ 
buna les metropolitanos, lo que 
enardeció de nuevo lo.s ánimos. El 
continuo desembarco de tropas 



británicas fue interpretado como 
una provocación y animó a las rolo- 
nías a convocar, en 1774, un con¬ 
greso continental en Filadelfia 
(R^nsÜvania), que rechazó las 
impuestas por la fuerza" y aprobó 
la constitución de un autogobier¬ 
no y la creación de milicias. 

La creciente animosidad entre 
los colonos y las autoridades bri¬ 
tánicas estalló Finalmente el 19 de 
abril de 1775 cuando las tropas del 
gobernador de Massachussets, que 
perseguían a los cabecillas rebeb 
des Samuel Adams y John Han* 
cock, trabaron combate con las 
milicias en lexíngtony Concord, 
Ante la gravedad de los aconteci¬ 
mientos, se organizó un segundo 
congreso coniinenial el 10 de mayo 
en Füadeifía: pero, aunque la mayo¬ 
ría de los delegíidos estaba en con¬ 
tra de la independencia, Jorge III 








Las Estados Unidos so omancipan 





los acusó de traidores. Converti¬ 
dos en criiuinales, los congresis¬ 
tas designaron al general George 
Wííshinglonjefede las milicias de 
Nueva Inglaterra y declararon la 
guerra al rey Jorge lil. 

El 4 de julio de 1776, el con¬ 
greso aprobó la Ununimotis Deda- 
mííori o/tile Tlnntvn United States of 
Ammcu, El documento, obra de 
Thomas Jerterson y auténtico 
triunfo de las ideas liberales y 
enciclopedistas, justificaba la mde^ 
pendencia de las colonias en el 


El líbelo de Paine I 

Escrito por Tbomas Paine, ilustra- I 
do radical inglés huido de su país, I 
el Itoelo COfTimon sarjse, d^ I 
distribuyeron mites de ejempíares I 
en 1776, atacaba ai nay y deíerxSa I 
ta independencia como la Ontca I 
solución razonable. I 

derecho natural: "Consideramos 
evidentes en sí mismas las siguien¬ 
tes verdades: todos los hombres 
son iguales por naturaleza* El Cre¬ 
ador los ha dotado de ciertos dere¬ 
chos inalienables. Entre ellos están 
el derecho a la vida, la libenad y 
la aspiración a la felicidad. Para 
garantizar estos derechos se han 
establecido gobiernos entre los 
hombres: tales gobiernos obtie¬ 
nen la plenitud de su poder dei 
consentimiento de los goberna¬ 
dos* Cada vez que una forma de 


gobierno compromete estos obje^ 
tívos, el pueblo tiene el derecho 
de cambiarla o proscribirla y de 
instituir un nuevo régimen**. 

Sin embargo, pese a la euforia 
inicial, el congreso pronto advir¬ 
tió que, ante la precariedad de Jos 
efectivos y las dificultades de finan¬ 
ciación de! nuevo ejército repu¬ 
blicano, no [.xxJría vencer sin ayu¬ 
da exterior. Por ello, envió a Ben¬ 
jamín Eranklin a Francia, el tra¬ 
dicional enemigo de Gran Breta¬ 
ña, a recabar ayuda* Después de 
un año de vacilaciones, Luis XVI 
secundó la causa de los rebeldes 
noneamericanos. y consiguió que 
España entrara en guerra contra 
el Reino Unido en 1779, También 
ios Países Bajos se sumaron a la 
coalición antibritánica, a la vez 
que la constitución de una liga de 
estados neutrales, encabezada por 


O 

El congreso del 4 de julio 

Ya hada varios meses que los colonos 
rebekies luchaban con los realistas, 
cxiancto decidieron prodarnar la 
independenda* Un h|o de aristocráticos 
plantadores, Thomas Jefferson. tuvo 
decisiva partidpacián en ia 
documento, fete. aprobado en Radelfia, 
es ír\ hito del Sberalismo político, 
Lad&damQóndeiairK^^ en 

unóieodeJohn TnjmtsJ:sigbXiX. 


Cronología 

1763 * 1766 » El gobierno britá¬ 
nico prohíbe cotonizar el Oeste e 
impone varios impu^tos. 


1767 »Londres aplica los dere¬ 
chos aduaneros Townshend y tos 
colonos organizan un boicot 
comercial. 


1773 * 0 gobierno aprueba la fea 
acf; cotonos vestidos de indígenas 
arrojan al mar* en Boston, el car¬ 
gamento de té de tres barcos. 


1774 ■ Primer congreso conti¬ 
nental, que rechaza tos impuestos. 


1775 h Primer enfrentamiento 
armado entre realistas y milicias. 
Segiíndo congreso continental. 


1776 * Las trece colonsas-Nueva 
York se abstuvo- declaran la irtoe- 
pendenda. 


1761 » Victoria definitiva de los 
irxteperxtentistas en Yorktown. 


1783 » Tratado de París: Inglate¬ 
rra reconoce !a independencia de 
Estados Unidos* 


1707 >* Se aprueba en Filadelfia 
la constitución de la república de 
(os Estados Unidos de América. 


1790 » George Washington, ClC' 
gido el primer presidente de Esta¬ 
dos Unidos, jura la constitución. 
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Las luchas libertadoras de América 


Gcorge 

Washington 

[1732-1799] 



Militar y acaudalado hacenda¬ 
do de Virginia desde los 20 años, 
cuando heredó las propieda¬ 
des de sus padres, había sido 
educado para ser un caballero 
destacado de su comunidad. Sin 
embargo, las exigencias a que lo 
sometían las autoridades colo¬ 
niales lü unieron a los movi¬ 
mientos de protesta fue el jefe 
de las tropas rebeldes y primer 
presidente de la nueva nación. 


El bipartidismo 


Tras la aprobación de Ja cons- 
tituiión. la pugna entre parir 
danos y detractores de un poder 
central fuerte cristalizó en la 
aparición de dos glandes partí' 
dos políiicDs,, En 1791 se funda¬ 
ba, con el respaldo de la gran 
burguesía, el Partido Federalis¬ 
ta, partidario del centralismo. 
Frente al elhismo federalista, 
Th om as Jeffe 1*300, el ” padre" de 
la Declaración de Independen¬ 
cia, organizaba el Partido Demó¬ 
crata Republicano, defensor de 
los ideales de Ja Revolución Fnm- 
cesa y de la máxima autonomía 
para los estados. El l^artido kxle- 
ralista se mantuvo en el p<>der 
hasta ISOl. pero desapareció en 
la década de ÍS40, Sus herede¬ 
ros ideológicos fundaron en 
1854 el actual Partido Republi¬ 
cano Nacional para oponei'se a 
la implantación de la esclavitud 
en los estados del Oeste. 



Catalina 11 de Rusia, a favor del 
libre coniencio con los beligeran¬ 
tes sujxinía el aislamiento diplo¬ 
mático de Gran Bretaña. 

Ijj contribución militar fran¬ 
cesa a panir de 1780 fue decisiva 
para la victoria de los revolucio¬ 
narios americanos, Washington y 
el marqués de Lafayetle, por tie¬ 
rra, y el almirante De Grasse, por 
mar. bloquearon en Yorkiown (Vir¬ 
ginia) a las tropas británicas, que 
capitularon en octubre de 1781. 

En los consiguientes tratados 
de paz, el Reino Unido, además de 
reconocer la independencia de 
Estados Unidos, entregó Senegal 
y las islas de Saint Fierre y Mique- 
Ion, Tobago, Granada, Montserrat, 
Santa Luda y San Cristóbal, a Fran¬ 
cia; y devolvió Menorca, Rorida, 
las costas de Matquitía (Nicaragua) 
y Honduras a España. Holanda, 
por su parte, recibió Sumatra 
aunque tuvo que librar Negapa- 
tam (India) a Gran Bretaña. 



De este modo, Estados Unitlos se 
convirtió en el primer país sobe¬ 
rano de América y señaló el cami¬ 
no de la independenda de las ct^lo■ 
nias españolas en el continente. 

Una constitución ilustrada 

Tras la victoria, la estructuración 
del nuevo estado evidenció las 
posiriones encontradas de los par¬ 
tidarios de una confederación de 
trece estados soberanos y los defen¬ 
sores de un estado federal con un 
flierte poder central. 

Durante la guerra, a pesar de 
que varias colonias habían apro¬ 
bado independientemente sus 


Ei polifacético Franklín I 

Físico (inventó e! pararrayos), filóSO- I 
fo, publicista y político, Benjamín I 
Frankjin es una de las figuras más I 
notables de la historia estadouni- I 
dense. Fue educado en el punta- I 
nismo. pero kichó contra ía teocra- I 
da y por la libertad de corx:iencta. I 

leyes íiindamentales, en aras de 
una eficaz coordinación míliian 
en noviembre de 1777 se aproba¬ 
ron los Artículos de la Confede¬ 
ración, que establecieron una 
unión de repúblicas indepen* 
dientes y una autoridad federal 
con escaso poder. 

Con una deuda exterior y una 
inflación crecientes, el despegue 
de la joven república estaba las¬ 
trado por ios enfrenfamteneos 
entre las repúblicas, que además 
maiitenian ejércitos y monedas 
propios. Todo ello condujo a la 
imperiosa necesidad de refonnu- 
lar el marco de convivencia poli- 
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Los EstsfÉos Unióos so emancipan ^ 


O 

La primera batalla Importante 

primera gran batala de la guerra de la 
independencia norteamericdna fue la de 
Bunker HM, Id^rada en las innrted^cicines 
de Boston en junio de 1776, Aunque se 
saldó con la victoria británicaf levantó la 
rrcrai de las milicias americanas, ya que 
pese a su inexperiencia causaron 1.064 
ba^as entre las tropas británicas. La 
dafafe deBirhsíHa. repfwentada en 
cinóteoífeJo^ Trurnóci; Í7a6, 
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Nueva York, primera capital 

Antes de que en 1801 la ciudad de 
Vli^shington se corM^iera en la sede dei 
gobierno federal, Estados Unidos tuvo 
antes otras dos capitales, Entre 1786 
y 1790 lo lúe Nueva York, donde 
Washington juró la constitución* y de 
1790a 1800 to fue Rladelfia. que acogió 
bs congresos patriotas y constituyente. 
Paiack) Federa/de Wat Stmet, en Nueva 
ybó(; grabado ó^sigíoXIX. 
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tica* lo que se expresó en la cons¬ 
titución de 1787, la primera cons¬ 
titución moderna y democrática. 
De acuerdo con la declaración 
de independencia* el poder resi¬ 
día en la soberanía popular, sepa¬ 
raba los poderes legislativo, eje^ 
cuüvD y judicial, defendía los dere^ 
chos fundamentales.También 
establecía que la federación esta¬ 
ba por encima de los estados. 


La legislación quedó en manos de 
un congreso bicameraL com¬ 
puesto por una cámara de repre¬ 
sentantes. elegidos de forma pn> 
pjorcional a la población de cada 
estado mediante sufragio censi- 
lario. y por un senado, con repre¬ 
sentación paritaria de cada esta¬ 
do, El poder judicial se atribuía a 
un Tribunal Supremo y el ejecu¬ 
tivo fue a un presidente, elegido 


para cuatro años, y al que se con¬ 
cedían amplios poderes. En 1789, 
George Washington fue el pri¬ 
mero en ocupar el cargo. Parale 
lamente, el congreso aprobó en 
1787 la Northwest Ordmcince, que 
estableció el modelo de organi¬ 
zación de los nuevos territorios del 
Oeste. Kentucky (1792) y Tennes- 
see (1796) fueron los primeros esta¬ 
dos constituidos sobre estas bases. 


O 

D»! Atlántico al Pacffk»i 

La oonsíítución creó un nuevo estado, 
pero sus normas, al prixipb, sóto 
regían en una ínfima parte de b que sena 
uno dé los países n^ás extensos del 
nnundo. Tras darse una organízaejón 
política, bs estadounderses iniciaron la 
expansión hacia el oeste, sometiendo a 
bs aborígenes. Tambbn ampliaron su 
terrllono oontinertal ocupertdo, por la 
fuerza, parte de México. 
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Las luchas libertadoras do A/néfica 

El proceso de 
independencia 
en México 

La lucha por la independencia mexicana siguió un 
curso muy singular: Miguel Hidalgo y José María 
Morelos, cercanos a los campesinos y los indígenas, 
reivindicaron la justicia social; Agustín de IturbidCj 
miembro del ejército, se proclamó emperador. 


'Todos los dueños de 
esclavos deberán darles la 
libertad, dentro de^ término 
de diez días, so pena de 
muerte, la que se íe aplicará 
por transgresión de este 
artículo. Cese para lo 
sucesivo la contribución d© 
tributos respecto de las 
castas que lo pagaban y 
toda exacción que a los 
indios se les exija”. 

Miguel Hidalgo (1753-1611}. 
Prociamadei6^íZt&rO. 
Imagen: bandera mexicana 
ideada por José Mana Moreíos. 


n El U u 3Q 



A un cuando la invasión 
francesa desencadenó cier¬ 
tos movimientos que pue 
den asociarse con el secesionismo. 
no fue sino hasta el 16 de sep¬ 
tiembre de 1810 cuando el padre 
Miguel Hidalgo y Costilla, cura del 
pueblo de Dolores, se levantó en 
amias, libei-ó a los presos políticos 
de la prisión local y encarceló a las 
autoridades españolas, luego, ins¬ 
tó a la población, desde el atrio de 
su iglesia, a unirse contra el gobier¬ 
no español Hidalgo optó por la 
insurrección abierta del pueblo, 
con un ejército compuesto por 
agricMltores, indígenas y mulatos 
reacios a la conducción de los crio¬ 
llos, Por eso, estos últimos no tuvie¬ 
ron una significativa participación 
en el movimiento, pues preferían 
estar bajo el dominio español que 
al mando de "hordas indígenas 
exacerbadas e iracundas**. 

Hidalgo agregó un componen¬ 
te religioso a su proyecto político, 
al enarbolar en Arotonilco el estan¬ 
darte de Nuestra Señora de Gua* 
dalupe. Así salió de su parroquia 
con alrededor de 600 hombres mal 
pertrechados y, en pocos días de 
marcha, juntó a cerca de 100.000, 
Su ejército logró tomar casi sin re¬ 
sistencia las ciudíides de San Mi¬ 
guel. Celaya y Salamanca y, luego 
de un sangriento enfrentamiento 
en Guanajuato, se dirigió a la ciu¬ 
dad de México para pedir una 
audiencia al virrey. Sin embargo, 
antes de redbir respuesta, tuvo que 
emprender la retirada al ser derro¬ 
tado en San Jerónimo Acúleo. 

Luego, Hidalgo viajó a Guada- 
lajara. donde promulgó decretos 
sobre el uso exclusivo de tierras de 
comunidad, la abolición de la 
esclavitud, la extinción de los 
monopolios y la supresión del tri¬ 
buto indígena. En esta ciudad, se 
produjeron una serie de excesos 
contra españoles y criollos adine¬ 
rados. que frieron degollados sin 
el conocimiento de Hidalgo, Final¬ 
mente. con 30.000 hombres, fue 
derrotado por Félix María Calleja 
en Puente de Calderón. Hidalgo 
fue condenado a muerte y ejecu¬ 
tado el 30 de julio de 1811. En 1812, 
en las cortes de Cádiz, 17 diputa¬ 
dos representaron a México y exí- 


O 

México insurgente 

Luego de conocer tas aedones del 
cura Hidalgo, hubo alzamientos en León 
y en Zacatecas, dorríe se levantó Flafael 
Iriarte, y bs frailes Herrera y Villerias 
lomaon San Liis Potosí. Eri el centro 
de Méxioo se fonr^nxi los grup^ 
Tomás Ortiz, Benedicto López y Miguel 
Sánchez, entre muchos otros. Detaüe 
Retablo de la indepercJerx^ia’ 
al fresco de Juan O'Gorman. 1960. 


gieron la igualdad jurídica de espa¬ 
ñoles e hispanoamericanos, ade¬ 
más de la extinción de las castas, 
J usticia pareja, la apertura de cami¬ 
nos, el libre comercio y la libertad 
de imprenta, y defendieron las ide¬ 
as liberales de soberanía popular. 

La Constitución de Cádiz fue 
promulgada en México en 1813, 
pero casi no tuvo vigencia. Muchos 
criollos adinerados se opusieron a 
ella, y fue abolida en 1814 por el 
virrey Calleja, provocando con esto 
que se engrosaran las filas de los 
insurgentes, sobre todo las coman¬ 
dadas por el cura Morelos. 

Un congreso constituyente 

El sacerdote José María Morelos 
había intentado desde mediados 
de 1813 darle legalidad al movi¬ 
miento de Hidalgo, con una direc¬ 
ción política bien fundamentada. 
Por eso resolvió crear el Congreso 
Nacional, con la intención de 
redactar una constitución. 

El (ingreso de Anáhuac se for¬ 
mó con eminentes personalidades 
y sesionó durante cuatro meses en 
Chílpancingo. En su apertura, 
Morelos pronunció el discurso 
conocido como Sentímíeuíos dr íu 
nación, en el que pidió a los con¬ 
gresistas la declaración de la inde¬ 
pendencia mexicana, el recono¬ 
cimiento de la religión católica 
como única y verdadera y la sobe¬ 
ranía del pueblo. 

El 6 de noviembre, los congie- 
sistas aprobaron el Acta de Inde¬ 
pendencia y. en diciembre, More- 
ios tomó las armas e intentó ocu¬ 
par Vallado! id, pero fue derrotado 
por los realistas y capturado. El 





Et proceso de irKíependencm en México -» 




Congreso, entre tanto, tuvo que 
peregrinar por distintos lugares, 
y promulgó una constitudón, ins¬ 
pirada en la francesa y la españo¬ 
la. La Conslitudón de Apatzíngán 
jamás entró en vigencia, pues 
cuando se promulgó, los insur¬ 
gentes habían sido desalojados de 
las provincias del sur, mientras 


La Virgen de Guadalupe ■ 

Fue decisiva para garw a la poóia- I 
dón para la independencia: Hidal- I 
góusóconx>siirntoolounest^^ I 
te de la Virgen de Guadalupe, míerv I 
tras que Morelos. por su lado, decia- I 
ró que el pueblo estaba protegido I 
por la “Emperatriz guadatupana'’. I 

que Morelos file fusilado el 22 de 
diciembre de 1815 en San Cristó¬ 
bal Ecatepec. Antes de 1817, todos 
los jefes insiiigentes habían sido 
derrotados. Uno de los üldmos en 
caer fue Fra ncisco Javier Mina, 
quien había llegado a Nueva Espa¬ 
ña para luchar por la corona, pero 
se puso del lado de los patriotas y. 


con hombres, armas y dinero de 
Inglaterra y Estados Unidos, ganó 
varías batallas. Finalmente, fue 
capturado y muerto en el Fuerte 
de los Remedios* 

Hacia 1820. la causa de la inde 
pendencia parocía perdida^ pero 
una asonada liberal en España 
obligó a Fernando Vil a restable¬ 
cer la constitución de Cádiz. En 
México, la noticia fue recibida con 
sentimientos encontrados, pues 
contó con el apoyo de los comer¬ 
ciantes y con el rechazo de las cla¬ 
ses privilegiadas. Se ideó entonces 
un plan para independizar Méxi¬ 
co encabezado por Agustín de Itur- 
bide. Aunejue la conspiración duró 


En nombre 
de Fernando VI! 


En 1808« apenas se supo en 
México de la invasión francesa 
de España y la abdicación del 
rey. el virrey Iturrigaray convo¬ 
có a la Real Audiencia del Ayun¬ 
tamiento y ésta decidió que, a 
falta de monarca, la soberanía 
recaía en la nación. Así se eligió 
una junta y se “guardó el reino** 
para Fernando VIL Los españo¬ 
les, creyendo perdido el poder, 
apresaron al virrey y nombraron 
a un comandante militar. Los 
criollos, por su parte, radicali¬ 
zaron sus posturas, reprocharon 
a los españoles su falta de fide¬ 
lidad y animaron al pueblo a 
una insurrección armada, que 
muy pronto fue sofocada. 



El cura 

Miguel Hidalgo 

( 1753 ‘ 1811 J 



Migue! Hidalgo y Costilla fue 
rector del colegio de San Nico¬ 
lás y ejerció el sacerdocio en 
Cuánajuato. Se lanzó a la lucha 
por la justicia social en Dolores, 
donde les enseñó a sus habitan¬ 
tes el cultivo de la uva. los bene¬ 
ficios de la apicultura y la plan¬ 
tación de moreras para criar 
^gusanos de seda. Hidalgo tam¬ 
bién se abocó a la alfabetización 
y a la capacitación de los cam¬ 
pesinos y los indígenas en diver¬ 
sos oficios* Excomulgado por la 
Iglesia, iras ser derrotado, su 
cadáver fue decapitado y su cabe^ 
za expuesta en una jaula. 












































Las luchas libertadoras de América 


Cuatro formas de 
asumir la lucha 


La independencia azteca dio 
lugar a airiosos cambios de ban¬ 
do: algunos españoles comba¬ 
tieron en favor de México y algu¬ 
nos mexicanos, de España. 



José María Morelos, No tenía 
dinero ni armas, pero sí una 
política clara y la capacidad de 
captat el apoyo de los militares. 



Vicente Guerrero, Tenia dinero 
y armas, pero sobre todo una 
vocación guerrillera que demosr 
tro al combatir en el sur 



Agustín de Ilurbíde. El tura 
Hidalgo lo invitó en 1810 a unir¬ 
se a su movimiento, pero preíi- 
rió servir al ejército realista. 



Frannsco Mina. Nació en Espa- 
ña, pero tras ser perseguido por 
Femado Vil det idió unirse a los 
insurgentes de México. 


O 

£t ejército de las Thas Garantías 

Los militares crioltos Agustín de 1^^ 
Vicente Guermno se enfrentaron en 
Zapotepec. Tras ser derrotado, Iturbide 
b propuso aJ vGTX^edor una reunNÍn en 
Acatempan un mes más tarde, suceso 
conocido como el “abrazo de 
Acatempan", 3 I que sgcióta formaciún 
del Ejérdto de lastres Garantías. 

ÉTírada óeíE^fato Tíigawte a ia ouúeó 
de México: grabado anó^rno, sipto XK 


O 

De la república al Imperio 

Una vez dedarada la independencia, la 
primera gran dificultad que surgió entre 
sus dirigentes fue la decisiún de itu^ 
deprodamafseernpefadoc Guerrero 
volvió a la rTKTrtaña. cxxivsrtkjo en 
rebelde, rmentres Ménoo le preguntaba 
ari gobernante por qué pesaba de 
a emperador cuarxJo h^bta prc^^ 
repúbica-A/agorá cte e 

0X7 te/wan nspúhíi^ 1834. 




pxKo, Imrbide recogió el proyeao 
y propuso a Vicente Guerrero la 
elaboración del llamado Plan de 
Iguala para obtener la indepen¬ 
dencia. El Plan de Iguala o de Las 
Tres Garantías, establecía un 
acuerdo para el nuevo estado: reli¬ 
gión única, unidad social e inde¬ 
pendencia bajo un régimen de 
monarquía constitucional, cuyo 
rey debería pertenecerá alguna 
casa real europea. 

El plan logró la adhesión de 
casi todos los mandos y las tropas 
realistas. De este modo* se formó 
el Ejército de las Tres Garantías, 
que tenía como objetivo salva¬ 
guardar el proyecto emancipador. 

Por eso, cuando en agosto de 
1821 el nuevo virrey Juan de O'Do- 
nojü llegó a Veracruz, aceptó el 
hecho consumado y firmó con 



Irurbide los Tratados de Córdoba. 
El 27 de septiembre de 1821, el 
Ejército de las Tres Garantías hizo 
su entrada en la capital entre los 
vítores de la población. El 2B de 
septiembre se proclamó formal¬ 
mente la independencia. 

Integrado por una mayoría 
consemdora, un congreso cons¬ 
tituyente se reunió el 24 de febre 
ro de 1822 para elegir un monar¬ 
ca mexicano, pues la corona espa¬ 
ñola se mostró reacia a que Méxi¬ 


El plan de la Profesa Q 

Entre 1820 y 1823* los españoles | j 
que oxispiraban en la iglesia de la 8 
Profesa contra el gobierno oonsti* i 
tucion^ de España propugnaban la || 
separación de la colonia. Su plan 1 
nequeria un militar de confianza y se m 
propuso a Agustín de Iturbide. i 

co pasara a manos de otra dinas¬ 
tía, Así, el 18 de ntayo se proclamó 
emperador a Imrbide con el nom¬ 
bre de Agustín L y se presionó al 
congreso para que lo reconociera. 
Sin embargo, la monarquía mexi¬ 
cana no duró mucho, pues la 
nobleza criolla miraba con des¬ 
dén a Iturbide* mientras los bor 
bonistas lo acusaban de traicionar 
sus intereses. Ante tanta oposh 
ción. I turbide resolvió hacer jus¬ 
ticia por su propia cuenta: encar- 























































El proceso de independencia en México ^ 








celó a varios congresistas, oficia¬ 
les y militares» les confiscó sus bie¬ 
nes y disolvió el congreso. Des¬ 
confiando de todos aquellos que 
pudieran poner en peligro su 
imperio, Iturbide destituyó a Anto¬ 
nio López de Santa Anna, coman¬ 
dante de Veracruz* quien buscó 
atraer a las masas y logró el apo¬ 
yo de agric'iiltores, terratenientes 
y* sobre todo, de los principales 
comandantes del ejercito, quienes 
se pronunciaron contra Iturbide, 


El 19 de marzo de 1823» el empe^ 
rador abdicó y se instauró un 
triunvirato, El 8 de abril, el con¬ 
greso anuló el Plan de iguala y se 
adoptó la república tomo régimen 
político. A Iturbide se le ofreció 
una pensión y una residencia en 
Italia. Un año después, volvió con 
la idea de retomar el poder, pero 
durante su ausencia se lo había 
declarado traidor a la patria, por 
lo que fue arrestado y ejecutado a 
los pocos días de llegar. 


O 

El Imperio de México 

B Imperio de México independíenle 
comprendía toda Centroaménca, desde 
OfBgón y el rio Coloré hasta Panamá. 
En 1624, luego del destieno de Iturbide. 
Oentn^américa se irdeperd^ 

Unidos comenzó a preskxw 
pendencia de Nuevo México, Texas y 
Caifomia. convertidos finalmente en 
estados de la Unión. Oe^dbAlegcm 
de la OQforiaoón de Agustín Itubide 
corrx} Agustín i de México, eí 
mayo de 1822; ófeo anónimo, agio XDC 


O 

La “legitimidad” monárquica 

Frente a la evasión francesa de España, 
que sentó en el trono a José Bonapaie, 
hermano de Napoleón, la figura de 
Fernarxto Vil se ooTMTtió en ufia especie 
de símbolo nacional, váído induso para 
los itérales de la Peninsüa. Saleante 
la monarquía \x)dxnca, los criollos 
se iTX^/izaron en su norribre 
supuestamente, en defensa de la 
legitimidad real. Retrato de Femando Vil, 
de Francisco de Goya. Í6f 4 



Cronología 


te 10 » El cura Miguel Hidalgo pro- 
ctania el 'grito de Dotores**, primer 
intento emancipatorio de Ea Améri¬ 
ca española. 


1811»* Hidalgo es ejecutado por 
tas fuerzas virreir^ales. 


1813 •• B Congreso de QTílpacin- 
go, convocado por Morelos. lugar¬ 
teniente de Hidalgo, aprueba la 
independencia. 


1S15 Captura y fi^itamiento de 
Morelos, Los intentos indepen- 
dentístas son sofocados. 


1820 Golpe liberal en España y 
nuevos planes de secesión. 


1821 » Acuerdo de Acatempón, 
Plan de iguala y tratados de Cór^ 
doba. Proclamación de la inde¬ 
pendencia 


1822 Agustín Iturbide procianna- 
do er nperador de México. 










































Las luchas libertadoras de América 


Libertadores de 
Hispanoamérica 


La ocupación napoleónica de España dio alas a la lucha por la 
independencia de los países americanos sometidos a la corona 
española (1811 -1824). El triunfo de los patriotas sobre los realistas 
fue acaudillado por José de San Martín y Simón Bolívar. 


Inicio y fin de la lucha armada 

La lucha por ifxjependencía se inicia en 
1810, tanto las provincias del Rata amo 
en las del vjireinato 5© Nueva Granada, y se 
completa ef 9 de diciembre de 1824 con la 
victoria patriota en Ayacucho (Perú). 




Soldado San Martin, mfttar 
fogueado en la guerra contra 
Napoleón, se une a la causa 
patriota en 1812. 




Hazañas \^Bnce a los realis¬ 
tas en San Lorenzo (febrero 
de 1813}. En 1817. crúzalos 
Andes con 5,423 hornbres. 


Éxito B12 de febrero de 
1817* San Martín y O'Hggins 
verx^en en Chacabui^ (títo 
d& Pedru Sub&uase&u?(]^ 
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Héroe Libera Chüe con la 
victoria en Maipú en abrt de 
1818, Embarca sus tropas 
rumbo a Perú en 1821* 


1 


Triunfo B 12 de jiJb de 

1821 ef%a en ünna. Dieciséis 
cfes tarde, proclama la 
hdependerx^a de Perú* 


México y América Central 

B proceso emoxápador de México* niciado 
por Hid^ y Morete (1811 -1815)* cuirr^ 
en 1821 conGuenw)elturbíde-enj(a 
imagen-. Las Provincias UnkJas deCentfDa- 
rriórte se esdndteon de México en 1824. 


Retiro Apoya a Sucre en 
Ecuador. Reuiido con Bolívaf 
en Guayaqul (julo de 1822), 
se retira de la güeña. 




^ José de San Martin 

Los éxitos militares dd argentirK!) José 
Francisco de San Martín (1778-1850) 
fueron decisivos para ta independencia 
de las actuales repúblicas de Argentina, 
Chile y Perú. Óieo de Dariiel Heméndsz. 



















Las campañas Nbertadoras 


Cuándo obtuvieron 
la independencia 


0 mapa ilustra las campañas de emancipación 


I Carabobo '1821 

I ;w-— 

y Boyacá 1810 

* 

* 

.^Pichncha 1822 



sudamericana de la corona española, donde desta 
carón las victorias de Bolh/ar. auxiliado por Sucre, y 
de San Martín, apoyado por O'HIggirvs y Belgrano. 


Paraguay 


^unín 1824 
I • Ayacucho 1824 


1816 


Aígentina 


1816 


Salta 1813 


Cobmbia 


1810 


IbTucuq^ 1812 

V y 


1821 


Solivia 


■ Bolivar y Sucre 

■ San Martín y Belgrano 
^ Batallas 


Uruguay 


1828 


Ecuador 


Tenaz Tras una larga serie 
de reveses y exi&OG. cruza los 
Andes y triunfa en la batafla 
de Boyacá (agosto de 1819). 


Patriota Arribo a Vlenezuela 
en 1807. A las órdenes de 
NIranda. Su compatriota, 
comenzó a luchar en 1811, 


Héroe En febrero de 1813 
vefKS en Cúcufa. Corana su 
"CampaTa admrabte" y entra 
en Caracas el 6 de agosto. 


Aclamado Entrada triunfal 
en Bogotá (en la imagen). 
Entre I820y 1821, sesuoe^ 
den las victorias patriotas. 


Apoteosis Triunfa en Junfn 
(agosto de 1824} y Sucre cul¬ 
mina la fiberación de Perú, La 
causa patriota ha venado. 


Gloria Libera Vmezu^a tras 
triunfar en Carabobo (junio de 
1821). Se mpone a los reaiS' 
tas en Ecuador (1822). 


Los patriotas, partidarios de la irKtependen- 
da, se enfrentaron a los nealisías, defensorio 
de la oxona española. Entre éstos, destaca¬ 
ron los generales Domingo Monteverde, 


^ Simón Bolívar 

Las victorias dei venezolano Simón Botivaf 
(1783-1830) propiciaron ía independencia 
de las actuales repúblicas de Colombia, 
Ecuador, Panamá, Venezuela y Perú, 

Úteo de Antonio Salguero. 


José Tomás Boves y Pablo Morillo, 


^ José Tomás Boves ^ Pablo Moriito 
























Las luchas Itbeftadoras de América 


Independencias 
de Argentina, 
Chile y Perú 

Producida en Buenos Aires, en 1810, la Revolución 
de Mayo, quedaba por delante la tarea de liberar 
Aniérica. Los conflictos locales dificultaron la 
lucha por la independencia, que hombres como 
San Martín y Bolívar imaginaron continental. 


*’Desengañénx)nos: todas 
las naciones de Europa 
aspirarían a subyugar 
América, si su codicia no 
estuviese en diametral opo¬ 
sición con sus intereses. No 
pende de etlos et destino de 
América, sino de nosotros, 
su prosperidad o ruina 
serán tantas como nuestra 
energía o indiferencia'* 

Bernardo de Monteagudo 

(1707'1825). Palrbta argeniifXJ. 

ímagefv medalla cted/cada al 
Ubedador Simón BoffvQF, 1825. 



L as dos invasiones inglesas al 
Río de la Plata, en 1806 y 
1807, aunque frustradas, 
pusieron en evidencia la debilidad 
del sistema virreinal y las aspira¬ 
ciones hegemónícas de Gran Bre¬ 
taña en Hispanoamérica. De he- 
cho. los invasores habían sido 
expulsados por las milicias criollas 
al mando de Santiago de Uniers, 
un francés al servido de la corona 
española. El Marqués de Sobre¬ 
monte, virrey del Rio de la l^lata. 
sólo había atinado a huir a Cór¬ 
doba. sin olvidarse de llevar con¬ 
sigo el tesoro público. Santiago de 
Liníers lo sustituyó en el cargo. 

La Revolución de Mayo 

La población rioplacense estaba 
dividida en disúntas tendencias. 
Cautivo Rrnando Vil en manos de 
Napoleón Bonapane, algunos eran 
partidarios de reconocer la auto¬ 
ridad de la Junta Central españo¬ 
la. Otro sector respondía a las pre¬ 
tensiones de Ui infanta Carlota, her¬ 
mana de RrnandoXTl que, casada 
con el Regente de Brasil, se había 
proclamado en Río de Janeiro 
regenta de España y las Indias. 
Detrás de este sector se movían los 
intereses británicos, que tenían en 
Brasil a su más fiel aliado ameri¬ 
cano. Un tercer grupo» minorita¬ 
rio» influenciado p>or las Ideas de 
la Ilustración y entusiasmado con 
la independencia de Estados Uni¬ 
dos y la Revolución Francesa, vio 
llegada la hora de proclamar la 
independencia. A todo esto» la 
población del interior del virrei¬ 
nato del Río de la Plata aspiraba 
fundamentalmente a recu peía r el 
control sobre las economías regio¬ 
nales, desarticuladas por las refor¬ 
mas borbónicas. 

El 25 de may'ode 1810, al llegar 
a Buenos Aii^es la noticia de la diso¬ 
lución de la Junta Central en l-spa- 
ña. se reivindicó la necesidad de 
celebrar un cabildo abierto a fm 
de decidir el futuro de la colonia. 
"En nombmde Femando Vir, una 
junta desconoció a Santiago de 
Liniei's -quien huyó al interior-y 
asumió el gobierno. La junta, 
conexida como Primera Junta, con¬ 
taba con hombres ilustrados de la 
talla de Manuel Belgrano, Bernar- 



dino Rivadavia y Mariano Moreno, 
partidarios de la independencia, 
pero también con otros del talan¬ 
te de Cornelio Saavedra.Jefe mili¬ 
tar de ideas conservadora.s. 

Los miembros revolucionarios 
de la Pi i mera Junta intentaron 
expandir hacia el interior las ide¬ 
as independentisras a través de 
campañas militares, dirigidas 
hacia el Paraguay» la Banda Orien¬ 
tal “hoy. Uruguay- y sobre todo el 
Alto Peni, [XM‘o tropezaron con la 
resi.stencia realista, cuyo bastión 
principal era el virreinato del Perú, 
además del poco entusiasmo de la 
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Las primeras experiencias incte- 
pendentistas en Hispanoamé¬ 
rica no fueron exitosas, debido 
a los enfrentamientos entre 
federales y unitarios. En Nueva 
Granada, ese período inicial fue 
denominado Tatria Boba'’. 


población cíel interior, ajena aun 
cambio radical. Los ejércitos 
patriotas sufrieron duras derrotas 
en Huaqui (1811) y Vilcapugio y 
Ayohúma (1813). 

El 14 de mayo de 1811, Para¬ 
guay proclamó su independencia 
pero no reconoció al gobierno de 
Buenos Aires. El poder recayó en 
manos de José Gaspar Rodríguez 
de Francia, quien partidario del 
desarrollo autónomo del país 
cerró sus fronteras y se mantuvo 
en el gobierno hasta 1840. En la 
Banda Oriental, la Junta contó con 
el apoyo de las tropas comanda- 


O 

Los distintos bandos patriotas 

Ya desde el levantamiento de 1810, 
los patriotas chilenos estaban dividk±>s 
entro una facción radcal, lideraba por 
los hermanos José Migue!, Juan José y 
Luis Carrera, y otra más moderada, 
centralista y de inspiración ilustrada, 
encabezada porO’Higgins. B general 
San Martín s© alió con el segundo grupo. 
Úeo de Juan Manuel Bíanes, Bernardo 
O'htiggins al frente de sus tropas,- s. XíX. 


Antonio José 
de Sucre 

[ 1795 ‘ 1830 ] 



El “Mariscal de Ayacucho'" nació 
en Cumaná, Venezuela, y tuvo 
una carrera militar vertiginosa, 
pues a los 24 años ya era gene¬ 
ral. A las órdenes de Bolívar, 
quien lo consideraba su herede- 
ro, obtuvo victorias muy signi¬ 
ficativas en !a lucha por la inde¬ 
pendencia. Sin embargo, tam¬ 
bién cosechó muchos enemigos. 
Murió en una emboscada, cuan¬ 
do viajaba de Bogotá a Pasto. 

* 

I- - - - - - . I 

Cautela militar y 
amplitud política 


Dos acontedmientos ayudan a 
explicar los movimientos de San 
Martín en el Perú: el fírme avan¬ 
ce de Bolívar al norte del sub¬ 
continente y el pronuncia¬ 
miento liberal del general Rafa¬ 
el de Riego, que estableció un 
régimen monárquico constitu¬ 
cional en España, Consciente de 
que, sin la a 3 ^da de Bolívar, sus 
fuerzas eran insuficientes para 
mantenerse en el Peni, abrió un 
espacio político para negociar 
con los distintos sectores políti¬ 
cos peruanos, incluso realistas. 
En las negociaciones con las 
autoridades virreinales, el Liber¬ 
tador sostuvo posiciones mode¬ 
radas, Solo mantuvo como pun¬ 
to innegociable la independen¬ 
cia del Perú. Su cautela le per¬ 
mitió captar incluso a muchos 
oficiales de origen americano 
que estaban al servido del virrey. 









































Las luchas libertadoras de América 
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Los AndeSi columna de América 

Casi todas las batallas por la indeper- 
ctencia americana se libraíDn en llanuras 
(valles o sabar’kas) por la facilidad de 
maniobra militar. Sin embargp, para 
acceder a ellas- las tropas debían cruzar 
peligrosos riscos y h^adas montañas. 
De ahí que Bolívar y San Martín dieran 
que et paso de los Andes había sido su 
más duro con^bate, Mura de Pedrv 
Cano, Bolívar cruza bs Arxies,- sigb XfX 


O 

Las juntas de gobierno 

Las juntas formajas en España 
alegaon defender a Femando Vil, 
cautivo de Napoteón. Las juntas de 
gobierno en et Nuevo Mundo también 
alegaron cubrir ef vacío en d trono 
español pero^ de hecho, eran 
la demostración de que bs pueblos de 
las colonias estaban en condiciones de 
autogobemarse. Las Canes de Cádiz y 
fa Constitución de 1812; murai, XIX. 
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El papel de la mujer 

Las mujeres desempeñaron un rol 
decisivo en la hxba índependeníista, a 
veces pagando el esfuerzo con su vida. 
Los casos más notables fueron ios cte la 
ayacuchana María Parado de Bellido 
(fusüada en 1822), y de las granadinas 
Policarpa Salavanieta y Antonia Santos. 
Po^carpa Salavarrieta en una pintura 
anónima del siglo XiX. 



das por José Gervasio de Artigas y. 
en Salta yjnjuy. con las giierrillas 
lideradas por Martín Miguel de 
Güenies, ambos de gran arraigo 
popular pero también reticentes 
ai poder porteño. 

Por su parte, Qiile se sumó a la 
causa indepcndendsta. El 18 de 
septiembre de 1810 se celebró 
un cabildo abierto, que estableció 
una Junta de Gobierno y convocó 
a la realización de un Congreso. 
Sin embargo, en octubre de 1814, 
las Tropas patriotas, organizadas 
por José Miguel Carrera y Bernar¬ 
do O'Higgins, íiieron derrotadas 
por Jas tropas realistas en Ranca- 
gua, lo quesupu.so el fin de la eta¬ 
pa llamada de la "Patria Vieja*"- 

Ei proyecto continental 

En 1812, procedente de la gueri'a 
contra Napoleón en España, se 
sumó a la política rioplatense el 
general José de San Martín. 


Influenciado en Londres por las 
ideas de Francisco de Mimada, era 
partidario de anteponer el pro¬ 
yecto de la independencia conti¬ 
nental de América a los intereses 
regionales. Coincidía con ios 
demás patriotas en que la clave 
del éxito radicaba en eliminar el 
basrión realista del Perú, pero su 
estrategia era otra: en lugar de 
avanzar directamente hacia I-ima 
por eí norte, se debía cruzar en 
secreto la cordillera de los Andes, 
.sorpi ender a ios realistas en Chi¬ 
le y, desde allí, marchar hacia d 
Perú, con vistas a reunine con los 
ejércitos libertadores de Simón 
Bolívar-que, con un proyec to con¬ 
tinental similar al suyo, pero en 
senrivti inverso, realizaba sus cam¬ 
pañas libertadoras desde el norte 
de Suramérica hacia el sur-. 

Tras presionar al congreso 
reunido enTucumán en 1816 para 
que declarase la independencia 


de las ''Provincias Unidas en Amé¬ 
rica del Sur" -término ambiguo 
que toda™ no paxásaba los terrí- 
loríos comprendidos y que algu¬ 
nos reemplazaban por el de “Pro¬ 
vincias Unidas del Río de la Pla¬ 
taSan Martín se estableció en 
Mendoza y fonnóel Ejército de los 
/Vndes. Entre tanto, confió a Güe- 
mes y sus guerrillas gauchas la 
contención de ios avances realis¬ 
tas en el norte. El 9 de julio de 
1816, el Congreso de Tuco man 
proclamó ía independencia. 

El cruce de los Andes 

A comienzos de 1817. tras una 
campaña de desinfbrmación des¬ 
tinada a confundir a los realistas, 
San Martín cruzó los Andes por 
los pasos de Los Patos y Uspallata. 
Con el apoyo de O'Higgins, el 12 
de febrero de 1817 derrotó a los 
españoles en Chacabuco, lo que 
ie permitió liberar Santiago de 


Chile.Tras suíiir un revés en Can¬ 
cha Rayada, el 5 de abrí i de 1818 
eliminó a las fuerzas realistas en 
Maipii- En ese combate, los patrio 
ras hicieron 3,000 prí,sÍonéros rea¬ 
listas, entre los cuales figuraban 
190 jefes y oficiales. 

Asegurada su independencia, 
Chile quedó a cargo de un gobier¬ 
no patriota presidido por OTlig- 
gins. En 1820, a bordo de una ilo¬ 
ta comandada por el británico 
lord Thomas Cochrane, San Mar¬ 
tín y unos 4.000 hombres se diri¬ 
gieron hacia las costas peruanas. 

El Ejército de ios .'Vndes desenv 
barco en Paracas, cerca de Pisco. 
San Martín envió una expedición 
a la sierra, a las órdenes del gene¬ 
ral Álvarez de Arenales, a fin de 
aislar a Lima, tras lo cual, nueva¬ 
mente por mar, se dirigió a Hua¬ 
cho, donde volvió a desembarcar. 
Ante la proximidad de las tropas 
libertadoras, estallaron moví- 
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micntos indepcndentistas on Gua- 
yaquíl, Trujillo. Piura, Tumbes y 
Cajamarca. En enero de 1821. un 
grupo de oficiales realistas desti¬ 
tuyó al virrey Juan de la Pezuela 
-por su inoperancia militar- y 
puso en el cai^o al general José de 
la Serna. Pero lima se encontraba 
cercada y las tropas realistas del 
interior del Perú, desarticuladas. 
Ante la inminencia del desastre. 
Li Sema, para ganar tiempo, acep¬ 
tó evacuar la capital del virreina¬ 
to, a cambio de mantener en sus 
manos el puerto de El Gillao, pró¬ 
ximo a Lima, San Martín entró en 
Lima el 9 de julio de 1821. El 28 
del mismo mes, el Libertador pro¬ 
clamó la independencia del Perú, 
del que flie designado Protector, 
con amplios poderes, e hizo jurar 


El régimen del terror | 

La corona española envió en 1815 I 
al general Pablo Morillo al frente d© I 
una expedición pacificadora para I 
reconquistar América. Morilb impu- I 
so un régimen de terror, controlan- I 
do Nueva Granada y fusilando a I 
n umerosos lídeies patriotas. I 

la bandera del nuevo país, que él 
mismo diseñó. Al poco tiempo. El 
Callao cayó en manos patriotas. 
San Martín delegó el poder polí¬ 
tico en Torre Tagle y se reservó el 
tnando militar, a la espera de con¬ 
verger con las fuerzas de Simón 
Bolívar y completar así la libera¬ 
ción de América del Sur. El gene¬ 
ral Antonio José de Sucre, oficial 
de Bolívar, fue la avanzada del 
libertador venezolano, quien acu¬ 
dió en ayuda de los independen- 
tistas de Guayaquil y Quito. El 11 
de mayo de 1821, Sucre se puso en 
coiiiatío con San Martín, 

La entrevista de Guayaquil 

En el Perú, San Martín contaba 
básicamente con el apoyo de las 
masas indígenas y los pequeños y 


medianos comen ianres. En cam¬ 
bio, la alta sociedad limeña, inclu¬ 
so la elite criolla, con gmndes pri¬ 
vilegios en el sistema virreinal, 
desconfiaba de sus pía n tea mié n- 
íos, que consideraban extrema¬ 
damente radicales. 

El 26 de jtíiio de 1822. San 
Martín y Bolívar se encontraron 
en Guayaquil y mantuvieron una 
reunión set reta. Hasta hoy en día, 
ese encuentro es objeto de dis¬ 
cusiones por parte de los histo¬ 
riadores. Una de las consecuen¬ 
cias concretas de las deliberacio¬ 
nes fue que San Martín, tras obte¬ 
ner las garantías de que Bolívar 
respaldaría militai mente la inde¬ 
pendencia peruana, decidió reti¬ 
rarse del escenario americano. 

San Martín abandonó el Pem, 
pasó por Chile y, tras negarse a 
participar en los conflictos entre 
las diversas facciones pcjlíticas del 
Río de la Plata -concretamente, 
en la represión de Artigas en la 
Banda Orientaí, tal como se lo soli¬ 
cítase el gobierno de Buenos 
Aires-, marchó al exilio en Fran¬ 
cia, donde murió en 1850. 



O 

La vfctoría final 

0 9 de dinembre de 1824, el general 
Sciae derrotó a las tfopas realistas dd 
virrey De la Sema. La capitudación de 14 
genefales, nnás utos 1 .400 muertos y 
roo lieridos, maaxb el final de la 
presencia colontal de España en 
América del Sur Utografta de Juan 
Co/rea. El general Sucre vertce a los rea¬ 
listas en la batalla de Ayacucho, s. 

O 

San Martín, criollo de tez morena 

OiuTTdo de Yapeyú, en la provincia de 
Gonientes, San Martín, de tez nroieria. 
no efa bien visto por las dítes criollas de 
Buerxjs Aires Incluso tue objetado por 
muchos su casamiento con Remedios 
Escalada, mujer de la aristocracia 


portena. Esíafua ecuesíre de José de 
San Martin en Buenos Aires, s^ XIX. 



Tres destinos 


Las guerras independetitistas 
permitieron el ascenso de milita¬ 
res de carrera. Fue el caso de Bolí¬ 
var, San Martín y Sucre. Bolívar 
y San Martín ya tenían gran ex¬ 
periencia acumulada antes de 
1810. A Sucre, la guerra lo sor¬ 
prendió peleando cuando ape¬ 
nas contaba 15 años de edad. Sus 
destinos fueron igualmente con¬ 
trovertidos. Tras las guerras por 
la independencia, los conflictos 
locales desatados por la organi¬ 
zación de los nuevos estados fru^ 
traron muchos de sus sueños, 
que eran continentales, San Mar¬ 
tín murió en el exilio, Bolívar no 
pudo concretar su Gran Colom¬ 
bia y Sucre murió asesinado. 














Las íüchas íibertadoras de América 


El proceso 
emancipador 
de Brasil 

La independencia de Brasil estuvo marcada por la 
conversión de la colonia en reino antes del Grito de 
Ipiranga* El potencial económico brasileño y el 
curso de los acontecimientos en Europa fueron 
bazas decisivas para consolidar la nueva nación. 



"El Imperb de Brasil es la 
asociación política de todos 
IDS ciudadanos brasileños* 
Ellos forman una nación libre 
e independiste, que no 
admite, como cualquier otra, 
lazo alguno de unión o 
federación, que se oponga a 
su independencia'* 


Constitución del Imperio de 
BíbsíI Título I Aftíoio 1, (1824). 
tmagen: viaie pintoresco e 
histórico ai Brasil, siglo XiX. 


L a invasión de Napoleón en 
la península Ibérica resultó 
especialmente ¿imenazado- 
ra para la corona portuguesa, ya 
que era una aliada tradicional de 
Gran Bretaña* Donjuán goberna¬ 
ba en Üsboa como regenteen nom¬ 
bre de la reina María, su madre, 
que había sido alejada del trono 
por incapacidad mental El avan¬ 
ce de las tropas napoleónicas lo lle¬ 
vó a aceptar la oferta británica de 
trasladarlo a Brasil, principal colo¬ 
nia lusitana en América. En 
noviembre de 1807, custodiado por 
navios de guerra ingleses, Don 
Juan zarpó rumbo a Río de Janei¬ 
ro junto con su familia, los miem¬ 
bros del gobierno, unos 15.000 
integrantes de la corte, el tesoro 
público y la biblioteca real. 

De colonia a metrópoli 

A comienzos de 1808, cuando la 
Corona portuguesa se estableció 
en su territorio, la colonia de Bra¬ 
sil se convirtió, de hecho, en metró¬ 
poli. El monopolio comercial dejó 
de tener vigencia por el propio 
peso de las circunstancias. Los 
puertos brasileños se abrieron a 
los barcos de los países en guerra 
con Francia y pudieron establecer¬ 
se industrias, actividad que hasta 
entonces había estado prohibida* 
Junto con la reactivación eco¬ 
nómica. se produjo un gran desa¬ 
rrollo cultural, que se tradujo en 
la impresión de numerosos libros 
y periódicos y en la extensión de 
la enseñanza. En 1814, tras la derro¬ 
ta napoleónica y el fin de la gue¬ 
rra en Europa, resultó difícil voL 
ver a trasladar la corte a Portu¬ 
gal, donde el avance de los libera¬ 
les no garantizaba el mismo gra¬ 
do de subordinación anterior. Don 
Juan manifestó su intención de 
permanecer en Brasil, al cual ele¬ 
vó al rango de reino, en total pari¬ 
dad con Portugal. 

Entretanto, en Lisboa, el gobier¬ 
no fue confiado a un consejo de 
regencia, píos íd i do por lord Beres- 
fbrd, general inglés que, en 1806 y 
1807, había comandado los inten¬ 
tos de invasión del Río de la Plata 
por parte de Gran Bretaña. En 1816, 
ai morir la reina María, Donjuán 
se convirtió en el rey Juan VI. En 


O 

La corte eri Brasil 

El traslado de la corte a Brasil durante 
la ofensh/a francesa centra Ptxtugal 
trajo consigo un cambk) en et panorama 
económico internacional. Brasil se 
convirtió rápidaimite en centro de 
abastecimiento mundial de azúcar Gran 
Bretaña obtuvo prefererTcias arar>celarias 
y sus productos enaxitraren en Brasil 
al mercado más firme de América del 
Sur, Aclamación de Pedro tt como 
emperador del Brasil: litogrBfja del s. XíX. 


1820, estalló en Lisboa una revo¬ 
lución liberal, que exigió el inme¬ 
diato regreso del soberano a Por¬ 
tugal* Temeroso de perder el tro¬ 
no en Europa, Juan VI aceptó tras¬ 
ladarse a Lisboa y jurar una cons- 
titudón, pero antes nombró regen¬ 
te de Brasil a su hijo Pedro. 

La vigencia de la constitución 
en Portugal no satisfizo las aspi- 
raríones de los sectores dominan¬ 
tes en Brasil, quienes exigieron al 
regente Pedro una actitud más fír¬ 
me ante Lisboa. En respuesta a 
estas demandas, las cortes portu¬ 
guesas anularon diversos decretos 
de Pedro, a quien ordenaron tras¬ 
ladarse a Portugal 

El 7 de septiembre de 1822, con 
el respaldo de la cancilleria britá¬ 
nica, Pedro dio el paso decisivo: 
proclamó el Grito de Ipiranga: Hu 
Jiro (“Yo me quedo"). El 12 de octu¬ 
bre, el hijo de Juan VI fue corona¬ 
do emperajior constitucional del 
Imperio del Brasil independiente 
con el título de Pedro L 

La ruptura con Portugal fue 
bien Recibida en el sur y el centro 
del nuevo país, pero no tanto en el 
norte, donde los vínculos econó¬ 
micos con Lisboa eran más fuertes* 
Aunque Gran Bretaña, a través de 
lord Cochrane, ayudó a sofocar los 
conatos militares opositores en 
el norte, Londres matuvo una 
política ambigua: apoyó a Pedro I 
pero sin romper con Juan VI. 

La ruptura definitiva 

En 1823, las cortes fueron anula¬ 
das y Portugal volvió al régimen 
absolutista. La alianza de los libera- 
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confiiinza se convirtió en presio¬ 
nes pí>líticas concretas a la muer¬ 
te de Juan VI. Por línea sucesoria* 
Pedro I de Brasil se convirtió auto¬ 
máticamente en Pedro ÍV de Por¬ 
tugal. De inmediato* reivindicó el 
trono de Lisboa p¿im su hija María* 
quien debería convertirse en 
regente p<irtuguesiK 

En abril de 1831* los opositores 
al acuerdo suscripto por Pedro ly 
Juan Vi amenazaron con un gol¬ 
pe de Estado. Gran Bretaña* inte¬ 
resada en mantener a Brasil como 
su principal baza económica y 
política en América, les dio su apo¬ 
yo, Pedro i abdicó en su hijo de cin¬ 
co años* quien se convirtió en 
Pedro IL De este modo* el Imperio 
del Brasil terminó por romper de¬ 
finitivamente con Portugal. 



les portugueses con sus pares es¬ 
pañoles no era bien vista por Lon¬ 
dres, quien pese a haber rospab 
dado tradicion¿ü mente a los movi¬ 
mientos liberales europeos* apo¬ 
yó el giro absolutista de Juan VI* 
Presionada por Gran Bretaña* 
la corona portuguesa aceptó la 
independencia del Imperio del 
Brasil* a cambio de una comp)en- 
sadón económica y la garantía de 
que ninguna otra colonia lusita- 


Un rey carioca T 

En 1831, Pedro latKlicó a favor de 
su hijo Pedro II y Brasil se corisoli- 
dó como e! aliado británico por 
excelerkcia en América del Sur. El 
paso siguente fue ei reoíderiarniento 
geopolitico deí Río de la Plata a tra¬ 
vés de la ¡ndépendenaa de Uruguay. L 

na podría unirse a los brasileños. 
Este acuerdo también ratificaba 
los derechos de Pedro I a la suce¬ 
sión del trono portugués, con la 
idea de volver a unificar en ei futu¬ 
ro las dos coronas. 

Este último punto fue preci¬ 
samente el que dispertó el recelo 
de los brasileños, quienes vieron 
el riesgo de que* de producirse la 
reunificación, Portugal volviese a 
ser la metrópoli del Brasil Esta desr 
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Desarrollo económico y cultural 

La presencia de la corte portuguesa en 
Ro de Janeiro reactiró la ecorxx^ 
benefició culturaimente a bs brasieños. 
Por decreto real de Juan VI* se 
estableoió una imprenta nacional y se 
crearon colegios para nobles y crioios. 
Pedro K su sucesor* mantuvo esta 
misma poülíca do talante inberal. Sin 
embargo, hacia 1872, sólo la quinta 
parte de la población brasiteha sabia leer. 
Pedro i de Bmsif; Mografia deí XZX 



Cronología 


i* Los portugueses de 
Belén establecen una junta de 
gobiemo en Pará 


26.4-1821 ►► El rey Juan VI se tras¬ 
lada a Portugal, dejando a su hijo 
Pedro como regente. 


7,9.1822» Se lanza el Grito de Ipi- 
ranga: "fífaafesms, deho/e em dian¬ 
te nosso tema será: tedepenctenc^ 
oufnofte\ 


12.10.1822 » Don Pedro es pro- 
damaóo emperador de Brasil con 
el nornbre de Pedro I. 


3-6.1823 >* Comienzan en Río 
de Janeiro las sesiones de la Asam¬ 
blea Nacional Constituyente. 


25*3.1024 » Se promulga la pri¬ 
mera oonstitudón de Brasil* vigen¬ 
te durante casi imJio siglo. 


7*4,1831 Abdicación del enrpe- 
rador Pedro I en su don Pedro 
de Alcántara. Empieza la regencia. 
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Las luchas libertadoras de América 


Las haciendas 
coloniales 


Desde la apropiación de la tierra durante la conquista, el latifundio 
marcó a América Latina. En las haciendas, grandes fincas rurales 
propiedad de los terratenientes, la producción agropecuaria o la 
explotación minera estaban a cargo de esclavos o peones. 




^ Hacíencta Pau de Alho 

Fundada por Joao Ferraira de Souza en 
1817, esta próspera hacienda cafetera 
de Sao Paulo (Brasil, célebre por aliojar aí 
príncipe Dom Pedro en vísperas de ta 
independencia, vio mermada su actividad 
en 1868 con fa abolición de ía esclavitud. 


Casa del capataz Los 

hacendados prefinan residir 
en las ciudades y d^egar el 
mando en un capataz cp.>e 
tratase con mano dura a tos 
esclavos. La (jasa contigua 
alberg^Da íalieras y hE^rrehas. 


Secado del café Los gra¬ 
nos de café se secaban en el 
tefmtv, una enorme terraza 
adoquinada de cerámica o 
perira. Para protegertos de la 
humedad, cada rKKhe eran 
apilados y cubiertos. 
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Las fazendas y la esclavitud 


El auge de la producción de caña de azúcar 
{siglos XVl y XVII), de oro y piedras preciosas 
(siglo XVllt) y de café {siglo XJX) impulsó la 
esctavitud en Brasil, que absorbió el 41 % de la 
trata en América. £1 mestizaje entre portugue¬ 
ses y africanos tuvo su ongen en las fazendas 
(haciendas). Venía de esclavos en Río 


Establos Estaban situados d 
ambos lados del patío de la 
dcxna. En los inicios del coto- 
njalismo albergaban caballos: 
en el siglo XVllL con la expan¬ 
sión ganadera en Brasil aco¬ 
gieran también bovinos. 


*A 


partir de 1880, 
el abastecimiento 
de tas íazerídas 
recayó en los 
moradores de con* 
dfpáo; a cambia, 
recibían pequeñas 
parcelas de cultivo. 


Molinos La harina era el ali¬ 
mento básico de la hacienda 
y 50 obtenía de la molienda 
de la mandioca y del maíz. 
Por lo general, los molinos de 
agua estaban situados fuera 
del recinto de la finca. 


Casa grande La vfvierxia del 
hacendado tersa dos plantas^ 
suelos de madera brasileña o 
de pino de Virginia, paredes 
de piedra -pintadas con ard- 
ito y luego de colores-, un 
interior fujnso y jardaies- 
























Derruidas o restauradas 


■i 


Las haciendas, complejos socioeconómicos 
autosuficientes, se extendieron por Iberoaméri¬ 
ca durante las épocas colonial y post-colonial. 
Tras un prolongado declive en eí siglo XIX, hoy 
en día son objeto de restauración y funcionan 
como museos, hoteles y enclaves turísticos. 



4" En México, la fevolijcion 
agraria de 1910 puso un 
abrupto fin al latifundismo. 
oon nuevo neparto de tie¬ 
rras y numerosas hacien¬ 
das arrasadas, como ésta, 
situada en Saíopilas, 



Son numerosas las 
haciendas que han desa¬ 
fiado el paso del tiempo y 
conservan su encanto 
coionial. como la hacienda 
de Yaxcopoil, de dos plan¬ 
tas, en Mérida (Méxícol. 



Casas de esclavos Las 

vénzalas estaban construidas 
oon tierra blanda o con bosta 
mezclada con cañas. Los 
esclavos, hacinados, se divi¬ 
dían por famüias y dormian 
sobre tablas de madera. 


Anexos La casa grande 
tenía zonas separadas, reser¬ 
vadas para la capilla-donde 
tos amos y sirvientes hadan 
rezos nocturnos y celebraban 
las misas dominicales-, la 
cocha, los lavabos, etc. 






rr 

r)SoK>r^^las:;liacíendas azucareras 


-^-- 

Las haciendas azucareras de Brasil, dotadas de 
molinos, calderas y depuradoras, abastecieron 
a Europa entre 1570 y 1670, sufrieron la ocupa¬ 
ción holandesa, en especial, en Pernambuco. 
(1630-1654) y alumbraron la primera aristocracia 
nacionaf. Grabado a cdor Pequeño moi™ de 
azúcar, efe Jean Baptiste Debret (1822). 
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Granero Lc^ granos de café 
secos se almacenaban, se 
descascariBaban con máqui¬ 
nas hidráulicas ubicadas al 
lado -despulpadora. maja, 
cedazo y eran recogidos 
uro a uno por los esclavos. 


I 



Una vida de privilegios 




Los hacendados vivían en la opulencia. 
Dueños de grandes fortunas y ennobleció 
dos. sus casas se decoraban al gusto 
europeo. Su único deber era velar, dado el 
caso, por los trabajadores libres y sus fami¬ 
lias, ya que los esclavos no tenían dere¬ 
chos. Hacendada llevada en palanquín por 
sus esclavos, acuarda de Carlos Juiiao. 


T El iujioso htenor de la hacienda Pau 
de AlhOp con mobiliarío de ^X)ca. 




































Las luchas libertadoras de América 


Las nuevas 
repúblicas de 
Latinoamérica 


América Latina accedió a la soberanía política 
cuando el mundo estaba siendo repartido entre las 
grandes potencias europeas^ ávidas de materias 
primas y mercados para sus manufacturas* Este 
hecho marcó su fragmentación y su dependencia* 




“La situación de América es 

tan terrible, 
posible que 
ningún hombre se lisonjee 
por consen/ar el orden largo 
tiempo, ni en siquiera una 
ciudad J ¿E)órxje se ha 
imaginado nadie que un 
mundo entero cayera en 
frenesí y devorase su propia 
raza como antropófagos?". 


I 


Simón Bolívar (1763-1830), 
Carta al general ürdaneta (1830). 
imagen: Carta de Jamaica, escri- 
ta por Simón Boíivar {18t5). 


TÍÍK .fA MAII i JIM 
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E l proceso rovotudonaiio iní- 
riado el 25 de mayo de 1810 
en Buenos Aíres y que, 3 
caballo del Ejército de los Andes 
saninartiniano se expandió hacía 
el Perú, tuvo su correlato en un 
movimiento similar que, desde el 
norte del subconlinente hacia el 
sur, animó Simón Bolívar. 

Desde Nueva Granada 

En Nueva Granada -hoy, Colom- 
bia-, a finales de 1810, la disolu¬ 
ción de lajunta Central en España 
generó movimientos autonomis^ 
tas en Cartagena. Cali, Pamplona 
y Socorro, que culminaron con la 
convocatoria de un cabildo abier¬ 
to en Bogotá, en cuyo transcui'so 
se nombró una juma de gobierno. 

La autoproclamada Provincias 
Unidas de Nueva Granada, en 
noviembre de 1811, liderada por 
Francisco Narifto, el Precursor, 
estuvo minada los conflictos 
entre la capital y las provincias y 
no resistió la ofensiva realista diri¬ 
gida por ti general Pablo Morillo, 
que puso fin a la etapa conocida 
como de la “Patria Boba". 

Por otra parte, en Caracas, el 19 
de abril de 1810, los criollos depu¬ 
sieron al capitán general y, en sal¬ 
vaguarda de los derechos de Fer¬ 
nando \il, cautivo de Napoleón, 
formaron una juma de gobierno. 
Pese a la hegemonía de los terra¬ 
tenientes conservadores, poco a 
poco se abrió paso en lajunta una 
corriente más radicalizada, alen¬ 
tada por Francisco de Miranda y 
Simón Bolívar, que rcívindicaba ia 
independencia y que, el 5 de julio 
de 1811, pixxrlamóla ¡primera lepü- 
blica venezolana. Miranda, nom¬ 
brado comandante en jefe en abril 
de 1812, cayó prisionero de los rea¬ 
listas y fbe enviado a Cádiz, donde 
murió en la cárcel, en 1816, 

La “campaña admirable" em¬ 
prendida en 1813 por Bolívar y San¬ 
tiago Marino, pese a que recon¬ 
quistó Giracas, no logró entusias¬ 
mar a las masas campesinas y a los 
indios y negros, cine poco ptxiían 
esperar de una revolución que 
les prometía la libertad, pero no 
la tierra. El español José Tomás 
Boves otganizú a este secior en flier- 
zas guerrilleras y, con la ayuda del 


O 

Independencia y división 

BQdejufeode 1816, seis años después 
de la Revolución de Mayo pfoducida en 
Buenos Aires, el Congreso de Tucumán 
pnodamo la independencia del virreinato 
det Rb de la Rata. Los limites de la 
nueva entidad nacional no quedaron 
precisados, pues varias provincias del 
antiguo virrenato aun no se hat^ 
pTDTHjroacto. Ófe^ 

Tucumán dSe ñ^anosoo Rxíuny.^ s, XJK 


O 

Unidad y fragmentación 

Los múltiptes y cxxitrapuestos intereses 
regionates ímpictefDn la unidad de 
América Latina. Hasta el "feneró" Páez, 
firme aliado de Simón Bolívar en las 
luchas por la írKíependencia, lemiinó por 
prodamar ia secesión dellnfíiva de 
Venezuela de la Gran Colombia, que 
fuera fuidada por el überlador, 

Antonio Páe^; ptntufa anónima, sgb XX. 



general Morillo, que desató una 
sangrienta irprosióo, desbarató en 
1815 a las fuerzas patriotas. 

Entre 1814 y 1816, el proyecto 
independentistaen América pare¬ 
ció desmoronarse. Derrotado 
Napoleón. Europa estaba bajo el 
control de la Santa Alianza, que 
nucleaba a las casas reales más con¬ 
servadoras y que, bajo el signo del 
absolutismo, había restaurado a 
Femando \T[ en el trono español 
En 1816, bajo el mando del virrey 
José Fernando de Abascal el virrei¬ 
nato del Peni constituía un sólido 
bastión realista. Lis revoluciones 
de Buenos Aires, Chile, Quito. 
Colombia, Venezuela y México ha¬ 
bían fmcasado o estaban estanca¬ 
das en medio de graves con 11 te- 
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tos internos, Bolívar, que había in¬ 
tentado reanudar la lucha, ha¬ 
bía sido derrotado en Ocumare. 
El desembarco de los realistas en 
Buenos Aires, con base firme en 
Montevideo, parecía inminente. 

Las cam|>añas de Bothrar 

El reflujo de la causa indepeiv 
dentista obligó a Bolívar a insta¬ 
larse en Jamaica, donde publicó 
laCoíitestaríÓM de un turíeriainí) rnerí- 
díoríúí a un caíiuííero de esta rsid 
-conocida como Carta deJunuiíru-, 
en la cual desarrolló su proyecto 
político: alcanzar la independen¬ 
cia de algunos estados con vistas 
a la convocatoria de un congreso 
uníficador a nKel continental. De 
jamaica pasó a Haití, donde, con 



la ayuda de su amigo Pétion. reto¬ 
mó la lucha por la independen¬ 
cia. El 31 de diciembre de 1816, 
desembarcó en la ciudad vene¬ 
zolana de Barcelona e inició la ter¬ 
cera y definitiva campana liber¬ 
tadora. En enero de 1818 se unió 
con las fuerz;is '^llaneras** dejóse 
Antonio Páez. aunque presiona¬ 
do por los realistas se retiró a 
Angostura, donde convocó el pri- 


El nacimierTto de Uruguay ■ 

La llamada Banda Orientai fue dis- I 
potada por Argentina y Brasil. Par- I 
te de las FYovridas Unidas del Rio ■ 
de la Plata, se declarú independiente ■ 
con respaldo británico y, en 1830, I 
juró la constitución. corMiliéndose I 
en RepitoliGa Oriental del Uruguay. ■ 

mer congreso constituyente del 
nuevo estado venezolano. En su 
discurso inaugural, defendió la 
liberación de los esclavos y el 
reparto de las tierras, aunque 
adoptó posiciones moderadas en 
materia de democracia y división 
de los poderes públicos. 

Elegido presidente. Bolívar 
decidió extender la guerra a Nue¬ 
va Granada, adonde envió tro¬ 


pas al mando de Francisco de Pau¬ 
la Santander. En mayo de 1819. en 
plena época de las lluvias para que 
los realistas no sospechasen de sus 
movimientos, cruzó con su ejér¬ 
cito la cordillera de los Andes. Tras 
realizar esta hazaña militar, el 7 
de agosto de 1819 derrotó a las 
fuerzas españolas en Boyacá. 

El avance libertador 

Expedito el camino hada Bogotá. 
Bolívar regresó a Angostura, don¬ 
de consiguió que el congreso pro¬ 
clamase la República de Colom¬ 
bia. integrada por tres provindas: 
Venezuela, Cundinamarca (Nue¬ 
va Cimnada) y Quito. El general rea¬ 
lista Morillo pensaba resistir en 
Caracas, a la espera de refuerzos 














































Las luchas libertadoras de América 


O 

Un congreso centralista 

B primer rjiento formal de organizar 
legalmente la Gran Oalornbia fue el 
Congreso de Cúcuta de 1821. Para 
facilila^ el control administrativo, se 
adoptó el modelo centralista; pero las 
proywx:ias rx) guedanon satisfechas y 
empezó a perctoírse un ambiente 
separatista. Fresco B Congreso de 
Cucuta. d& Santiago MarUne^; sigb XX. 


O 

Tras la muerte del Libertador 

CWerercias regícxiales. frtóones 
y guerras cMes saguw>^ a la rruerte de 
Simón Bolívar en 1830. Desde el exSo. 
San Martin sigiió impotente el deterioro 
de las nuevas repObücaSr que no 
lograrm afianzar un orden constitucional. 
Francisco de Paula Santander^ B 
hombre de las leyes,' óleo de José 
Mane Espinosa, siglo XIK 



desde Madiid, pero el estallido de 
una revolLición liberal en España, 
en 1820, cambió la relación de 
fuerzas, 0 24 de junio de 1821, los 
patriólas derrotaron a los rea lis- 
tas en Carabobo. Bolívar entró 
triunfalmcnte en Giracas y orde¬ 
nó a Antonio Jffiic de Sucre, gene 
ral de su confianza, acudir en res¬ 
paldo de la insurrección desatada 
en Guayaquil el 9 de octubre de 
1820 y, luego, continuar la cam¬ 
paña libertadora hada el sur del 
subcontinente, donde debería 
unirse a las fiier/as de San Maitin. 

En Guayaquil, donde desem¬ 
barcó con 700 hombres, Sucre 
enconmS a los painotas divididos 
en tres tendencias: unos querían 
unirse a G)lombía: otros, al Perú. 



y un tercer grupo, partidario de 
la independencia de imo y otro 
bando. Sucre derrotó a los realis¬ 
tas el 24 de mayo de 1822, en 
Pichincha, y se encontró en con¬ 
diciones de decidir por su cuenta 
el destino de Guayaquil. En esta 
ciudad, se produjo el encuentro 
secreto entre San Manín y Bohv'ar. 
Entre las consecuencias concretas 
de esta concroveitida reunión está 
la retirada de San Martín -quien 
abandonó el Reru-y la decisión de 
Bolívar de incorporar ia provincia 
de Guayaquil a Colombia, 

El triunfo úe Ayacucho 

En el Perú, donde San Martín 
había dejado el poder en manos 
de un congreso constituyente, un 



golpe militar impuso en la presi¬ 
dencia a José Mariano de la Riva 
Agüero, quien temeroso de una 
contraofensiva realista entró en 
conversaciones con el general 
español De la Serna, 

Sucre se esforzó por avanzar 
hacia Lima para intem*iiir con sus 
tropas, pero los realistas se ade¬ 
lantaron y derrotaron a Andrés de 
Santa Cruz, un general español 


Revueltas sociales I 

La incíepenctencia no garantizó un B 
m^cramíentoen t^condfcb^ i 
lasdasespobmsy deCos ifidigerias I 
y negros. Por eso se presentaron I 
varías revueltas durante el siglo i 
KÍX para pedir mayor atención por I 
parte de tas autoridades cnollas. H 

que se había pasado al bando 
patriota. Riva Agüero fue desti¬ 
tuido y sólo la llegada de Bolívar 
a Lima, en septiembre de 1823. 
impidió que el caos generalizado 
inclinase la situación en favor de 
los realistas. Bolívar fue nombra¬ 
do Dictador del toal, con poderes 
absolutos, y eí 6 de agosto de 1824 
su caballería derrotó a los espa¬ 
ñoles en la batalla de Junín. El 9 
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de diciembre de 1824, en Ayacii- 
cho, el general Sucre dio el golpe 
de grada a las íiierzas de De la Ser¬ 
na. Esta victoria puso fin al domi¬ 
nio colonial en América del Sur. 

Un sueño incumplido 

Pese al triunfo contundente de los 
independentistas americanos, el 
sueño de San Martín y Bolívar de 
unir a las nuevas repúblicas lati¬ 
noamericanas en una sola fede^ 
radón no llegó a cumplirse. 

El congreso de Panamá, al que 
Bolívar había convocado a todos 
los nuevos estados con vistas a 
su unificación, se reunió el 22 
de junio de 1826. después de mu¬ 
chos esfuerzos y cabildeos. A sus 
sesiones, que se prolongaron has¬ 


ta el 15 de julio, sólo concTj Frieron 
delegados de Perú, Colombia, 
México y Guatemala, sin alcanzar 
ningún resultado concreto. Una 
segunda conferencia, celebrada 
en Lima en 1847* sólo reunió a 
delegados de los países andinos. 
Sus estériles discusiones coinci¬ 
dieron con la agresión de Estados 
Unidos contra México, que redun¬ 
dó en el desmembramiento de vas¬ 
tos territorios del país azteca. 

No sólo no se cumplió la unión 
panamericana, sino que termi¬ 
naron por desarticularse, por un 
lado, la unidad centroamerica¬ 
na que Bolívar había fundado con 
el nombre de Gran Colombia, y 
también, por el otro, la Confede¬ 
ración Peruano-Boliviana. 


El territorio de América Central 
-integrado por Guatemala, El Sal¬ 
vador, Comayagua (hoy. Hondu¬ 
ras), Nicaragua y Costa Rica- pro¬ 
clamó su indei>endencia el 15 de 
septiembre de 1821, pero quedó 
integrado al Imperio mexicano 
instaurado por Agustín de Iturbr 
de. Tras su derrocamiento, una 
asamblea de diputados proclamó, 
el 1 de julio de 1823, las Provincias 
Unidas del Centro de América, 
pera nadie pudo controlar la diver¬ 
sidad de facciones e intereses re¬ 
gionales, El 22 de noviembre de 
1824, se proclamó la Federación 
del Centro de América, que en 
1830 pasó a ser presidida por el 
hondureno Frandco Morazán. Su 
política de expropiar latifundios 


O 

Los cofvníctos regionales 

Situada entre el Brasil y el Río cte ta Plata, 
la Banda Oriental -hoy, Uruguai^^ fue 
escenario del chcxiue entre bs intereses 
de Portugal, España, Gran Bretaña, 
Francia Brasil, Buenos Aires y los 
propios "oríentafes”. Guerras regionales 
como ésta llevaron al fraccionamiento de 
Améiica. La Ma de 
bombardea a la ñota brasileña ñente a 
Montevideo; ófeo de José Murature. 


Independencia 
y soberanía 


El siglo XDC asistió a la consoli¬ 
dación de la Revolución Indus¬ 
trial y a la expansión colonial de 
las potencias europeas sobre la 
base de un capitalismo avanza¬ 
do. La necesidad de materias pri¬ 
mas para la producción de sus 
manufacturas llevó a países 
como Gran Bretaña, Francia y 
Holanda a desarrollar sus flotas 
y lanzarse a la conquista de 
aquellos territorios donde dichas 
materias primas existiesen. Al 
mismo tiempo, estas colonias 
pasaban a convertirse en mer-, 
cados idóneos para la venta de 
las manufacturas producidas en 
dichos países. La independencia 
de las colonias españolas y por¬ 
tuguesas en América impidió, 
en la mayoría de los casos, que 
las potencias coloniales pudie¬ 
sen avasallarlas por la ocupación 
militar directa, como sucedió en 
Africa y gran parte de Asia. En 
cambio, las grandes potencias sí 
se impusieron, sobre todo por la 
vía diplomática y la injerencia 
política. Así, la independencia 
de las nuevas repúblicas latino- 
americas se limitó, en gran 
medida, a una soberanía formal. 
Su dependencia económica con 
respecto a los países más pode¬ 
rosos terminó por traducirse en 
una subordinación generaliza¬ 
da, incluso cultural. 
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El principal bastión reafista 

Durante los años de la cotona, ei Vht©- 
nato del Perú fue la (uente de 

oro y plata para la corona. Por eso, 
durante las guerras cte b ifxjeperxáe^^ 
constituyó el principal bastión realista. 
Tanto José de San Martin como Simón 
Boifvaf eran píertament© conscientes 
deque liberar el Peni sigrwftcaria. de 
hecho, el fin de la presenoa española 
en América dd Sur. Escudo efe fe Repu- 
bhca de Perú; grabado de 1822. 


en manos del cloit) le valió la tenaz 
oposición de la Iglesia» que alen¬ 
tó el levantamiento de guerrillas 
indígenas católicas lideradas por 
Rafael Carrera» que hizo respon¬ 
sable a Morazán de la pmpagadón 
de una epidemia de cólera y exi¬ 
gió la devolución de las tierras 
expropiadas al clero. 

Si bien la insurrección de 
Carrera pudo ser dominada mo¬ 
mentáneamente, Morazán sólo 
contó con apoyo político en Gua¬ 
temala, durante el gobierno de 
Mariano Calvez, y en Costa Rica, 
bajo el mandato de Braulio Ca¬ 
rrillo. F.n 1838» la asamblea de Ni¬ 
caragua decidió separarse de la Fe- 
deración centroamericana. Al po¬ 
co tiempo, Honduras y Costa Rica 
siguieron el mismo camino. 

A comienzos de 1839, terminó 
el mandato presidencial de Mora- 
zán y nadie convocó a nuevas elec¬ 
ciones. Amenazado de muerte por 
los terratenientes» Morazán mar¬ 
chó al exilio en abril de 1840. Un 
año después regresó e intentó, des^ 
de Costa Rica, resucitar el proyec¬ 
to de unidad centroamericana, 
pero el 15 de septiembre de 1842 
fue hecho prisionero y fusilado en 
la plaza mayor de San José. 

El deterioro de la situación 

Gran Bretaña, que ya se había apo¬ 
derado de las islas Malvinas en 
1833, en el extremo austral de 
América del Sur, aprovechó la 
coyuntura para instalarse en Beli- 
ce. colonia a la que denominó 
Honduras Británicas. Por su par¬ 
te, Estados Unidos, nueva poten¬ 
cia en expansión, se dedicó a inter¬ 






En quechua y aymará 

El Congreso de Tucumán, que en 
1816 declaró la independencia de 
las Provincias Unidas en América 
dei Sur» imprimió ef Acta Funda¬ 
cional en quechua y aymará , a fin 
de atraer hada la causa patriota a 
los pueblos (fxJígenas. 


venir en los diversos estados de la 
región e instalar gobiernos subor¬ 
dinados a sus intereses, Texas» 
^'independizada" en 1835, flie inte¬ 
grada a la Unión dos años más tar¬ 
de. Entre 1846y 1848, Estados Uni¬ 
dos declaró la guerra abierta a 
México, Las fuerzas estadouni¬ 
dense entraron en la capital mexi¬ 
cana el 14 de septiembre de 1847 
e impusieron la firma del tratado 
de Guadalupe-Hídalgo, que core 
sagró la cesión por parte del esta¬ 
do azteca de los territorios de Nue* 
vo México, Arizona y California. 
En 1853, la llamada “compra Gads- 
den" implicó la entrega a Estados 
Unidos de nuevas thuijas de terri¬ 
torio al norte del río Bravo por el 
precio de dos millones de dólares. 

Bolívar, próximo a su muerte, 
no sólo vio fracasar su proyecto 
continental» sino también la insr 
tauración de gobiernos centrali¬ 
zados que articulasen sus respec¬ 
tivos territorios soberanos. Inclu¬ 
so Bol i vi a, país así bautizado por 
Sucre en su homenaje, sólo cono¬ 
ció un único perííxlo de estabili¬ 
dad bajo el mandato de Santa 
Cruz (1829-1839), quien en 1836 
Háespués de su triunfo en Paucar- 


pata- formó la Confederación 
Peruano-Boliviana, integrada por 
dos estados peruanos y Bol i vi a. 

Chile y la Ai gentina» recelosos 
del nuevo poder nacido en sus 
fronteras del norte, respaldaron y 
facilitaron la acción secesionista 
emprendida por el general perua¬ 
no Agusrin Gamarra y celebraron 
la derrota de Santa Cruz en el 
combate de Yungay, librado el 
20 de enero de 1839. 

El fin d« la Gran Cotombía 

No menos decepcionante para 
Bolívar fue el destino de su soña¬ 
da Gran Colombia. En 1826, el “lla¬ 
nero" José Antonio Páez. su anti¬ 
guo aliado en la guerra contra los 
realistas, proclamó la independen¬ 
cia de Venezuela. Si bien Bolívar 
logró convencerlo de mantener 
en suspenso la decisión, en 1830 
Páez se proclamó como primer 
presidente venezolano, mante¬ 
niéndose en el cargo hasta 1835 y 
repitiendo su mandato en 1839- 
1843 y 1861-1863. 

En 1830» la provincia de Qui¬ 
to siguió el mismo camino sece¬ 
sionista y, bajo el mandato del 
general Juan José Flores, se con¬ 



virtió en la República del Ecuador. 
Flores, que representaba los inte¬ 
reses de la aristocracia de la sierra, 
se opuso a la oligarquía exporta¬ 
dora de Guayaquil, de talante más 
liberal, cuyo liderazgo era ejerci¬ 
do por Vicente Rocafuene. Tras 
pasar de la represión más cruel a 
las componendas pc:>líticas, Flores 
fue desalojado del p<xlcr en 1845 
Lías el estallido de un intento revo¬ 
lucionario en Guayaquil. 

Por su parte, en 1838, Hondu¬ 
ras proclamó su independencia» 
Bajo el mandato del general Fran¬ 
cisco Perrera (1841-1847), el país se 
vio envuelto en graves conflictos 
internos que dei'ivai on en varios 
golpes de Estado e incluso en una 
guerra con Guatemala. La figura 
de Simón Bolívar se volvió incó- 
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Las nuevas rapúbiicas de Latinoamérica ^ 
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moda para muchos, El 25 de sep- 
tiemble de 1828 ya había sido 
objeto de un atentado, del que 
salió ileso fortuitamente gradas 
a la intervención de Manuela 
Sáenz, su amante. AI año siguien¬ 
te, el Libertador quiso retomar las 
armas para enfrentarse a los 
peruanos, que se habían apode¬ 
rado de Guayaquil. 

En abril de 1830, forzado por 
las advüi'sas circunstandas, Simón 
Bolívar renunció a la presiden¬ 
cia de Colombia. En julio, reci¬ 
bió la noticia del asesinato de Su¬ 
cre, su amigo y compañero de ar¬ 
mas. En septiembre, rechazó una 
propuesta de retomar al poder. El 
17 de diciembre de 1830, murió 
en Santa Marta, a los 47 años, ro¬ 
deado por unos pocos amigos. 



O 

Autoridad y libertad 

Aunque San Martín pnoclamó \a ¡nde- 
perxiencia del Parú^ no contaba con el 
suficierrte respaldo sodal ni militar como 
para sustentarla. Su encuentro con 
en Guayaquil saldó el acuerdo 
para continuar la lucha independentísta, 
pero también profundos desacuerdos. 
ñxJO^rría de la independencia peruana; 
óieoóeJuanLeppiani, sigioXIX. 

O 

La fuerza de las armas 

Tras las Evasiones irtglesas en el Río 
de la Rata, intentadas sin éxito en 1806 
y 1807. quedó en claro que los criolios 
estaban en condiciones de formar sus 
propias miliaas y que éstas, ínckjso, eran 
más efectivas que las tropas coloniales. 
La idea de la independencia comenzó 
a plantearse sobre bes® más reales. 
MiUdano; acuareía de/ siglo XIX. 


La República 
Dominicana 


En 1795, España cedió a Francia 
la isla de La Española, que los 
franceses denominaban Haití. 
Santo Domingo, capital de la 
antigua posesión hispana, con¬ 
tinuó bajo el dominio galo has¬ 
ta 1809, en que el dominicano 
Sánchez Ramírez derrotó a los 
franceses y restableció la sobe¬ 
ranía española. El 30 de noviem¬ 
bre de 1821, los dominicanos, 
liderados por José Nüñez de 
Cáceres, proclamaron la inde¬ 
pendencia. La nueva nación 
tomó el nombre de Estado de 
Haití Español. Pero, al año si¬ 
guiente, el presidente haitiano 
Jean Pierre Boyer invadió al nue¬ 
vo país. En 1844, los dominica¬ 
nos proclamaron su segunda in¬ 
dependencia y nombraron presi¬ 
dente al general Pedro Santana.' 


República de Haití 


Colonia francesa desde 1697, 
la isla de Haití se especializó en 
la producción de café, algodón 
y caña de azúcar. La población 
negra, mayoritariamente escla¬ 
va, se sublevó en 1791, dirigida 
por Toussaint Ixjuveiture, y ob¬ 
tuvo la independencia en 1804. 
Ese mismo año, jean Jacques Des- 
salines fue proclamado empera¬ 
dor, pero en 1806 fue asesinado. 
Su sucesor, Henri Christo-phe, 
proclamó la República, de la que 
se convirtió en presidente. En 
1807, el senado Lo reemplazó por 
A. Sabes, más conocido por 
Pétion. Iras su muerte, en 1818, 
ftie sustituido por Pierre Boyer, 
cuyo mandato se prolongó has¬ 
ta 1843. En 1844, se produjo la 
división deñnítiva de la isla en 
dos estados: Haití, de habla fran¬ 
cesa, y la República Dominicana, 
de habla castellana. 
























La era de las revoluciones 


Restauración y liberalismo 

























i'^f^ 


H ■'^. 

'•■’ /-’t'-’- J ■ ■ 




r2^‘ 


Explotación da una mina de carbón con una máquina de Newcomént óleo de 1320 


HISTORIA UNIVERSAL 
























69 



La era de las revoluciones 

..i _ 


T ras la derrota de Napoleón Bonaparte. 
las potencias vencedoras quisieron 
borrar para siempre el recuerdo de ese 
emperador improvisado que había tenido la osa¬ 
día de desafiar las dinastías tradicionales euro¬ 
peas; pero, en especial, intentaron borrar las hue¬ 
llas de esa conmoción social que, por primera 
vez en la historia, había echado por tierra el régi¬ 
men monárquico: la Revolución Francesa. 



Pero la Bastilla, que en 1789 el pueblo francés había 
demolido piedra a piedra, ya no volvería a levan¬ 
tarse, por más que las monarquías absolutistas, 
invocando derechos que se perdían en la Edad 
Media, blandiesen la cruz y la espada. Las ideas 
revolucionarias se habían extendido por Europa, 
no sólo en pos de las libertades democráticas sino 
también entre los pueblos sojuzgados, en aras 
de los derechos nacionales. Al promediar el siglo 
XIX. la política de la Restauración ya había llega¬ 
do a su fin. La misma rivalidad entre las grandes 
potencias había vuelto insostenible la absurda pre¬ 
tensión de detener la historia, 

Las ciudades, entretanto, no dejaban de crecer, 
motorizadas por el desarrollo industrial, y sus 
suburbios se poblaban de chimeneas a cuya som¬ 
bra otros sectores sociales se asomaban a la histo¬ 
ria con utopías y revindicaciones de nuevo tipo. 
La burguesía, que se había empeñado en desalo¬ 
jar del poder a los descendientes de los antiguos 
señores feudales, sentía ahora que empezaban a 
acosarla multitudes fantasmales que hablaban de 
temas tan extraños como sindicatos, sufragio uni¬ 
versal o independencia nacional. Como si esto fue¬ 
ra poco, el Romanticismo acababa con la tiranía 
de las reglas y proclamaba la libertad de soñar. 























Restauración y liberalismo 


La pugna entre 
conservadores 
y liberales 

Tras la derrota de Napoleón Bonaparte, el congreso 
de Viena se planteó restaurar en Europa el 
absolutistmo. Sin embargo> esta política netamente 
conservadora no pudo impedir que se abrieran 
paso nuevas ideas de libertad y progreso. 


"B único fin por b\ que se 
justifica que la humanidad, 
de forma individual o colec¬ 
tiva, Interfiera en la libertad 
de acción de cualquiera de 
sus miembros es la propia 
protección. La única parte 
de la conducta de una per¬ 
sona por la que es respon¬ 
sable ante fa sociedad es 

lCí^- 

aquella que se refiere 
a los demás". 

John Stuart Mili (1806-1873). 
Economista. Pasaje de Sobre la 
lityertaú. Imagen: portada de 
Sstema de lógica, de Stuart MifL 
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B ajo la dirección del canci¬ 
ller austríaco Klemens von 
Metternich, Europa se 
orientó en el congreso de Viena 
hacia la restauración del absolu¬ 
tismo monárquico, cuestionado 
por la Revolución Francesa y las 
campañas de Napoleón. El canci¬ 
ller austríaco sabía que la heren¬ 
cia de la Revolución Francesa era 
una tarea no resuelta, y que nin¬ 
guna política sería posible sin la 
participación de las fuerzas bur¬ 
guesas. Por eso, el congreso de Vie 
na intentó conciliar la defensa del 
Antiguo Régimen con las ideas del 
liberalismo --al menos económi¬ 
co-y la Ilustración “Sobre todo en 
materia de progreso científico y 
social-. 

En el panorama europeo, Gran 
Bretaña constituía un contrape¬ 
so ante las fuerzas restauradoras 
más conservadoras. Su tradición 
parlamentaria y su pujanza eco¬ 
nómica y militar le permitían dis¬ 
tinguirse de la Santa Alianza y con¬ 
vertirse en un referente distinto 
para los pueblos europeos. En el 
otro extremo se alzaba Rusia, el 
ejemplo más proverbial de régi¬ 
men absolutista. 

La línea conservadora 

El ideólogo de la tendencia con¬ 
servadora moderada fue el inglés 
Edmund Burke (1729-1797), miem¬ 
bro de la cámara de los Comunes 
y dirigente whig. En 1790, en su 
obra Reflexiones sobre la revolución de 
Francia, ya había contrapuesto al 
radicalismo revolucionario fran¬ 
cés la necesidad de impulsar cam¬ 
bios sociales y políticos pero den¬ 
tro del mantenimiento del orden, 
garantizado por la monarquía y la 
Iglesia. Sus argumentos se basaban 
en la experiencia de Gran Bretaña, 
donde el poder de la corona esta¬ 
ba moderado por un parlamento, 
y el de la Iglesia anglicana, por la 
libertad de cultos. 

Entre los ideólogos franceses, 
Joseph de Maistre (1753-1821) y 
Louis Gabriel Ambroise de Bonald 
(1754-1840) representaron un pen¬ 
samiento conservador más afín 
con el absolutismo. Ambos defen¬ 
dían la autoridad indiscutible de 
la Iglesia católica en materia reli¬ 


giosa y educativa, la vigencia de las 
antiguas monarquías y su origen 
divino. En cambio, el vizconde 
Rene de Chateaubriand (1768- 
1848), autor de Ensayo sobre los rev^ 
ludonesantiguos, postulaba la obli¬ 
gación de paliar las injusticias 
sociales por parte de las monar¬ 
quías. Firmemente católico, inten¬ 
tó conciliar el mantenimiento del 
orden tradicional con un pietismo 
social de inspiración cristiana. 
Su obra £1 genio del cnstíonismo es 
una muestra de sus ideas. 

En el área germana, otro escri¬ 
tor romántico, el poeta Friedrich 
von Hardenbeig. más conocido por 
el seudónimo de Novalis (1772* 
1801), exaltó el papel de la fe en la 






























La pugna entra conservadores y Hberales *■ 
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Víenat capital da Europa 

Una üustíie sociedad, cxsnsíitticla por 
90 pfixapes soberarxjs, 63 señc^ 
de territorá depertíientes y 
de otras dinastías, capitaneados por tos 
cinco representantes de las potencias 
eunDpeas, hicieron de Vierta rio sólo la 
capital del congreso, sno tannbíén el 
centrodela vidasociáycUturai, Oteo 
B congreso de Viensc de JeanBaptiste 
tsabey, 1815. 


O 

La utopía de Salnt-^Slmon 

Frente a conservadores y liberates, 
el francés Claude*Henri de Saint-Simon 
(17601825) propuso el fomento 
inteisñ^ de la ecijcación y el eyerc^ 
dei gotíierixi por los horripres de cier^ 
La ütop© sarisirTxxi^ se tradi^o en una 
oofTíente pedagógica que cmó escueta 
en Europa. Estados UrÉJos y Améf^ 
Latina^ Cartet anunotaobr de fas wtuafes 
d^ sansmyitsmo; 1832. 




Haller y la Restauración 

B rxxnbre de Restauración que se 
da 3 la época postrtapdeóriica den- 
va de La restauración de fas den- 




, obra del suizo Karl Lud- 
/ig von Haller, quien junto a Nova- 
>. von Marwrtz, Muller y Gentz, eri- 
ió la doctrina autoorática germana. 


evolución histórica. El titulo de su 
obra La cristiandad o Europa mues¬ 
tra los parámetros en los que se 
desarrolla su ideado jxjJítico. 

Las ideas liberales 

Freno? a la restauración feudal, los 
sectores liberales defendieron las 
libertades postuladas por la Ilus¬ 
tración, En lo económico, reivin¬ 


dicaron la libertad productiva, 
comercial, empresarial y de aso- 
dación y competenda, y en lo polí¬ 
tico, la libertad de ideas, de pren¬ 
sa, de culto y de expresión. 

Uno de los máximos exponen¬ 
tes de la ideología liberal fue 
Adani Smith (1723-1790), autor de 
ifiiestigocion sobtr íti mJítinaleza y fal^ 
sos de ía riíjiíezw de los naciente, obra 


que marcó gran parte del pensa¬ 
miento económico del siglo XDÍ e 
induso del siglo XX. F^ia este ensa¬ 
yista escocés, considerado el padre 
del liberalismo económico, la 
garantía de la prosperidad y el pro¬ 
greso de la humanidad radicaba 
en la libre iniciativa privada de los 
ciudadanos, cuyas aspiraciones 
personales -acceso a la propiedad 
e incremento de los ingresos- 
determinaban, a través del "mara¬ 
villoso equilibrio" entre las dife¬ 
rentes fuerzas, la evolución de la 
aaivtdad económica del conjun¬ 
to de la sodedad. 

La filosofía expuesta por 
jereniy Bentham (1748-1832) en su 
obra /íitmducdón a los prinripíos de 


la momíyáe fu legtslüdón tuvo hon¬ 
da repercusión en pensadores 
americanos, como Domingo Faus¬ 
tino Sarmiento. Considerado el 
padre de! utilitarismo, defensor 
de las libertades póblicas y los 
derechos humanos, Bentham vio 
en el equilibrio entre el provecho 
individual y el beneficio social la 
clave para el progreso social. 

En su libro Solm* la líkrtad, John 
Stuart Mili (1806-1873) se opuso a 
la restauración absolutista y atri¬ 
buyó al estado un rol promotor de 
iniciativas como la fundación de 
fabricas y escuelas, y la rcalizarión 
de obras públicas. También defen¬ 
dió el derecho al sufragio univer¬ 
sal, que hizo extensivo a la mujer. 
































































































Restauración y liberalismo 


Gran Bretaña, 
el taller del 
mundo 

Tras el ocaso de los imperios español y portugués, 
Gran Bretaña se erigió en potencia mundial. Su 
desarrollo industrial y comercial le confirió peso 
político, pero también la enfrentó a situaciones 
y movimientos sociales de nuevo cuno. 


“Los charcos mugrientos de 
aguas estancadas de los 
barrios de gente trabajadora 
de las grandes ciudades 
producen el peor efecto en 
la salud pública, porque 
desprenden los gases que 
provocan las enfermedades. 
El trato que la gran muche¬ 
dumbre de pobres recibe de 
!a sociedad es repugnante”. 

Friedrich Engeis (1820-1895). 
De La situaciórt de ta clase 
obrera en hglaterra. Imagen: 
telar de lanzadera de Vaucanson. 



D urante el bloqueo conti¬ 
nental impuesto a Gran 
Bretaña por Napoleón 
Bonaparte, k economía británi¬ 
ca creció ostensiblemente. Por 
un lado, la necesidad de abastecer 
el mercado interno estimuló el 
desarrollo productivo: por otro, la 
necesidad de obtener materias pri¬ 
mas alentó la expansión colonial 
en América. Asia y África. 

Sin embargo, después de ISlO. 
la imposibilidad de comerciar con 
la Europa continental dejó prácti¬ 
camente sin mercados a los britá¬ 
nicos para colocar a sus productos. 
Sólo sus colonias estaban en con¬ 
diciones de adquirir las manu¬ 
facturas de la metrópoli, pero de 
manera insuficiente. La crisis de 
ventas se tradujo en desocupación, 
incremento de impuestos y un pro¬ 
fundo malestar social. 

El desarrollo productivo 

El desarrollo tecnológico fue esti¬ 
mulado por el crecimiento eco¬ 
nómico y, al mismo tiempo, apli¬ 
cado al mismo. En Manchester, las 
innovaciones técnicas alentaron 
el desarrollo de las industrias dedi¬ 
cadas al sector algodonero y la pro¬ 
liferación de talleres y fábricas de 
hilados y tejidos. El escaso capital 
inicial requerido y los bajísimos 
salarios, posibilitados por el des¬ 
poblamiento del campo y el ere 
cimiento demográfico, hicieron 
posible que los empresarios obtu¬ 
viesen altísimos beneficios. 

Por otra parte, la utilización de 
la maquinaria de forma centrali¬ 
zada en las fábricas significó un 
avance en aquello que fue. sin 
duda, el elemento más caracterís¬ 
tico de ía Revolución Industrial: la 
división del trabajo. 

Esta organización era una nove* 
dad y no tenía nada que ver con la 
“especialización" de los gremios 
medievales, ya que la división del 
trabajo se convirtió en una divi¬ 
sión social que, afectando a todo 
el proceso productivo, convirtió 
en obsoleta la actividad del arte¬ 
sano. Éste no tuvo otra alternativa 
que ingresar en la fábrica como un 
trabajador más. O sea: proletari¬ 
zarse. La nueva división del traba¬ 
jo restringió la esfera de acción del 



Los pueblos pró?<irnos a Lon¬ 
dres ílieron absorbictos paulati¬ 
namente por el núcleo urbano 
central y se convirtieron en un 
escenario de miseria, hacina¬ 
miento y precariedad, 

trabajador, en la medida en que la 
producción de una mercancía 
pasó a ser el resultado de nume¬ 
rosas operaciones parciales y ais¬ 
ladas. Esta forma de organización 
de la producción impidió que el 
trabajador dominase la totalidad 
del proceso productivo e, incluso, 
el fruto de su propio trabajo. Final¬ 
mente, la nueva división del tra¬ 
bajo multiplicó en grado sumo la 
“eficiencia" productiva. 

De este modo, la Revolución 
Industrial ^iniciada en Gran Bre¬ 
taña durante d siglo XVIII- fue uno 
de los acontecimientos más impor¬ 
tantes de la historia universal. Des¬ 
de entonces, y durante el siglo XIX, 
Gran Bretaña polarizó toda la eco¬ 
nomía mundial, alcanzando un 
poder económico tal que fue lla¬ 
mada “el taller del mundo". 

La actividad comencial 

Por otra parce, cortados los víncu¬ 
los con la Europa continental, la 
actividad comercial se desarrolla¬ 
ba en un movimiento triangular 
entre Gran Bretaña. África y Amé 
rica. Los británicos se encarga¬ 
ban de transponar esclavos de Áfri¬ 
ca para emplearlos en las planta¬ 
ciones de algodón de sus ex colo¬ 
nias norteamericanas. Posterior¬ 
mente, importaban el algodón de 
Norteamérica y lo elaboraban en 
los talleres y fábricas de Gran Bre^ 
taña, para venderlo, ya manufac¬ 
turado, con amplios márgenes 
comerciales, en las colonias del 
norte de América y, por la víí\ del 
contrabando, en las colonias his¬ 
panoamericanas. Las dos inva¬ 
siones que llevó a cabo Gran Bre^ 











Grs/i Bretaña, el tatier def murfdo ^ 



taña en el Río de la Piala (1806 y 
1807) procuraron romper el 
monopolio de España sobre sus 
colonias y ganar un nuevo mer¬ 
cado para sus producios. 

Durante el siglo XVIII y el pri¬ 
mer tercio del siglo XIX. la indus¬ 
trialización de Gran Bretaña se 
basó por completo en la produc¬ 
ción de bienes de consumo. El sec¬ 
tor textil algodonero encabezó 
el crecimiento industrial. En efec¬ 
to, si a comienzos del siglo XVIIl 
el consumo de algodón represen¬ 
taba tan sólo el 2% en relación con 
la lana, hada 1835 la industria bri¬ 
tánica transformaba ya el doble 
de algodón. Aunque textiles y 
metales eran los rubros destaca¬ 
dos desde el punto de vista tecno¬ 
lógico. los rendimientos indus¬ 
triales se incrementaron, también, 
en toda una serie de industrias 



O 

Cambios profuiKlos 

B desamDlo de la rdi^riahzación 
transfcJrrnió proftrtdfflrtente iodos los 
planos de la sñóa social. Por bs extensos 
horarios de trabap, la mayor parte de la 
vida de los obreros transcurría en la 
fábrica. En los tallaes de Manchester, 
las obreras trabajaban hasta 16 horas, 
hecho que trastocó tcrtalmant© la 
strxjctixa farniBtf, Óteoefe 
Oowe, La hora de la oornida. 

O 

Condiciones de trabajo 

La oonctoones de superexpíoiadón 
vigentes en Gran Bretaña fueron 
descritas en numerusos documnios de 
las comisiones reates de investigación, 
por ios escritos de módicos o pastora 
yen rv>etas Corno las de Charles 
Dickens o Elizabeth Gaskei. Cancatvrs 
apamoóa en ¡847 en ia mvi$m Puich, 
semanaró satírico ñjnóaóo en Londres 
en 7846: Captol y trab^. 
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O 

El trabajo Infantil 

Ef ennpteo de niños para trab^ en 
las minas lúe una de las facetas nriás 
dramáticas de la industrialízaciíbn 
británica. Su salario consistía solamente 
en la comida, razón por la cual sus 
padres, cuya pobreza les imposibilitaba 
aiimentailos, los enviaban a trabajar. 
Mríos en ías minas de carbón, según 
un grabado piJódcado en La llustraciún 
Universalten 1849. 


O 

PlAano de obr» iriandeaa 

Hacia 1650, Irlanda erpvaba unos 
50.000 nuevos trabajadores por año a 
inglateiTa. En 1846, en el momento de 
escribir La srfuacíón de iá obnara 

Inglaterra, Friedrich Engeis calculaba que 
hat^unos 120,000 obreros irlandesa 
en Londues y otros 49.000 en 
Manchester, Grabado de Í3S3.' ibe 
húsares cargan contra una asambiea 
detrabs^doresen&inisOriafXii^ 







Los “tomatiempos’ 

A fin de odserw ia coTKiucta de los 
I trabajadores, en los talleres apare- 
dófeifiguadei “tomatien^pos^ cuya 
I tarea prifx:ipaj era contitilar el ti^ 
po los Obreros se tornaban para 
comer o hacer sus necsesidades y 
evrtar las charlas y cNstracckxies. 


que se basaban en el sistema tra¬ 
dicional -pequeños talleres- o en 
nuevas prácticas locales, como 
cueros, calzados* sombreros, alfi¬ 
leres, maderas o materiales para 
la construcción. 

El incremento productivo 
alcanzado en ei primer tercio del 
siglo XIX se apt)yaba por igual en 
las exportaciones y en el mercado 
interior, l,as primeras generaron 
importantes mejoras en el trans¬ 
porte marítimo; el mert'ado inte¬ 
rior incentivó los transportes 
terrestres, constituyendo una sóli¬ 
da base para la minería del carbón 
y para perfeccionar las innova¬ 
ciones tecnológicas. 

Los efectos sociales 

Los cambios que la industrializa¬ 
ción produjo en la economía y en 
la sociedad británicas* al igual que 
sucedería en otros piiíscs del mun¬ 
do, fueron irreversibles. Había 
variado px^r completo la división 


social del trabajo. Antes del esta¬ 
llido industrializador* el 80% de 
la población trabajaba en la agri¬ 
cultura y producía sus propios ali¬ 
mentos, Sus escasos excedentes, 
al en trar en el cirai ilo comercial, 
beneficiaban básicamente a los 
grupos privilegiados, como la aris¬ 
tocracia y el clero. Por otro lado, 
el artesanado* los pequeños talle 
res y los comerciantes producí¬ 
an los escasos bienes para satisfa¬ 
cer sus necesidades básicas. 

En la sociedad industrial, en 
cambio* dentro del circuito trian¬ 
gular del comercio internacional, 
los británicos consumían cueros 


o cereales argentinos o urugua¬ 
yos, al mismo tiempo que estos 
países importaban tejidos de algo¬ 
dón ingleses, producidos con la 
materia prima recolectada en el 
sur de Estados Unidos por escla¬ 
vos de origen africano. El menor 
costo de los productos de fábrica 
arruinó a los antiguos producto¬ 
res independientes, y los salarios 
industriales estimularon la migra¬ 
ción del camix) a ia ciudad. 

La situación política 

La política interna posterior a 
1815. en Gran Bretaña, se centró 
cada vez más en los problemas sur¬ 


gidos de las nuevas estructuras 
económicas y sociales. Bajo la 
regencia de Jorge IV, el prestigio 
de la corona decreció sensible¬ 
mente, Siendo primenDS ministros 
los tories Roben BanksJenkinson* 
conde de Liverpool (IBI2-1827), 
George Canning (1827), Frederick 
John Robinson (1827-1828) y Art* 
hur Wellesley, duque de Welling- 
ton (1828-1830 y 1834)* se acen¬ 
tuaron la desocupación y la depre^ 
sión económica. La reanudación 
de la importación de cereales de 
la Europa continental afectó a los 
terratenientes, que en 1815 con¬ 
siguieron que se impusieran aran¬ 
celes proteccionistas a la impor¬ 
tación cerealera, lo que se tradu¬ 
jo en un incremento del precio de 
ios alimentos, en especial deí pan. 

Los trabajadores, afectados txitr 
esta situación, encontraron un 
líder en el periodista William Col> 
bett. El 16 de agosto de 1819 se reu¬ 
nieron en Saint Peteras Field (Man- 
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Gran Bretañaj ei tafhr det mundo - 



chester) unos 60.000 trabajadores, 
que reclamaron la reforma del par¬ 
lamento. Henry Hunt, represen^ 
tante de Preston en la cámara de 
los Comunes, habló ante la mul¬ 
titud. La represión a cargo del ejér¬ 
cito arrojó un saldo de doce muer¬ 
tos y centenares de heridos (masa¬ 
cre de Peterloo). El gobierno res¬ 
tringió el derecho de reunión a no 
más de 50 personas y estableció la 
censura de la prensa. 

El movimiento obrero, en una 
alternancia de medidas represivas 
y iiberalízadoras, encontró en el 


sastre Frands Place un hombre de 
enorme capacidad para proyectar 
y concebir medidas de lucha, y en 
Jeremy Bentham un defensor acé 
rrimo de los derechos laborales 
y del sufragio universal, secreto 
e igualitario. Al mismo tiempo, el 
filántropo Robert Owen (1771- 
1858) y los metodistas se dedica¬ 
ron a denunciar el trabajo infan¬ 
til, la precariedad de las viviendas 
obreras y la necesidad de reducir 
la jomada laboral. Redénen 1819, 
el gobierno prohibió el trabajo de 
los niños menores de 9 años. 


Las bases de la riqueza 

A mediados dd sigb XJX, las 
condicboes de vida en Gran Bretaña 
eran de las más duras de Europa. La 
expbtadón de bs trab^adores y ta 
expansbn colonial fueron las bases para 
que el país se cor>virtiese en la primera 
potencia económica del mundo. Reparto 
de txxK>s de comide según un grebedo 
publicado en d periódico inglés The llus- 
tnated Lordon News en 1678. 


Cambios positivos 


En las últimas décadas del siglo 
XIX, la situación del proletaria¬ 
do británico mejoró en cuanto 
a las condiciones de trabajo, 
salariales y de vida. La burgue¬ 
sía prefirió destinar una parte 
-mínima, por cierto- de sus 
ganancias a aliviar las penurias 
de los trabajadores, antes que 
afrontar el riesgo de un estalli¬ 
do social. Disminuyó el trabajo 
infantil y se redujo la jornada 
laboral. Hacia 1870, los obreros 
pasaron a trabajar doce horas en 
la fábrica, con una interrupción 
de hora y media para las comi¬ 
das. En el sector textil, la jorna¬ 
da se redujo a diez horas y 
media y se Implantó la tarde del 
sábado libre (“sábado inglés*"). El' 
avance tecnológico también 
hizo posible que, en menos tiem¬ 
po. aumentase la producción. 


Los proyectos 
utopistas 


Ante la situación que vivía la 
clase obrera, surgieron diversos 
proyectos superad o res. El fran¬ 
cés Franí^oís-MarieCharles fou- 
rier (1772-1837) propuso la crea¬ 
ción de “falansteriosT coopera¬ 
tivas autónomas de producción 
y consumo administradas por 
los propios trabajadores. Étien- 
ne Cabet (1788-1856), carbona¬ 
rio francés, expuso en Viaje a ica¬ 
ria sus teorías sobre formas de 
vida comunitaria. Claude-Hen- 
ri de Saint-Simon (1760-1825), 
otro socialista francés, postuló 
una sociedad basada en el tra¬ 
bajo y regida por un consejo de 
científicos. El inglés Robert 
Owen (1771-1858) transformó su 
hilandería de New Lanark en 
una “fábrica modelo", con hora¬ 
rios de trabajo reducidos y nu¬ 
merosos servicios comunitarios. 






























Restauración y tiberaHsmo 


New Lanark, 
una utopía real 


A principios de! s. XiX, el industrial Robert Owen aplicó su filosofía 
social en la empresa textil de New Lanark (Escocia). Su éxito, at 
mejorar tanto las condiciones de vida de los trabajadores como la 
productividad, marcó un hito en la historia del socialismo utópico. 


La revolución de Robert Owen 

Robert Owen pasó a dirigir New Lanark al 
casarse en 1799 con te hija de David Dale, fun¬ 
dador de te empresa en 1785. Durante su man¬ 
dato, mejoró tes condiciones laborales y dotó de 
un revoludonario sistema educativo y sanitario a 
una comunidad de más de 2.000 trabajadores. 



O Fábricas 
O Almacenes 
O Instituto 
O Escuela 
© Tienda 
0 Viviendas 
O Vivienda de 
Robert Owen 



Las viviendas 


Las fábricas 


Eran pequeños bloques de pisos, típicos de la 
ciudad peno inusuales en un medio rural, con 
lavabo y lavarxieria compartidos. Owen prohibió 
el hacinamiento y establectó un comité, conoci¬ 
do como the bug hunters (los cazabichos}, para 
controlar te higiene. Én su p^e frontal, cada 
vivienda disponía de un espacio ajardinado. 


New Larkafk era el mayor centro de producción 
de hilo de algodón de Gran Bretaña, con tres 
fábricas que procesaban te matera prima Impor¬ 
tada, principalmente de Norteamérica y Egipto. La 
energía motriz de los centros fabriles era propor¬ 
cionada por molinos hidraúlicos, que aprovecha¬ 
ban la tuef7a del agua de los rápidos del rio Clyde. 


Buhardilla Hogar de 
los huérfanos que trá- 

Ejes da planta A lo bajaron en la fábrica 
largo de cada planta, hasta que Owen abolió 
mantenían en constan- @1 trabajo infantíL 
te furtcbriaiTíiento las 
máquinas hiladoras. 




'lAr 

Owen cerró las tiendas 
privadas por su tendencia 
a cobrar precios abusivos 
y, en 1 SI 3, abrió un local 
de comercio comunitario. 











* □ ■ 


■ 


Casa de 1820 Casa de 1930 



Eje principal Gracias 
a un sistema de engra¬ 
najes, el eje transmitía 
a cada píanta fa ener¬ 
gía generada en el sub 
suelo por el molino. 
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El pensamiento utópico en el siglo XIX 


Con antiguos antecedentes, conno 
la obra de Tomás Moro AJtopía 
(1515h pensamiento utópico, 
defensor de sociedades ideales, 
aicanzó su esplendor en Francia y 
Gran Bretaña a inidos del siglo XIX. 



Salnt-Simon 

En su obras nuevo 
cn$t^smo ( 1825 ), 
postuló un ideario 
que combinaba el 
positivismo y un so¬ 
cialismo humanitario. 



Charf«s FouHer 

Siguierido su Teoría 
de fos cuatro movi¬ 
mientos y de ios 
désenos generaies 
(1808), fundó falans- 
terios (cooperativas). 



Étienne Cabet 

Gracias ^ éxito de su 
novela 

(1840), reunió segui¬ 
dores para fundar una 
comunidad icariaina 
en Estados Unidos. 


Un empresario filántropo 

Industrial naddo en Newton -Gales-, Robert 
Owen (1771-1868) resumió sus ideales en el 
UbfD dd nuevo orden moral (1826-1844). 
Tras abarxjonar New Lanark en 1824, inten¬ 
tó sin óxrto repetir la experiencia en la granja 
colectiva New Hamnony (Estactos Unidos). 




T Billete equivalente a 10 horas de trabajo. 


** Pionero def cooperatívísrno, 
Owen fundó en Ingiatenrai al 
regresar de Estados Unidos, 
las Equftabíe L^bour Exchan- 
gBs: tiendas donde el vak>r de 
ios pfodiK^tos era calculado 
según tas rieras de trabajo 
requeridas para su producción. 


La escuela 




Molino En los bajos de la fábrica, 
se movía gracias al agua del rio. 

Ésta era desviada por canales 
hasta el molino. Tras impulsarlo, et " '■ 
agua salía por la parte posterior y “ " 

volvía al cauce natural del río. t—. — • 

I ■ i 

---—s 

w 

ü 



Ventanas La ventila¬ 
ción era básica para 
evitar pM^blemas respi¬ 
ratorios producidos por 
el polvo de algodón. 


Hiladoras Eran del 
modelo inventado en 
1779 por Richard 
Arlwiight, amigo del 
fundador cte ta colonia. 


Owen fundó en 1816 el Instituto para la Formación del 
Carácter, centro que incluyó la primera guardería de la 
historia y donde bs trabepdores recibían asistencia 
médica e intercambiaban ropa de segunda nnano, Al 
año siguiente, tras prohibir el trabajo a bs menores de 
diez años, cneó una escuela para eHos, con 20 profeso¬ 
res a cargo de urx)s 300 alumnos. Las actividades se 
financiaban con los beneficios de la tienda comunilaría. 



^ El uniforme escolar de los niños y las 
niñas consistía en una túnica romana. 



Robert Owen prohibb algunas de las peores prácticas de los primeros tiempos de la 
industralizadón, como el trabajo de bs menores de 10 años o las jomadas laborables de 
16 horas. También pagó a sus empteacbs salarios muy superiores a la media de la época. 



^ Trabajadores 
en New Lanark. 
Hacia 1S90. 
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Restauración y liberalismo 



La política de 

restauración 

absolutista 

Derrotados los ejércitos napoleónicos, las 
potencias absolutistas creyeron que había llegado 
la hora de restaurar en toda Europa el Antiguo 
Régimen, el mismo que la Revolución Francesa 
había querido borrar para siempre. 






"La familia real, con Carlos X 
a fa cabeza, asistía a esta 
espléndida fiesta 
todas las superioridades 
estaban reunidas y en que 
la cordialidad parecía 
universaL Eí rey * 
pasearse por la terraza 
se ejctiende sobre la galena 
de Orleans. Las damas 
circulaban escotadas, tan 
cálida y bella era la noche"". 


ircipede 
Imagen: 
Jarlos X (1822). 


P ese a la derrota de Napole¬ 
ón y la política diseñada 
por el congreso de Viena, 
la restauración absolutista no ñie 
fácil ni pudo llevarse a cabo por 
completo. El ejemplo de la Revo¬ 
lución Francesa había calado hon¬ 
do en los pueblos europeos y las 
ideas de la Ilustración se habían 
difundido en amplios sectores 
sociales. El proceso industrializa- 
dor había liberalizado hasta la mis¬ 
ma Prusia, a la vez que las ideas 
democráticas, en países como Gre¬ 
da. Italia y Servia, animaban levan¬ 
tamientos populares por la inde¬ 
pendencia nacional. 

Confederación Germánica 

Las ideas restauradoras prendie¬ 
ron con fuerza en la C!onfi?deradón 
Gennánica. Mettemich dirigió la 
política exterior austríaca desde 
1809, file candlier del estado des^ 
de 1821 y presidente de las confe^ 
rendas de ministros para los asun¬ 
tos internos de la Confederación 
Germánica desde 1826. Austria 
dirigía la Confederación Germá¬ 
nica y establecía su política exte¬ 
rior. Los 39 estados que la inte¬ 
graban habían constituido uno de 
los pilares del congreso de Viena. 
pero en los ámbitos universitarios 
e intelectuales el reclamo por las 
libertades publicas era insistente. 
En 1815 nadó en Jena la Burs- 
chenschaft (asociación de estu¬ 
diantes). y su misma acta funda¬ 
cional constituyó una dedararión 
contra el absolutismo. En 1819, 
el estudiante Karl Lndwig Sand dio 
muerte a Augusi Friedrich von Kot- 
zebue, consejero de estado alemán 
al que se acusaba de pertenecer a 
los servidos secretos rusos, 
Reunidos de urgencia en Karls- 
bad. los ministros y dirigentes de 
la Confederarión Germánica acor¬ 
daron coordinarla política repre¬ 
siva contra los sectores liberales, y 
crearon en Maguncia una oficina 
destinada a investigar las ramifi¬ 
caciones de las organizaciones 
revolucionarias. Numerosos acti¬ 
vistas estudiantiles e intelectuales 
fueron enviados a prisión, como 
los profesores universitarios Frie¬ 
drich Ludwig Jahn, Ernst Morítz 
Amdt yjoseph von Gótres. 


Cronología 


iBt 4 ’ Con la ayudá británica, ^ 
XVIll asume el trono de Fronda. 


iai S » Tfas la derrota definitiva de 
Napoleón en Watertoo. se reúne el 
congreso de Vierta. Austria recu¬ 
pera los territorios del norte de 
Italia (reino lombardo-véneto). 


1816 í» Auge de las fuerzas con¬ 
servadoras en Frartcia. 


1820 Mettemich impulsa la polí¬ 
tica militar de la Santa Alianza con¬ 
tra los movimientos liberales. 
Sublevación de los oarbonari en 
d reino de las Dos Scilias. 


1821» En ef congreso de Laibach, 
Austria propone urta intervención 
enSetóa, 


1822 » Gran Bretaña abandona la 
Santa Alianza y apoya a los movi¬ 
mientos liberates. 


Hasta 1830, la política interna de 
la Confederación Germánica se 
basó en la represión generalizada, 
y sus actas constitucionales toma¬ 
ron como modelo la Carta Cons¬ 
titucional que Luis XVIII impuso 
en Franda en 1814, cuando regre¬ 
só al trono. Las constítudones ger¬ 
mánicas reunían en una primera 
cámara a los representantes de 
la nobleza, ia Iglesia y la alta buro¬ 
cracia estatal y, en una segunda 
cámara, a los representantes de 
las clases acomodadas y de la cul¬ 
tura oficial (catedráticos y acadé¬ 
micos), Fdr presión social, algunas 
constituciones alemanas, en espe¬ 
cial de los pequeños estados (Nas¬ 
sau, Sajonia-Weimar, Schwarz- 
burg-Rudolfstadt y Sajonia-Hild- 
burghausen), establecieron cier¬ 
tos derechos ciudadanos, como la 
libertad de residencia, de trabajo, 
de expresión y de culto, así como 
también la igualdad ante la ley. si 
bien con limitaciones basadas 
en el lugar de nacimiento, pro¬ 
piedad, religión y estudios. Las 
concesiones a las ideas liberales 



























La potítica de restauración absotutista 








fiieron aletiujclas por la expansión 
del nacionalismo, que postulaba 
la unidad de Alemania por enci¬ 
ma de los estados de la Confede^ 
ración Germánica* En el conjun¬ 
to de estados, Prusia representa¬ 
ba la potencia con capacidad para 
instaurar una unidad alemana 
distinta de la existente* En 1818, 
el gobierno prusiano suprimió 


La conquista de Argel I 

A partir de 1827. Francia comenzó I 
a expandirse colonialmente en el I 
norte de Africa. Sus ejércitos cho- I 
carón con una fuerte resistenda. en I 
espedal ervcamadaporeieniirAbd I 
el-Kader En 1630. la ciudad de I 
Argel pasó a manos francesas* I 

los 67 distritos aduaneros con que 
contaba y eliminó las aduanas 
interiores* El ideólogo de esta 
reforma fue el economista Fríe 
drich List, quien combatió tenaz¬ 
mente la doarina de libre comer¬ 
cio en las relaciones exteriores y 
planteó impulsar el desarrollo 
industrial mediante la adopción 
de medidas proteccionistas. 


La tensión existente entre los dis¬ 
tintos estados miembros de la Con- 
federación Germánica creció a 
partir de la firme oposición de 
Austria* la primera potencia ger¬ 
mana* Friedrich List debió exi¬ 
liarse en Estados Unidos, y su libro 
Sisteim nüdf>rkíi de economm politi¬ 
ce fiie proscrito, 

Sin embargo, gracias a su situa¬ 
ción política y territorial, Prusia 
consiguió imponerse. Estaba divi¬ 
dida en una zona oriental* de con¬ 
fesión protestante, y en otra occi¬ 
dental, de fe católica. Aunque 
siguió siendo un estado de carác¬ 
ter absolutista, inidó un camino 
de relativa liberalización que le 
granjeó prestigio entre las pobla- 


O 

Rey con el apoyo británico 

Gran Brstaña, que había cumplido un 
papel decisivo en la derrota de 
Napoleón, facitó el acceso de Luis XVtlI 
al trtxx) de Frarcia, 0 herrriaro de 1^ 
XVt había nesidido en Londres desde ia 
caída de la monarquía gala en 1796. Los 
britáricos confiaban en que 
rrcnarca frarx:és íTo se uniría a la política 
ultramontana de Mettemich. Luis XVfW, 
en un ojñcfro dé FfBnQOfS Góraid, 


El vano deseo de 
frenar la historia 


El periodo de la Restauración 
se extendió en Europa desde la - 
celebración del congreso de Vie- 
na hasta la oleada revoluciona¬ 
ria de 1848. Marcada por el equi¬ 
librio entre las potencias vence¬ 
doras de Napoleón, la Restau¬ 
ración tuvo dos fases esenciales: 
la primera, hasta 1830, estuvo 
marcada por el principio de 
“legitimidad", que reivindicaba 
el derecho de las dinastías tra¬ 
dicionales a regir los destinos de 
sus pueblos: la segunda, a par¬ 
tir de la revolución de julio de 
1830, estuvo caracterizada por 
el gradual ascenso del liberalis¬ 
mo en el seno de los estados 
europeos. A lo largo de este pro¬ 
ceso, el conflicto entre conser¬ 
vadurismo y liberalismo* alen¬ 
tado por el auge de los movi¬ 
mientos nacionales, en especial 
los de Grecia e Italia, comenzó 
a actuar como un factor deses^ 
tabilizador del mapa geopolíti- 
co diseñado por Metternich en 
Viena, La Santa Alianza, coordi¬ 
nada por Austria como una fuer¬ 
za militar conjunta destinada a 
reprimir los estallidos sociales y 
políticos en todo el continente, 
se mostró incapaz de frenar un 
cambio histórico que ya se había 
manifestado en 1789 y que se rei¬ 
teró. aunque con otros protago¬ 
nistas, en 1848. 






























Restauración y fiberaltsmo 




ciones de los demás estados ger¬ 
mánicos. En 1829. los estados de 
Baviera y Württemberg se unie¬ 
ron aduaneramente a Prusía. Esta 
tendencia culminó con el acuer¬ 
do de Zolivenein. finnado en 1834, 
al que con el tiempo se sumaron 
los restantes estados. 

La imión aduanera significó un 
impulso fundamental a la indus¬ 
trialización alemana -en especial 
de Prusia-, al tiempo que. desde 
el punto de vista político, sirvió 
¡>ara preparar las bases para la uni¬ 
ficación, alcanzada en 1871. 

La Restauración en Francia 

Mientras que Mctternich pudo 
imponer su política sin grandes 
problemas en el centro, sur y este 
de Europa, la reinstauración de 
los Borbones en Francia, tras vein¬ 
ticinco años de revoluciones y gue 
rras. no fue tan fáciL Luis XVIII 



(1814-1824), hermano del ajusti¬ 
ciado Luis XVI. debió confirmar a 
la nobleza napoleónica, mantener 
la estructura administrativa del 
imperio y confiar la tarea de 
gobierno a ministros liberales y 
moderados. De otro modo, el ries¬ 
go de una sublevación popular 
estaría siempre latente. 

En este sentido, siguió los con- 
sejos de Charles-Maurice de 
Talleyrand, que siendo obispo de 
Autun se había puesto del lado 
de la revolución y había sido can¬ 
ciller del Directorio y de Napo- 


Un atentado p 

Ef 14 de febrero de 1820, Carlos 
Fernando de Borbón, duque de 1 
Berry. hijo de Carlos X. murió en L 
un atentado perpetrado por el repu¬ 
blicano Louvel. B hedió desenca- p 
denó una feroz represión contra los pi 
sectores liberales y progresistas. 

león. En 1814, Luis XVIII pro¬ 
mulgó la Carta Constitucional, 
que establecía un régimen bica- 
meral y un sistema electoral basa- 
do en el censo. El derecho al voto, 
no obsante, estaba vinculado al 
pago de impuestos. 

Las libertades de expresión, 
reunión y prensa garantizaban la 
vigencia de una política inter¬ 
media entre la restauración del 
Antiguo Régimen absolutista y las 
tendencias liberales que habían 
animado la revolución de 1789. 
Aun después de la segunda derro¬ 


ta de Napoleón. Luis XVIII man¬ 
tuvo una política de equilibrio. 
Incluso sustituyó la cámara 
ultramonárquica, constituida 
en las elecciones de agosto de 1816 
por recomendación del zar Ale 
Jandró 1. por una nueva cámara 
integrada por una mav-oría cons- 
ritucionalista. A pesar de las enco¬ 
nadas luchas entre las distintas 
facciones -en esta cámara nacie¬ 
ron los calificativos de ‘"izquier¬ 
da"* y '"derecha"*, por el lugar que 
ocupaban sus miembros-, Fran¬ 
cia, junto con Gran Bretaña, se 
constituyó en el refugio de los acti¬ 
vistas liberales europeos. 

El asesinato en París del duque 
de Berry, único continuador de la 
dinastía borbónica, desestabilizó 
la situación política. Para conten¬ 
tar a los sectores ultra monárqui¬ 
cos. luis XVni declaró el astado de 
excepción en toda Francia. 































La poiftica f^taür^idrf abaofutista -» 


Con el ascenso al trono de Carlos 
X (1824-1830), hermano de Luís 
XVIIl, la reacxión absolutista se ins¬ 
tauró en el poden antigua aris- 
tocTacia, desplazada por la revo¬ 
lución de 1789, recuperó sus anti¬ 
guos fueros y estableció una estre¬ 
cha alianza con el alto clero* Como 
c’ompcnsación a los años de expro¬ 
piación o destierro, los nobles y la 
Iglesia recibieron indemnizacio¬ 
nes niillonarias. Numerosas exten¬ 
siones de tierra les fueron devtiel- 
tas a los antiguos aristócratas y a 
las órdenes religiosas. 

Ante la intensincación de las 
medidas reaccionarias, los cons- 
litudonalístas. dirigidos por Fie¬ 
rre Piiul Ro>t*r-Collard y Félidté de 
Lammenais. y un sector más libe¬ 
ral del clero, encabezado por el 
conde Frant;oÍs Dominique de 
Montlosier, se organizaron en 
sociedades secretas, llamadas cur- 


O 

El imperio del ^terror blanco*' 

A la iTiuGrtG de su heiTTiano iiis XVIII, 
Garios X ascaTdtó ai títxx) 

Su pdftca üirmeacoongra se expresó 
a través de b que se lanió'el terror 
blarx»", consisterite en ta efaxoún. la 
cároei o el destarro para \os mitantes 
fevducicxtarios que habían part^^ 
en te revolución óG 1789 y en Jas campa¬ 
ñas rTapoteónkas. La 
CarbsXa^ungrabaofode ?fi25. 


bonnenes, por influencia de las 
agrupaciones clandestinas italia¬ 
nas. El marques de Lafayetie se 
puso al frente de la oposidón libe¬ 
ral a la cual se sumaron destaca¬ 
dos militares que eran veteranos 
de las guerras na[X3leóiiicas* 

Ni siquiera denos éxitos obte 
nidos en la política exterior colo¬ 
nialista. como la conquista de 
Argelia en el año 1830. sirvie¬ 
ron para descargar la tensión 
interior* En las elecciones convo¬ 
cadas para el mes de mayo de 
1830. los enemigos del régimen 
alcanzaron la mayoría. Cuando, 
el 25 de julio, el rey. invocando 


O 

Un aristócrata liberal 

hriarie Joseph RaJ >Ves ñoch Obert 
Motier. manques de Laiteyette, pesea 
ser aristócrata apoyó te revoludón d^ 

1769. Amigo de Benjamín FranWb, 
oonribatpó en América del Norte jirto a 
las trepas de George VVashirigtori. 
Morterqueo constiludonafeta. encabezó 
te oposetón contra Garios X un 
cuacfrü de ta época, El marqués de Lafa- 
yette en América 


el artículo 14. se negó a ratificar 
los resultados, el estallido revo¬ 
lucionario fue imparable. 

La autocracia zarista 

A partir de 1815, Rusia se impu¬ 
so como potencia europea, alinea¬ 
da Junto a los sectores más con¬ 
servadores, Tras las iniciativas 
impulsadas por el zar Alejandro l 
(1801-1825) en la Santa Alianza en 
favor del intervencionismo abso¬ 
lutista en otros países de Euro¬ 
pa. el reinado de Nicolás I (1825- 
1855), yerno de Federico Guiller¬ 
mo III de Prusia. se caracterizo por 
graves problemas internos y un 


La economía 


En el plano económico, el prin¬ 
cipa! obstáculo con que tropezó 
la Restauración fue el auge de la 
industrialización en Gran Bre¬ 
taña. en especial con el rápido 
crecimiento de las empresas tex¬ 
tiles y la hegémonía en el comer¬ 
cio mundial. La concepción 
librecambista se traducía polí¬ 
ticamente en un afianzamiento 
del parlamentarismo, terreno 
en el cual los británicos tenían 
una experiencia incluso anterior 
a la Revolución Francesa. Gran 
Bretaña había demostrado que. 
con una mayor panicí pación del 
conjunto de la sociedad, era posi¬ 
ble mecanizar rápidamente la 
agricultura y así liberar mano 
de obra para la industria, que - 
era el “motor** indiscutible de 
los nuevos tiempos. 


El estado y los 
nacionalismos 


Hasta el surgimiento de los na¬ 
cionalismos, la palabra “patria" 
señalaba una comunidad social 
y económica real y muy peque¬ 
ña. que se asociaba con la fami¬ 
lia. ios vecinos y el territorio -la 
tierra- circundante. A lo largo 
de! siglo XIX. la palabra "patria" 
pasó a ser la metáfora de una 
comunidad integrada poruña 
población multitudinaria y deli¬ 
mitada por límites extensos. Los 
estados, surgidos al calor del 
auge de la burguesía, necesita¬ 
ron afianzar el concepto de 
“nación" para justificar su exis¬ 
tencia, o hacerla realidad cuan¬ 
do aún eran un proyecto. Esta 
polittea "nacionalista" debió 
resolver el tipo de participación 
del conjunto social en la políti¬ 
ca nacional. Fue tarea del libe¬ 
ralismo convertir a ios “patrio¬ 
tas" en “ciudadanos". 













































Restauración y liberalismo 



O 

La Conf^eracrón Germánica 

En 1840, los representante de los 
estados de la Confederación Germánica 
formaron un parlamento en Frankfurt, 
con el objetivo de unificar Alemania. 

Los 585 diputados -en su mayoría, 
conservadOTGSp demócratas y Jiberales 
moderados- chocamn con la oposidón 
de Austria, que temia perder la 
liegemonia frente a Prusia O parfamenfo 
cíe Frankfurt, en ungrabadode t848. 


creciente enfrentamiento con Aus- 
tria. Rusia apoyaba los movi¬ 
mientos independentistas de los 
estados balcánicos, arrebató a los 
otomanos el delta del Danubio, se 
apoderó de parte de Armenia y 
organizó ios principados danu¬ 
bianos bajo su administración. Por 
detrás de esta política. Rusia 
seguía aspirando a contar con una 
salida al Mediterráneo, 

Para reforzar la presencia de 
Rusia en los Balcanes. Alejandro I 
envió unos 300,000 colonos a esta¬ 
blecerse en la península, pero 
las duras condiciones de su trans¬ 
porte y afincamiento fomentaron 
distintas rebeliones, que fueron 
aplastadas con toda crueldad. Con 
no menos dureza, a comienzos del 
reinado de Nicolás 1. fue reprimf 
da la sublevación democrática de 
los decembristas {26 de diciembre 
de 1825). que fue protagonizada 
por jóvenes aristócratas y milita¬ 
res de ideas liberales. Previendo 
una nueva rebelión liberal, el zar 
Nicolás l organizó un servicio 
secreto que. dirigido por el gene 
ral Aleksander Benckendorff. se 
ramificó por toda Europa. 

España y Portugal 

Los movimientos nacionalistas y 
liberales españoles crecieron 
durante la resistencia contra la 
invasión napoleónica y se articu¬ 
laron a través de juntas provin¬ 
ciales. Estas organizaciones frie¬ 
ron presididas por una junta cen¬ 
tral establecida en Cádiz, que con¬ 
vocó a cortes en septiembre de 
1810. Unos 300 diputados elabo¬ 
raron una constitución de corte 



liberal, que fue promulgada en 
1812. Femando Vil, que regresó al 
trono respaldado por la Santa 
Alianza, siguió una política ambi¬ 
gua frente a la constitución. 

El 1 de enero de 1820. el tenien¬ 
te coronel Rafael del Riego, que 
estaba a punto de ser embarcado 
rumbo a América para sofocar los 
movimientos independentistas. 
encabezó una revolución en favor 
de la constitución de 1812. Fer¬ 
nando Vil se avino a jurar la car¬ 
ta magna, pero al mismo tiempo 
redamó el apoyo de ia Santa Alian¬ 
za. En el congreso de Verona. las 
potencias europeas, con excepdón 
de Gran Bretaña, enviaron un 
cuerpo expedicionario en respal¬ 
do de la corona española. En 1823, 


Un adalid absolutista I 

Federico Guillermo III, rey de Prusia I 
entre 1770 y 1840, canbatió con- I 
tra Napoleón Bonaparte y partida- I 
rio de! absolLittsnx). fue un adalid de I 
la Santa Alianza, Sin embargo, bap I 
su reinado^ Prusia modernizó su I 
administración y su ejército, I 

los Cien Mil Hijos de San Luis cru¬ 
zaron los Pirineos y sofocaron san- 
griemamente el movimiento revo¬ 
lucionario. Riego y sus seguidores 
frieron ejecutados, y el reinado de 
Fernando VII completó lo que se 
dio en llamar la “década omino¬ 
sa” (L8 23-183 3), 

En Portugal, tras su exilio en 
Río de Janeiro durante la invasión 
napoleónica, Juan VI regresó al 
trono y se encontró con una fuer¬ 
te oposición liberal, apoyada por 
Gran Bretaña. En 1821, las cortes 
proclamaron una constitución 
similar a la española de 1812, En 
1822. Pedro I. hijo de Juan VI que 
había permanecido en Río de 
Janeiro, también con apoyo bri¬ 
tánico. proclamó la independen¬ 


cia de Brasil y fríe coronado con el 
título de emperador. El doble jue¬ 
go de Gran Bretaña a ambos lados 
del Atlántico complicó la evolu¬ 
ción de los acontecimientos en 
Portugal, Juan VJ murió en 1826. 
y Pedro I renunció a sus derechos 
al trono portugués en favor de su 
hija, menor de edad. María lí 
(1826-1853). Miguel, hermano de 
Pedro I. asumió la regencia y. par¬ 
tidario del absolutismo, en 1828 
se hizo proclamar rey. 

Trasladado p>ür la marina bri¬ 
tánica, Pedro I viajó de Brasil a Por¬ 
tugal, destronó a su hermano Mi¬ 
guel y asumió la regencia en nom¬ 
bre de su hija. En 1836. Maria li se 
casó con el duque Fernando de 
Sajonia-Coburgo-Gotha. quien en 
1837 obtuvo el título de rey e 
impuso una política liberal. 

ttaiia y Grecia 

El congreso de Viena impuso en 
Italia una política de desmem¬ 
bramiento. cediendo a Austiia el 
control del norte de la península 
y a los Borbones, en el sur, el rci- 


















La política de restauración absoltitista 



O 

El duque de Angulema 

Hijo del coñete de Artois -futuro 
GariosX, reyete Francia-, el duque 
ete AngiJeíTía conriardó te expedí 
cíelos Cien Mil de San Luis para 

restaurar a Femancto Vil en el troTü 
de España, Acérrimo absolutista, su 
campaña formó parte de la poltica 
represiva de la Santa Alianza. Arribo deí 
ctuque óe Angutema al Puerto de Santa 
María, según un grabado de ia época. 


O 

La resistencia liberal en España 

En 1820. estalteron en España 
numerosos mottees Sberates. en aras de 
mponer un régimen oonstitioonaisísu 0 
cte Cádiz decteró vigente te antigua 
constitución Iteeral de 1812. Femando 
vil recurrió a te Santa Alianza, Qje envió 
tropas francesas al niarido del duqu^ 
Angulema, Grabados qfue reproduce 
tos combates durante la invasián de tos 
Cien MU H^os de San Luis. 
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no de las Dos Sícilias* La socie¬ 
dad secreta de ios cürtofiün', cuya 
existencia se remontaba a las épo¬ 
cas de la Revolución Francesa, 
constituyó la vanguardia del mová- 
miento democrático, que también 
alzó las banderas de la indepen¬ 
dencia y la unidad de Italia. Los 
carimañ, encabt^zados por el gene- 
ral Guglielmo Pepe, se sublevaron 
en 1820 en el reino de las Dos Ski- 
lias. reclamando la constitución 
española de 1812. En 1821. el con¬ 
greso de Laibach conñó a Aus¬ 
tria la represión de los revolucio¬ 
narios. En Píamonte, ante el giro 
de los acontecimientos, el rey Víc¬ 
tor Manuel 1 renunció al trono en 
Favor de su hermano Carlos Félix, 
quien apoyado por las tropas de 


Austria rechazó cualquier salida 
consritucionalista y desató una 
cruenta represión. 

En Grecia, ocupada por el Im¬ 
perio otomano, el movimiento 
independentista cobró fuerza a 
partir de 1814. Las hctúirias orga¬ 
nizaciones secretas-, fundadas en 
Atenas y Odesa, se difundieron 
rápidamente por toda la penín¬ 
sula helénica, con respaldo de 
comerciantes griegos establecidos 
en Constantinopla. En 1821, en 
Jassy. estalló el movimiento revo¬ 
lucionario. pero su dirigente, el 
príncipe Alejandro Ypsilantis, ñie 
denotado y buscó refugio en Aus¬ 
tria. donde ñje hecho prisione¬ 
ro. Pese a la denota, la sublevación 
popular se generalizó. El 1 de ene¬ 


ro de 1822, reunidos en un con¬ 
greso en Epidauro. los patriotas 
proclamaron la independencia de 
Grecia. Por su alto contenido sum* 
bólíco. la decisión repercutió en 
toda Europa. El "íllohelenismo“ 
logró reunir a variados sectores 
políticos e intelectuales -desde 
Luis I de Baviera y Chateaubriand 
hasta lord Byron y Hólderlin-. Sin 
embargo, las grandes potencias 
atendieron a sus propios intere¬ 
ses. Gran Bretaña se declaró neu¬ 
tral, Rusia ofipedó su apoyo a los 
patriotas, y Austria se opuso a la 
intervención rusa. En tales cir¬ 
cunstancias. Egipto, gobernado 
por el probritánico Mehmet AIL 
se puso del lado del Imperio oto¬ 
mano, En 1827, p>or el tratado de 


Londres, Gran Bretaña. Rusia y 
Francia se proclamaron en favor 
de la autonomía griega y confor¬ 
maron un cuerpo expedicionario 
que. en la batalla de Nava riño, 
derrotó a la flota turcoegipcia. En 
Greda, el conde Kapodistrias. fun¬ 
dador de la hetüínu de Atenas, fue 
elegido presidente de la flaman¬ 
te república. 

La independencia griega, sin 
embargo, quedó bajo el protecto¬ 
rado de Rusia, que favoreció las 
tendencias antidemocráticas del 
nuevo gobierno. En 1831. Kapo- 
distiias fue asesinado en el curso 
de una guerra civil entre absolu¬ 
tistas y liberales. Al año siguiente, 
Otón 1. hijo de Luis I de Baviera, 
file coronado rey de Greda. 














Restaurad ón y llberafismo 



romántica 


En 1816, la fragata Medusa naufragó 
por la ineptitud del capitán, un noble 
con influencias. Murieron 144 de sus 
149 pasajeros. En 1819, el pintor 
francés Théodore Góricault logró esta 
nnagistral metáfora crítica de Francia. 


Et rostro de la muerte 

Géricault visitó varios hospi¬ 
tales y llevó a su estudio 
cadáveres, para captar al 
máximo su expresión* 


El desconsuelo 

La figura del padre, ajeno 
a todo por la muerte de su 
hijo, es urK> de los puntos 
álgidos de la composición. 


La pintura romántica predominó en Europa durante el segundo 
cuarto del siglo XIX. Artistas como Géricault, Delacroix, Friedrich 
y Goya, entre otros, impregnaron con su personalidad una época 
que rompió con los moldes clásicos y promovió la individualidad. 
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Realismo 

Ef pintor reprodujo una bal¬ 
sa a tamaño natural en su 
estudio y se inspiró en las 
olas de la costa normanda. 


La esperanza 

El náufrago que avista un 
barco en la lejanía preside 
una obra que dio nacimien¬ 
to al Romanticismo francés. 


La ruptura con el neoclasicismo 


Aunque la pintura romántica mantiene 
elementos neoclás¡cx5s, su concepción 
es muy opuesta. Así,'-aboga por las 
emociones, los sentimientos y la 
espontaneidad, y rechaza la finalidad 
didáctica de) arte, la imitación dei 
hombre y la naturaleza, y que la 
verosimilitud domine a la verdad. 




^ Romanticismo Dante y 
Vftyík), por Delacfoix. 


^ Lt* pintura romántica so opuso 
n L convsnütonos neocléafcss y a 
(□Fi reglas pictóricas imporatites, Su 
ron ovación técnica y estética resultó 
decisiva en la historia de la pintura. 
Fue un canto de rebeldía, fruto de una 
época revolucionaria, marcada por 
^ Neoclasicismo/nferór el naoionaliamo, la industrialización 
de harén y odalisca, ingíes. y o! florecimíértio de la burguesía. 












Belleza y serenidad Muchas obras románticas 
transmiten esta sensación. Los nazarenos alema¬ 
nes, liderados por Cornelíus y Overbeck, buscaron 
regenerar la pintura inspirándose en el cristianismo 
del Evangelio* Izquierda, Mujeres de Argel, de Deia- 
croíx; derecha, Germania e Italia, de Overbeck. 




^ Los pintores románticos 
alemanes impregnaron sus 
obras de religiosidad* Su 
paísajismo fue espiritual 
la naturaleza se consideró 
una evocación religiosa y la 
niebla, un estado del alma. 



Pneconizó la composición dramática, casi 
agnesrva, lo que suscitó cierto rechazo. 
Muerte de SardanápaJo, Deíacroix (detale) 


Prodigó los efectos de la luz y el color 
en busca de la autenticidad y fa verdad 
Castíito de Kenüworth, 1 M. W. Tumer, 


ivtantuvo el carran clásico en las figuras y 
las dotó de mayor ei)cpresívidad. Ral^a 
Flores Calderón, A. M. Esquive! (detalle). 


Retomó el desnudo como vía de Donod 
miento y campo de experimentación, 
Desnudo mascuUno, Géricauft [detalle). 


La muerte 

Su fascinación queda patente en 
este Cementefio en la nieve, del 
maestro alemán Gaspar David 
Friedrich (1774^1840). El óleo fue 
destruido en Berlín en 1945. 


La naturaleza 

Se defendió la asociación mental 
entre el artista y la naturaleza. 

Los paisajes de Friedrich son casi 
alucinaciones, como este Hombre 
y mujer contemplando la iuna. 


La locura 

La inclinación romántica por la melancolía y la 
enfermedad, así coirio el gusto por lo excesivo y 
apaskxiado, hizo de la locura uno de los gran¬ 
des vehículos de expresión pictórica. Loco, por 
Théodore Géricault (arriba, izquierda). 


Algunas características de la pintura romántica 


El amor 

Fue uno de los grandes motores del Romanti¬ 
cismo en todas sus manifestaciones. Su inter¬ 
pretación trágica fue cuestionada por el rtatíano 
Francesco Hayez (1791-1882). Una de sus 
obras más bellas es Ef beso (arriba, derecha). 


Los artistas románticos sintieron 
predilección por los lugares ínsotítos 
o exóticos^ las historias nacionales, 
Jas situaciones fantásticas, la Edad 
Media, el cristianismo, la naturaleza, 
la violencia, el amor dramático, etc. 


Goya, un punto y aparte 

Francisco de Goya y Lucientes (1746-1828) 
fue el primer pintor español que se adscribió ai 
Romanticismo, al que aportó obras de notable 
singularidad. Sin embargo, su óptica personal 
y su incensante búsqueda de la verdad deriva¬ 
ron en un legado pictórico multiestilístico e irre¬ 
petible. Otros grandes románticos españoles 
fueron Alenza, Madrazo, Pérez Villaamíl, etc. 



^ Francisco de Goya. 

Auforretrafo (1795j 



^ Hacía 1800, Goya pintó la Maja desnuda: la primera 
figura femenina real que muestra el velfo públco en la 
historia de la pintura. A la derecha^ ManicotniQ o Casa 
de íocoSt óleo fechado entre 1B12 y 1319 en el que 
piasmó uno de los principales temas del Romanticismo. 
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Restauración y liberalismo 


La nueva 

sensibilidad 

romántica 


Frente al racionalismo y la perfección formal del 
neoclasicismo, imperante en el siglo XVIII, el 
Romanticismo revindicó el mundo de los sueños y 
la libertad creadora del artista* El sentimiento y la 
fantasía se convirtieron en los valores supremos. 


“En la revolución, todo 
movimiento hace adelantar. 
La verdad y ta libertad tie¬ 
nen la excelencia de que 
todo lo que se hace en pro 
o en contra de ellas les sirve 
de igual modo. Hemos con¬ 
seguido salir de la antigua 
forma social y tenemos que 
salir también de la antigua 
forma poética. A pueblo 
nuevo, arte nuevo". 


Víctor Hugo [1802-1885). 
Prólogo de Hemani Imagen: 
estatua sedente de Víctor Hugo, 
obra de Gaetano Trentanove. 


E l Romanticismo, portador 
de una nueva sensibilidad, 
se extendió por Europa de 
la mano del despertar nacional y 
democrático de los pueblos sojuz¬ 
gados por el absolutismo. Frente 
a la normativa del neoclasicismo, 
los artistas románticos reivindi¬ 
caron parámetros más relativos 
de espacio y tiempo, así como pri¬ 
vilegiaron la imaginación, el mis¬ 
terio y el mundo onírico, frente al 
imperio de la razón y de los impe 
rativos morales. La obra de arte 
dejó de ser una herramienta mora- 
lizaiite, para convertirse en expre¬ 
sión turbulenta del yo creador, 

Alemania y Gran Bretaña 

No conforme con cuestionar el 
absolutismo monárquico, el 
Romanticismo también denun¬ 
ció la estrechez del pragmatismo 
burgués y las injusticias del nue 
vo orden capitalista. Frente al haci¬ 
namiento de las ciudades, los 
románticos reivindicaron el regre* 
so a la naturaleza, convertida en 
espejo de su ánimo, Al mismo 
tiempo, identificados con los pue^ 
blos oprimidos y los “humillados 
y ofendidos” de la historia, reva¬ 
lorizaron la cultura popular, las 
creaciones folclóricas y las leyen¬ 
das y cancioneros anónimos. 

El movimiento romántico, 
cuya principal forma expresiva 
fue la literatura, se originó en 
Alemania, cuna del movimiento 
pre-roniántico Stwrm imd Drung. 
U obra literaria y ensayística de 
johann Wolfgang von Goethe 
(1749-1832), la poesía de Friedrich 
Gottlieb Klopstock (1724-1803) y 
el teatro de Johann Christoph Fríe- 
dreich von Schiller (1759-1805) 
marcaron la cumbre del Romanti¬ 
cismo germano. Cabe destacar la 
obra poética de Novalis {1772- 
1801), Johann Christian Friedrich 
Hólderiin (1770-1843) y Heinrich 
Reine (1797-1856), y los dramas de 
Heinrich von Kleist (1777-1811) y 
Georg Büchner (1813-1837). 

En Gran Bretaña, el movi¬ 
miento romántico arraigó hoiv 
damente, en especial a través de 
los llamados poetas “laicistas”, 
entre los que sobresalen William 
Wordsworth (1770-1850) y Samuel 


O 

El lengüetee de la pintura 

La pintura romántica privilegió el cotor y, 
en funciór de elto. dio mayor importancia 
a la prK^ada que al dibujo. En este 
sentido, los fomántioos nompieíon con 
eJ sentido del equilibrio y ta precisión 
neodásicos para dar prioridad en sus 
cuadros a la creación de dtmas y, aun 
en sus obras realistas, se negaron a una 
fideliciad absoluta al objeto. Pintura de 
Caspar D. Fnedrich, Arbol y cuervos. 


Taylor Coleridge (1772-1834), y el 
novelista Walter Scott (1771-1832), 
cuya novela JvunhoL' se convirtió 
en un referente para los narrado¬ 
res románticos. En una posición 
más comprometida políticamen¬ 
te con su época, cabe recordar los 
nombres de Perey B. Sheiley (1792- 
1822) John Keats (1795-1821) y 
lord Byron (1788-1824), quien 
murió en Missolonghi cuando se 
había unido a la lucha de Grecia 
por su independencia. 

En Francia, España e Italia 

Introducido por Madame de Staél 
(1766-1817) con su libro Aíemíínia 
(1813), el Romanticismo francés 
se expresó inicialmente a través 
de la obra narrativa y ensayísti- 
ca del vizconde de Chateaubriand 
{1768-1848) y Alphonse de Lamar¬ 
tine (1790-1869), ambos compro¬ 
metidos con el régimen monár¬ 
quico de Luis XVIII. En una eta¬ 
pa posterior, imbuidos de un espí¬ 
ritu más contestatario, destacan 
los nombres de Alfred de Musset 
(1810-1857) y George Sand (1804- 
1876), seudónimo de Aurore 
Dupin, Pero la figura más rele¬ 
vante del Romanticismo francés 
y europeo fue sin duda Víctor 
Hugo {1802-1885). Cultivó la poe 
sía {La Iryendü de los siglos), el tea¬ 
tro (Het'nonf, Cromwll, Ruy Blas), la 
novela (Los miserables, Los trabaja¬ 
dores áe\ mar. Nuestra Señora deThrís) 
y el ensayo político (Napoleón el 
pequeño). El estreno de su obra Her- 
íiíiní terminó en una verdadera 
batalla campal, y su prólogo se 
convirtió en el manifiesto inter¬ 
nacional dei Romanticismo. 
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La nueva sensibifklad románticá ^ 




Debido a la censura del absolu¬ 
tista Fernando Vil, el Romanti¬ 
cismo se introdujo en España 
muy lentamente- Prototipo de 
romántico crítico y mordaz fue 
Mariano José de Larra (1809-1837), 
que tuvo gran popularidad como 
periodista- De todos modos, la 
producción literaria más impor¬ 
tante se dio en la poesía, cuyos 
principales representantes fue¬ 
ron José de Espronceda (1808- 
1842), José Zorrilla (1817-1893} y 
Rosalía de Castro (1837-1885), 
quien escribió gran parte de su 
obra en gallego. Por su universa¬ 
lidad. la fluidez de su lenguaje y 
la musicalidad de sus versos, cabe 
hacer mención especial del poe¬ 
ta Gustavo Adolfo Bécquer (1836- 
1870), autor de RiríiüS y Leyendus. 

En Italia, la literatura román¬ 
tica estuvo vinculada al senti¬ 
miento patriótico. En torno al 
periódico ÍI Concíííatore (1818- 
1819), se reunid un grupo de jóve¬ 
nes escritores -Silvio Pellico, Gio- 


vanni Berchet..atraídos por la 
nueva sensibilidad romántica y 
las aspiraciones nacionalistas. 
Cabe destacar también el poeta 
lírico Giacomo Leopardi (1798- 
1837), y Alessandró Manzoní 
(1785-1873), autor de El cinco de 
moyo, los dramas patrióticos £1 
conde de Carmagnola y Adrichi, y 
el romance histórico f poínessi' .spo 
sí, su obra maestra. 


O 

El destino de un poeta 

Fugura emblemática del Romanticismo 
inglés, George Gordon, más conocido 
como bfd Byron, emDaíCÓ en 1823 
mrribo a Grecia pora luctw por su 
independencta de ta ocupación 
otomana. Para él. Ja liberación helena 
tenia un alto vakx simbólbo y en aras 
de ese ideal úo su vida. Grabacto de 
Witfred Uxd Byron contem¬ 

plando el Coliseo romero. 


O 

Patriotismo y sensibilidad 

Eximb pianista y compositor, Ghopin es 
uno de los n^mos j^pnesentantes del 
Romanticismo musical. Sus Polonesas 
expresan su amor a su Polonia natal 
ocupada por Rusia, así como sus 
Nocturnos hablan de una sensibilidad 
extrema y Ltn dominio absoluto 
del piano. Refrafo efe Frédéric Chopir%' 
obra efe Pugúne Defacroix. 



La música 


Entre 1790 y 1830, la música 
experimentó un profundo cam¬ 
bio, tanto armónico y melódico 
como instrumental. Si bien los 
primeros atisbos del Romanti¬ 
cismo se pueden rastrear en la 
obra de Wolfgatig Amadeus 
Mozart (1756-1791) ^n especial 
en sus conciertos-y mucho más 
claramente se encuentran en la 
genial producción de iudwíg 
van Beethoven (1770-1827), el 
Romanticismo musical se aso¬ 
cia generalmente a los nombres 
de Franz Schubert (1797-1828), 
Frédéric Chopin (1810-1849), 
Franz Liszt (1811-1886), Robert 
Schumann (1810-1856), Clara 
Schumann (1819-1896) y johan- 
nes Brahms (1833-1897). Todos 
ellos eran virtuosos del piano, 
instrumento que. por su capa¬ 
cidad de expresar matices sono¬ 
ros muy sutiles (a diferencia del 
antiguo clavicémbalo o clavi¬ 
cordio), se convirtió en símbolo 
del Romanticismo musical 












Restauración y liberalismo 


La filosofía 

idealista 

alemana 

En el siglo XVIIL la Ilustración francesa y el 
empirismo inglés encontraron en Alemania su 
paralelo: el iluinínismo, empeñado en reivindicar 
el imperio de la razón frente a las tinieblas de lo 
irracional Immanuel Kant fue su figura tutelan 



“Ante la evidencia de que 
una tal ruina no es sólo obra 
de la naturaleza, sino 
también de la voluntad 
humana, el espectáculo de 
la historia puede llegar a 
provocar en nosotros una 
aflicción moral, una rebelión 
del espíritu del bien, si es 
que en nosotros existe 
semejante esp'ritu"> 

Georg W, F Hegel (1770-1831}. 
Filósofo aíemán, imag&i: 

deía furnba que conserva 
fos restos tvortaíes del ñiósofb. 
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O arrííínclo de algunas pre> 
misas que ya habían 
j planteado David Hume 
(Í71M776) y Gottfried Wilhelm 
Leibniz (1646-1716)* Immanuel 
Kant (1724-1804) elaboró un pen¬ 
samiento críiícogue completó las 
bases sentadas por la Ilustración 
francesa y el empirismo inglés. En 
un momento en que la burguesía 
en ascenso requería categorías 
precisas y conceptos deñnitivos 
para estructurar un mundo basa¬ 
do en el progreso económico y 
científico* Kant se dedicó a estu¬ 
diar precisamente las bases rea¬ 
les -o no^ del conocimiento. 

El pensamiento de Kant 

En una primera etapa, a partir del 
estudio de ios desarrollos mate¬ 
máticos de Leibniz y los princi¬ 
pios de b mecánica de Isaac New- 
ton* Kant abordó el problema del 
origen y los alcances del conoci¬ 
miento* para analizar la objeti¬ 
vidad de los conceptos universa¬ 
les y el margen que el pensa¬ 
miento científico -eminente¬ 
mente lógico y racional- dejaba 
para la especulación metafísica. 
En su obra Críítcü de íu ruzón 
ptrnt* publicada en 1781 Kant ela¬ 
boró una nueva manera de expli¬ 
car los alcances del conocimien- 
ro. Ante el empirismo, que hacía 
derivar todo conoc imiento de la 
experiencia. Kant señaló que los 
conceptos universales -como el 
bien y el mal por ejemplo- no 
dependían de la fuente experi¬ 
mental. ya que la experiencia* 
siempre puntual, no podía con¬ 
ferirles carácter de universalidad. 
En consecuencia* los juicios que 
se formulan a partir de los con¬ 
ceptos unh'ersales -por ejemplo, 
esto es bueno: aquello es malo- 
carecen de certeza absoluta. 

Así, Kant distinguió entre ios 
los llamados “juicios analíticos 
a pi'íorí" -es decir* previos a la 
experiencia sensorial- y los *‘jui- 
cios sintéticos a posferfori" -es 
decir, posteriores a la experiencia 
sensorial-. Los primeros eran jui¬ 
cios ciertos, pero vacíos de verifi¬ 
cación experimental* mientras 
que los segundos no estaban vací¬ 
os de contenido experimental, 


O 

El “Imperativo categórico" 

Uno de los aspectos más valorados de 
la füosofia de immanuel Kant es su 
aporte a la édea. Su planteo deJ 
"imperativo categórico" consisíe en 
que tock> ser ixjmano debe trasia^ 
un plano umversaí sus acciones, 
imagináixiose a si misrrw COTO 
de ellas. Una edición efe otifas 

escogidas de Kant. 

immanuet Kant 

Saintliche W'erke 
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pero no necesariamente eran cier¬ 
tos. Para resolver esta contradic¬ 
ción* Kant planteó la necesidad 
de admitir una metafísica de 
carácter dogmático, que debía ser 
racional a fin de evitar el total 
escepticismo empirista. Es decir, 
a fin de no caer en una relativi- 
zación absoluta de los datos que* 
como fuente de información* 
arrojan los sentidos. Kant llegó 
a la conclusión de que lo que está 
en el origen del conocimiento es 
el mismo espíritu humano y que 
es la actividad predeterminada de 
éste lo que lo detennina. Kant atri¬ 
buyó al espíritu las intuiciones 
o categorías puras, como las de 
espacio o tiempo, formas a priori 
{previas} de los sentidos y. por lo 
tanto, trascendentales. 

Resuelto el problema del oiigen 
y la foi'ma del conocimiento. Kant 
debió establecer la relación exis¬ 
tente entre el sujeto conocedor (el 
ser humano) y el objeto conocido 
(la realidad)* Kant planteó la exis¬ 
tencia en el ser humano de una 
capacidad analítica también tras¬ 
cendental -previa a la experiencia 
sensorial-, que mediante la refle- 










La fiiosofía idaafista ahmarra ^ 
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xión le permite convertir los con¬ 
ceptos puros en fundamentos de 
la exix?nencia. Hn 17S8, Kant desar 
rrolló estos conceptos en la Cníiaí 
de /a tvzón pí detím, donde también 
planteó la existencia de una ley 
moral absoluta, que denominó 
“imperativo categórico’’. En 1790, 
en Cníica dd jufdü, Kant trasladó 


Los alumnos de Hegel 
Grandes filósofos se fofmeüTon 
alumnos de Hegel, Los llamados 
“jóvenes hegelianos" fueron pos- 
lenormente clasificados como “de 
izQuienda'' -es el caso de Karl Marx- 
o 'de derecha", como ocurrió con 
Nietzsche y Kierkegaard. 

estos esquemas filosóficos al fenó¬ 
meno de la cultura. 

La filosofía idealista de Kant 
influyó notablemente en otros 
pensadores, como Jobann Got- 
tlieb Fichte (1762-1814) y Friedrich 
Wilhelm Schelling( 1775-1854), 
que fueron grandes ideólogos del 
Romanticismo alemán. 


Con la filosofía de Georg Wil¬ 
helm Friedrich Hegel [17701831), 
el pensamiento abstracto llegó a 
su máxima expresión. 

Partiendo de una crítica del 
idealismo de Kant, Fichte y Sche- 
lling, Hegel negó ai sujeto cono¬ 
cedor y al objeto conocido toda 
sustantividad. Para él la única 
realidad es la idea, que identifi¬ 
ca con el concepto de Dios y que. 
a lo largo de su obra, denomina 
espíritu o razón. Sin embargo, 
lejos de todo concepto teológico 
o principio religioso, para Hegel 
la idea se despliega a lo largo del 
tiempo y se desenvuelve en su pie 
nitud a través de la historia. 


O 

La paz perpetua 

En 1795, Kan! publicó un breve trabajo 
títiiado La paz pefpetua. Influicto por las 
ideas üusírad^, el filósofo alemán erB 
republicano e imaginaba un mundo sin 
monarquías ni despotismos, Postulaba 
la creación, de un gobierno mundial 
integrado por tepresentantes de todos 
los estados en igualdad de condiciones. 
Retrato de Immanueí Kant, según un 
grabado de ía éooca. 


Hacia la libertad 


Para Hegel como todo lo real es 
realización de una idea, toda 
la realidad es la realización de 
la idea. El espíritu es el concep¬ 
to que se realiza a sí mismo 
usando el soporte de las con¬ 
ciencias. Éstas, en su acción, que 
creen efecto de su libertad, obe¬ 
decen a un diseño que ignoran: 
la historia tiene un sentido y una 
finalidad inmanente al espíritu, 
su verdadero sujeto. Y como la 
dialéctica del espíritu se dirige 
a la autoconcíencia, a la auto- 
posesión, es decir, a la liberación, 
la historia es un camino hacia 
la libertad. Este despliegue es 
dialéctico: el serTtesis”) es en la 
medida en que se refiere aun 
no-ser (“antítesis”). La relación 
contradictoria resultante sín¬ 
tesis") es, a su vez, “tesis" de una 
nueva “antítesis", y así sucesi¬ 
vamente. En FL^nomenoiogm del 
espíritu, Hegel describe la salida 
de la razón al campo de las cosas 
como un despliegue de sí mis¬ 
ma, en cuyo transcurso se reco¬ 
noce a sí misma, de modo que 
“todo lo real es racional y todo 
lo racional es real". Un orden 
social estará a la altura de su 
tiempo si significa un paso hacia 
la libertad: si no es así, ese orden 
social es un anacronismo del 
cual hay que liberarse. Esta 
visión dialéctica y superadora 
file desarrollada por Karl Marx. 
























































































































































































































































































































































































































































































































































































Restauración y iiberalismo 


Frédéric Chopin y 
el Romanticismo musical 




El talento creativo y la capacidad onírica de poetas, pintores, músicos, filósofos y pensadores, 
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Chopin nació en Zelazawa 
Wola, Polonia, el 23 de abril 
de 1810, Con más de doscientas 
composiciones, murió en París, 

El compositor íue un niño prodi- en 1849* 

gio. En esta obra, toca en ei salón 

del príncipe Radziville, en Berlín: i , ~ 

Hetiry Síeíniíutlzfef, 1887. 
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